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    CAPITULO PRIMERO


     


    Cuando entró en el apartamiento, un gran número de personas hacían ruido y por doquier se observaban los más vistosos colores. Aquella repentina cacofonía le confundió. Advertido de aquella oleada de formas, sonidos, olores y figuras, pero tratando de observar bien a su través, se detuvo en la puerta. Con un acto de voluntad estuvo en condiciones de aclararse entre la confusión de algún modo, aquel barullo de actividad humana comenzaba a tomar una pauta gradual comprensible y casi ordenada.


    —¿Qué es lo que te ocurre? —le preguntó su padre vivamente.


    —Esto es lo que había previsto hace media hora —dijo su madre, al fallar en la respuesta el chico de ocho años que el padre llevaba cogido de la mano—. Me gustaría que me dejases hablar con algún guardián para demostrárselo.


    —No tengo la menor confianza en, los guardias. Y además, tenernos doce años para resolver esto por nosotros mismos. Si no lo hubiésemos arreglado para entonces...


    —Más tarde —dijo ella. E inclinándose sobre el niño le ordenó en un tono crispado—: Vamos, entra, Tim. Saluda a estas personas.


    —Trata de mantener una orientación objetiva —añadió el padre cariñosamente—. Al menos por esta noche, al final de la fiesta.


    Tim pasó silenciosamente a través de la gente reunida en la habitación, ignorando aquellas personas, con el cuerpo hacia adelante y la cabeza hacia un lado. Ninguno de sus progenitores le siguió, había sido interceptado por el anfitrión y después rodeados por los invitados tanto Psiónicos como Normales.


    En el barullo de la fiesta, el niño fue olvidado. Hizo un breve circuito por la habitación, satisfecho consigo mismo de que nada existía allí y después buscó un gabinete lateral. Un sirviente mecánico abrió un dormitorio y el niño entró.


    El dormitorio estaba desierto; la fiesta sólo había comenzado. Dejó que el ruido y las voces se desvanecieran tras él en un murmullo indiscriminado. Un leve perfume mezcla de los usados por las mujeres llegaba hasta él, llevado por un aire tibio. El aire artificial del mismo tipo que el de la tierra, bombeado por un sistema central, llegaba a todos los rincones de la ciudad. Levantó la cabeza para oler los dulces perfumes femeninos, el de las flores, frutas, especias... y algo más.



    Tuvo que recorrer toda la habitación para aislar aquel olor especial. Allí estaba... agrio, como leche descompuesta, el aviso con que él contaba. Y se hallaba en el dormitorio. Con cuidado, abrió un armario. El selector mecánico surgió al instante mostrándole la ropa; pero Tim lo ignoró. Con el armario abierto el olor era mucho más fuerte. El Otro estaba en algún lugar cerca del armario, si es que no estaba en el interior.


    ¿Estaría debajo de la cama?


    Se agachó para comprobarlo. No estaba allí. Permaneció tendido en el suelo y miró debajo de la mesa de trabajo metálica de Fairchild, parte del típico mobiliario de las viviendas de los oficiales Coloniales. Allí el olor aún resultaba más fuerte. El temor y la excitación le impresionaron. Se puso en pie y empujó la mesa hacia un lado sobre la superficie de plástico del suelo.


    El Otro es taba pegado a la pared en las sombras y en el lugar que había ocupado la mesa.


    Era un Otro Derecho, por supuesto. Él sólo había identificado un Izquierdo y tan sólo por apenas un segundo. El Otro se las había arreglado para no mostrarse totalmente. Se retiró cautamente de él consciente de que sin su cooperación, habría ido tan lejos como hubiera podido. El Otro le observaba con calma, advertido de sus acciones negativas; pero había poco que pudiera hacer. No hizo la menor intención de comunicarse, ya que aquello siempre había fallado.


    Tim estaba seguro. Se detuvo y empleó un buen rato en realizar un detenido escrutinio del Otro. Aquélla era su oportunidad de aprender más sobre él: Los separaba un espacio, a través del cual solamente la imagen visual y el olor —pequeñas partículas vaporizadas— provenían de parte del Otro.



    No era posible identificar a este Otro; muchísimos eran tan similares que aparecían como múltiplos de la misma unidad. Pero a veces el Otro era radicalmente diferente. ¿Sería posible intentar las varias selecciones alternadas para hacerse entender?


    De nuevo le vino el pensamiento. La gente que había en la sala de estar, tanto Normales como Psiónicos —e incluso las clases Mutantes de las cuales él era una parte— parecía haber logrado una situación de tablas, como en el ajedrez, con sus propios Otros. Resultaba extraño, desde que sus izquierdos avanzaban sobre el suyo propio... a menos que la serie de Derechos disminuyera mientras que los Izquierdos aumentaran.


    ¿Habría un total finito de Otros?


    Volvió hacia el frenesí de la sala de estar: La gente charlaba haciendo ruido y se movía por todas partes, como alegres sombras opacas por doquier, sintiendo que la oleada de diversos perfumes y olores le embriagaba. Resultaba claro que tendría que recabar información de su padre y su madre. Él ya había rebuscado en los índices de investigación del sistema educacional del Sistema Solar, escudriñado sin resultados, ya que el circuito no funcionaba.


    —¿Por dónde te has metido, hijo? —le preguntó su madre, deteniéndose en la animada conversación que sostenía con un grupo de oficiales de las clases Normales que bloqueaban un sector de la habitación. Se fijó y captó la expresión del rostro del niño—. Oh, ¿estás aquí todavía?


    Tim se quedó sorprendido por la pregunta. El lugar le resultaba indiferente. ¿Acaso es que ella no lo sabía? Confuso, comenzó a considerar la cuestión. Necesitaba ayuda; no podía entender ni comprender lo exterior sin asistencia apropiada. Existía para él un titubeante bloqueo verbal. ¿Era sólo un problema de terminología o era algo más?


    Conforme deambulaba por la estancia, el mismo húmedo y extraño olor se filtró a través de la gente.. El Otro estaba allí todavía, acurrucado en la oscuridad, en el lugar que había ocupado la mesa de Fairchild en las sombras del solitario dormitorio. Esperando para engañarle. Esperando que diera dos pasos más.


    Julie observaba a su hijito deambular con una expresión de ansiedad en su carita.



    —Creo que no deberemos perderle de vista —dijo a su marido—. Preveo una situación difícil alrededor de esta cosa suya.


    Curt se había dado cuenta también; pero con él. Fairchild tenía demasiada responsabilidad, demasiadas decisiones que tomar, demasiadas vidas en sus manos. Antes de la separación con la Tierra, había sido un oficial nombrado para una rutina determinada y definida. Ahora, ocupando un cargo de enorme responsabilidad, actuaba sin instrucciones.


    —Veamos cómo trabaja esa maravilla misteriosa suya —dijo Curt—. Siento gran curiosidad por ver cómo funciona.


    Fairchild estaba asombrado.


    —¡Cómo diablos...! —Después recordó—. Claro, tenían ustedes que haberlo previsto. —Y se rebuscó en los bolsillos de la chaqueta—. Iba a hacer con ello la gran sorpresa de la fiesta; pero es imposible tener sorpresas con dos Premonitores presentes.


    Los otros oficiales de las clases Normales se apresuraron a rodearle mientras que su jefe desenvolvía un trozo de tejido cuadrado de papel especial, emergiendo una pequeña piedra brillante. Un silencio expectante se extendió por toda la reunión mientras Fairchild examinaba la gema con los ojos próximos a ella, como un joyero que estudia una pieza preciosa.


    —Algo ingenioso —comentó Curt.


    —Gracias —repuso Fairchild—. Comenzarán a llegar cualquier día, ahora. El brillo es para atraer a los niños y a las gentes de ciases más bajas que desearían emigrar por una pequeñez... la riqueza, ya sabe. Y a las mujeres, por supuesto. Cualquiera se detendría y lo recogería como un diamante, excepto los técnicos. Lo mostraré a usted.


    Miró alrededor de la estancia llena de invitados con sus brillantes vestidos coloreados. Apartado a uno de los extremos, Tim permanecía en pie con I: cabeza vuelta hacia un ángulo. Fairchild vaciló y después lanzó la piedra sobre la alfombra frente a donde estaba el chico, casi a sus pies. Los ojos del chico ni siquiera parpadearon. Miraba como ausente a la gente que le rodeaba, inadvertido del reluciente objeto que tenía a sus pies.



    Curt se adelantó en su dirección.


    —Tendrías que tirar algo del tamaño de un cohete de transporte. —Se inclinó y recogió la piedra—. No es culpa tuya que Tim no reaccione a cosas tan mundanas como es un diamante de cincuenta quilates.


    Fairchild parecía anonadado ante el fracaso de la demostración.


    —Lo olvidé —dijo—. Ya no quedan más Mutantes en la Tierra. Escucha y ya me dirás lo que piensas del relato que voy a contar. Tengo a la mano un escrito sobre el particular.


    En las manos de Curt la piedra permanecía fría, pero en sus oídos sonaba un diminuto murmullo como una voz de controlada cadencia que producía como un estremecimiento murmurante por toda la estancia.



    —«Amigos míos —declaraba la voz oculta—, las causas del conflicto entre la Tierra y las colonias de Centauro han sido burdamente tergiversadas por la prensa.»


    —¿Está eso seriamente dirigido a los niños? —preguntó Julie.


    —Tal vez piense que los niños de la Tierra se hallan avanzados respecto a los nuestros —dijo un oficial de la clase Psiónica, causando con ello un rumor de diversión por toda la habitación.


    La diminuta voz continuó enfrascándose en una mescolanza de argumentos legales, idealismo y una súplica casi patética. Aquella forma de suplicar sorprendió a Curt. ¿Por qué se había humillado Fairchild poniéndose poco menos que de rodillas respecto a los terrestres? Mientras escuchaba, Fairchild daba grandes chupadas a su pipa, con los brazos cruzados y una expresión de bonachonería en su redonda cara. Evidentemente Fairchild no se daba cuenta de la precaria consistencia de sus palabras en conserva.


    A Curt le ocurría pensar, que ninguno de ellos, incluido él mismo, se enfrentaban con cuan realmente frágil era el movimiento separacionista de la Tierra. Resultaba inútil echar la culpa a las palabras que surgían de la pseudogema. Cualquier descripción de su situación se hallaba ligada al reflejo del temor quejumbroso que dominaba a las Colonias.


    —«Hace tiempo que ha quedado establecido —continuó afirmando la piedra— que la libertad es la condición natural del Hombre. La Servidumbre, es decir, el vínculo de un hombre hacia otro grupo de hombres, es un remanente del pasado, un espantoso anacronismo. Los hombres deben gobernarse por sí mismos.»


    —Qué extraño es oír decir eso a una piedra —comentó Julie medio divertida—. Un inerte trozo de roca.


    —«Se les ha dicho que el movimiento Secesionista Colonial comprometería sus vidas y su nivel de bienestar económico. Eso no es cierto. El nivel de vida de todo el género humano se elevará si las colonias planetarias tienen la posibilidad de gobernarse por sí mismas y de encontrar sus propios mercados económicos. El sistema mercantil practicado por el gobierno de la Tierra sobre los terrestres que viven fuera del grupo solar...»


    —Los niños tendrán esto —dijo Fairchild—. Los padres actuales tienen que obtenerlo para ellos.


    La piedra continuó hablando:



    —«Las Colonias no podrán permanecer siendo bases al servicio de la Tierra para la obtención de materias primas y trabajo barato. Los Colonos no podrían permanecer como ciudadanos de segunda clase. Tienen tanto derecho a detentar su personalidad como los habitantes del Sistema Solar. Así, el gobierno Colonial ha pedido al gobierno de la Tierra el cese de esos lazos que a ella nos mantienen atados, y poder realizar nuestros destinos por nosotros mismos.»


    Curt y Julie se cambiaron una rápida mirada. La disertación con ribetes académicos pesaba cerniéndose como un peso muerto en la habitación. ¿Era este hombre el elegido por la Colonia para manejar el movimiento de la resistencia? Un pedante, un oficial asalariado, un burócrata —y Curt no pudo impedir pensarlo también—, un hombre sin poderes Psiónicos. Un Normal.


    Fairchild hubiera podido ser fácilmente trasladado a la Tierra para aclarar ciertos malentendidos en la dirección rutinaria que llevaba a cabo. Nadie, excepto tal vez los guardias telepáticos, conocía sus motivos o cuánto tiempo permanecería en su puesto.


    —¿Qué piensa de todo esto? —preguntó Fairchild cuando la piedra hubo finalizado su monólogo—. Usted ya conoce lo que la prensa de la Tierra dice acerca de nosotros; terribles mentiras, que queremos atacar el Sol y su sistema, que somos unos repulsivos invasores del espacio exterior, unos monstruos, mutantes, unos abortos de la naturaleza. Tenemos que contrarrestar esa propaganda.


    —Bien —repuso Julie—, una tercera parte de nosotros, somos en realidad unos fenómenos anormales, por tanto, ¿por qué no encararse con la verdad? Yo sé que mi hijo es un pobre fenómeno inútil.


    Curt la tomó del brazo.


    —Nadie llama a Tim aborto de la naturaleza, ¡ni tú misma!


    —¡Pero es verdad! —gritó apartándose de su marido—. Si estuviésemos allá, en el Sistema Solar —si no nos hubiésemos separado—, tú y yo estaríamos en campos de detención, esperando a ser... ya lo sabes. —Y apuntó nerviosamente en dirección a su hijo—. Tim no existiría.


    Desde un rincón, un hombre de agudas facciones habló:


    —No hubiéramos podido quedarnos en el Sistema Solar. Nos hubiéramos amotinado sin la ayuda de nadie. Fairchild nada tiene que ver con ello, ¡que nadie lo olvide!


    Curt miró al individuo aquel con abierta hostilidad. Reynolds, el jefe de la Guardia telepática, estaba borracho de nuevo. Borracho y vertiendo sobre los Normales su odio corrosivo.


    —Posiblemente —convino Curt— pero hubiéramos tenido muchísimo tiempo para hacerlo.


    —Usted y yo sabernos qué es lo que mantiene viva la Colonia —intervino Reynolds—. ¿Cuánto tiempo podrían mantenerse esos burócratas sin la ayuda de Big Noodle y Sally, ustedes, ambos premonitores, la Guardia telepática y el resto de nosotros? Encarémonos con los hechos. No tenernos necesidad de recubrirnos con esa pantalla de legalismo. No vamos a vencer a causa de ninguna súplica piadosa de libertad y de igualdad. Venceremos a causa de que no hay Psiónicos en la Tierra.


    La gente que se hallaba en la habitación estaba exaltada. Un irritado rumor se elevaba de los invitados pertenecientes a las clases Normales.



    —Mire —dijo Fairchild a Reynolds—. Usted es todavía un ser humano, aunque pueda leer en la mente de los demás. El tener ese talento, no es para...


    —No vaya ahora a leer en mí —interrumpió Reynolds—. Ningún pedazo de alcornoque va a decirme lo que tengo que hacer.


    —Ha ido usted demasiado lejos —dijo Curt a Reynolds—. Alguien le romperá la cara cualquier día. Si Fairchild no lo hace, es posible que lo haga yo.


    —Usted y sus malditos guardias —dijo entonces un Resurrector de la clase Psiónica, agarrándole por el cuello—. Si piensa usted que es superior a nosotros es porque funde su mente con los de su clase. Usted cree...


    —¡Quite esas manos de mí! —gritó Reynolds con voz ronca.


    Un vaso se estrelló en el suelo y una de las mujeres sufrió un ataque de histerismo. Dos hombres luchaban, un tercero se unió y en un instante todo un torbellino de resentimientos se desplegó en el centro de la habitación.


    Fairchild gritó con voz estentórea pidiendo calma y silencio.


    —Por amor de Dios, si luchamos unos contra otros, estamos liquidados. ¿Es que no lo comprenden? ¡Hemos de trabajar todos unidos!


    Pasó un buen rato hasta que el tumulto se apaciguó. Reynolds pasó junto a Curt murmurando furioso todavía:


    —Me marcho de aquí.


    Y los demás telépatas le siguieron con aire de guerra.


    Mientras que Curt y Julie volvían conduciendo lentamente su vehículo hacia casa, una parte de la propaganda de Fairchild se repetía en el cerebro de Curt una y otra vez:



    «Se os ha dicho que una victoria de los Colonos significa la victoria de los Psiónicos sobre los seres humanos Normales. ¡Esto no es cierto! La Separación no fue planeada y no es conducida adelante ni por los Psiónicos ni por los Mutantes. La revuelta fue una reacción espontánea llevada a cabo por los Colonos de todas las clases».


    —Quisiera saber —murmuró Curt— la verdad. Tal vez Fairchild está equivocado. Posiblemente esté siendo manejado por los Psiónicos sin que lo sepa. Personalmente, a mí me gusta, estúpido como parece ser.


    —Sí, es estúpido —convino Julie.


    En la oscuridad de la cabina del vehículo su cigarrillo brillaba como una luciérnaga. En el asiento de atrás, Tim estaba acurrucado y durmiendo, calentado dulcemente por el calor del motor. El árido y desierto paisaje de Próxima III se extendía a su alrededor, como una vastedad silenciosa y hostil. Unos cuantos vehículos de fabricación humana y edificios también humanos, aparecían de tanto en tanto, entre los campos y gigantescos tanques de cultivos hidropónicos.


    —No confío en Reynolds —continuó Curt, a conciencia de que revivía la anterior escena y no queriendo olvidarla—. Reynolds es listo, ambicioso y sin escrúpulos. Lo que quiere es prestigio y situación personal. Pero Fairchild sólo desea el bienestar de la Colonia. Esto es lo que significa eso que pregonan sus famosas piedras.


    —Ese fatuo.... —comentó Julie, enojada—. Los terrestres bien que se reirán. Escuchar lo que dice es más de lo que pueda soportar. Bien sabe Dios que nuestras vidas dependen de todo este asunto...


    —Bien —dijo su marido, conociendo el alcance de sus palabras—. Puede haber más terrestres que tengan mejor sentido de la justicia que tú y Reynolds. —Y se volvió hacia ella—. Comprende lo que vas a hacer y yo también lo haré. Tal vez tengas razón y debamos llevarlo a cabo. Diez años es mucho tiempo cuando no hay sensaciones. Y ello no fue idea nuestra en primer lugar.


    —No —repuso Julie aplastando su cigarrillo y encendiendo otro, estremecida de nerviosismo—. Si hubiese existido otro premonitor masculino, además de ti, sólo uno. Eso es algo que no puedo perdonarle a Reynolds y fue idea suya, ya lo sabes. Nunca debí haber estado de acuerdo. ¡Por la gloria de la raza! ¡Siempre hacia adelante con el estandarte de los Psiónicos! La unión mística de los primeros Psiónicos verdaderos en la historia..., ¡y mira lo que ha salido de todo ello!


    —Cállate, Julie —dijo su marido—. No está dormido seguramente y podría oírte.


    —Oírme, sí —dijo Julie con amargura en la voz—. Comprenderme, no. Tenemos que saber cómo será la segunda generación. Un premonitor más, otro igual a un monstruo. Un Mutante inútil. Monstruos..., ¡encarémonos con la verdad! Sí, una M puesta en su carta de identidad para reconocerle.


    Las manos de Curt se apretaron contra el volante.


    —Ésa es una palabra que ni tú ni nadie va a utilizar.


    —¡Monstruos! —exclamó ella acercándose más a él con lágrimas en los ojos—. Tal vez los terrestres tengan razón..., tal vez, nosotros, los Premonitores deberíamos ser esterilizados y dejarnos morir. Barridos. Pienso... —Y se interrumpió, incapaz de terminar la frase.


    —Vamos, continúa —le dijo Curt—. Piensas quizás que cuando la revuelta tenga éxito y estemos en el control de las Colonias, iríamos rectos hacia la meta selectivamente. Con la Guardia en la cabeza, naturalmente.


    —Separando el trigo de la paja —dijo Julie—. Primero las Colonias de la Tierra. Después, nosotros de ellos. Y cuando él surja, aun siendo mi hijo...


    —Lo que estás haciendo —le interrumpió Curtes juzgando a la gente caprichosamente y de acuerdo con su utilidad. Tim no es útil, por tanto no hay que dejarle que viva, ¿no es cierto? —La tensión arterial de Curt estaba subiendo peligrosa. mente, e hizo un esfuerzo por controlarse—. Engendrar a la gente como si fuera ganado. Un ser humano no tiene derecho a vivir, ése es un privilegio que otorgaremos de acuerdo con nuestro capricho...


    Curt continuó conduciendo el coche por la desierta autopista.


    —Ya has oído hablar bastante a Fairchild sobre la libertad y la igualdad. Él cree en eso y yo también. Y yo creo que Tim —o cualquier otra criatura— tiene derecho a existir, tanto si podemos utilizar su talento, como en el caso de que no lo tenga.


    —Tiene derecho a vivir —dijo Julie—. Pero recuerda que no es como nosotros. Él es una singularidad. No tiene nuestra capacidad..., nuestra superior capacidad.


    Curt llevó el vehículo al borde de la autopista. Se detuvo y abrió la puerta. Un aire cálido y extraño se introdujo en el coche.


    —Lleva el coche a casa —dijo a su esposa. Se inclinó sobre la parte de atrás despertando al niño—. Vamos, Tim. Ven conmigo.


    Julie se puso al volante.


    —¿Cuándo vais a volver? No tardéis mucho.


    Curt tomó a su hijo de la mano y se dirigió por un camino que conducía a una rampa en ascenso en la oscuridad de la noche. Mientras subían los primeros escalones, oyó el ruido de su coche alejarse en dirección al hogar conducido por Julie.


    —¿Dónde estamos? —preguntó el niño.


    —Ya conoces este lugar. Te traigo aquí cada semana. Ésta es la escuela donde enseñan a la gente como tú y yo..., donde los Psiónicos consiguen y logran su especial educación.

  


  
    


     


    II


     


    Las luces les rodeaban por todas partes. Una serie de corredores se abrían a partir de la rampa de la entrada principal como rectos senderos metálicos.


    —Puede que te quedes aquí por algunos días —dijo Curt a su hijo—. ¿Podrías quedarte sin ver a tu madre durante ese tiempo?


    Tim no respondió. Había caído en su mutismo habitual, mientras acompañaba a su padre pacientemente. Curt trató de imaginarse por qué el niño se encontraría tan abstraído como tan obviamente lo estaba y con todo, tan terriblemente alerta. La respuesta estaba escrita sobre cada pulgada del tenso y joven cuerpo de la criatura. Tim sólo rehuía el contacto de los seres humanos. Pero mantenía un casi compulsivo contacto con el mundo exterior, o más bien, un mundo exterior. Fuera el que fuese no incluía a los humanos, aunque estuviese poblado de objetos reales.


    Como tenía previsto, su hijo pronto se desligó de él. Curt le permitió deslizarse por un corredor lateral. Observó cómo Tim llegaba hasta una cerradura de acceso a una habitación, y ansiosamente trataba de abrirla.


    —Está bien —murmuró resignado, siguiéndole, ayudándole finalmente a abrir la puerta—. ¿Ves? No hay nada.


    No había más que mirar a la cara del chico para darse cuenta, por la expresión de alivio que mostraba, su total falta de talento premonitor. Curt se sintió anonadado. El precioso talento que tanto él como Julie poseían, se había perdido totalmente en aquella criatura. Fuese el niño lo que fuese, no era desde luego un Premonitor.


    Eran ya las dos de la mañana, pero los departamentos interiores del edificio de la Escuela bullían por doquier con febril actividad. Curt saludó con un gesto a una .pareja de guardias que estaban de pie en el bar entre cervezas y ceniceros.


    —¿Dónde está Sally? —preguntó—. Quisiera verla y también a Big Noodle.


    Uno de los Telépatas hizo un gesto perezoso.


    —Debe andar por ahí. Allí, seguramente, en las habitaciones de los niños y seguramente dormida. Es ya tarde. —Y se fijó en Curt cuyos pensamientos estaban en aquel momento en Julie—. Debería usted deshacerse de una esposa como ésa. Es demasiado vieja y delgada, además, lo que usted necesita es un pimpollo...


    Curt dejó escapar un destello mental de disgusto y desagrado y le gustó comprobar que en la cara del joven aparecía un claro gesto de antagonismo. El otro Telépata se puso en pie y se dirigió a Curt.


    —Cuando se deshaga de su mujer, envíela aquí con nosotros.


    —Yo diría que va usted tras una chica de veinte años —le dijo otro Telépata mientras le dejaba paso al ala del edificio en que se encontraban los niños—. Con cabello oscuro..., corríjame si estoy equivocado, ¿eh?, y hermosos ojos negros. Tiene usted ya formada una completa imagen. Tal vez sea ya una específicamente determinada. Veamos, es bajita, muy bonita y su nombre es...


    Curt masculló mentalmente una maldición hacia toda aquella situación que requería la presencia de los Telépatas por todas partes. Se hallaban entrelazados por todas las Colonias y en particular, en la Escuela y las oficinas del Gobierno colonial. Apretó la mano del niño y pasó al interior.


    —Este chico suyo —le dijo el Telépata al pasar junto a él— de seguro que es un tanto estrambótico. ¿No le importa que ensaye un poco?


    —No le moleste —le ordenó Curt tajantemente mientras continuaba andando.


    Cerró con fuerza la puerta tras Tim, aunque sabía que no establecía diferencia alguna; pero alegrándose de manifestar así su desagrado. Se llevó a Tim por un estrecho corredor hacia una pequeña habitación. Tim quiso marcharse, dirigiéndose hacia una puerta lateral; pero Curt le dio un brusco tirón hacia atrás.


    —¡No hay nada ahí! —le reprimió con dureza—. Eso es sólo el cuarto de baño.


    El chico continuó aún con su insistencia de marcharse. Curt luchaba con su hijo cuando Sally apareció, arreglándose un poco tras haberse puesto una bata de prisa y mostrando en su rostro redondo claras muestras de sueño.


    —¡Mr. Purcell! —saludó al ver a Curt—. Hola, Tim.


    Bostezando, se volvió y encendió una lámpara lateral dejándose caer sobre un sillón.


    —¿Qué puedo hacer por usted a estas horas de la noche?


    Sally era una mujer de unos treinta años, alta y guapa, de hermosos cabellos color de rubia paja y una tez pecosa. Hizo esfuerzos por no seguir bostezando cuando el chico se le aproximó. Para divertirle, hizo que se animaran un par de guantes que había sobre la mesa. Tim rió con ganas al ver que los guantes caminaban erectos hasta el borde de la mesa y le movían los dedos como en un saludo, comenzando lentamente a dejarse caer al suelo.



    —Magnífico —le dijo Curt—. Cada vez tiene usted más facultades. Yo diría que no pierde usted una clase.


    Sally se encogió de hombros.


    —Mr. Purcell, la Escuela no puede enseñarme nada. Usted sabe que yo soy la Psiónica más avanzada en poderes de animación. Simplemente me dejan trabajar sola, por mi cuenta. De hecho, estoy instruyendo a un puñado de muchachos, todavía Mutantes, que pudieran obtener alguna facultad y desarrollarla mejor. Creo que un par de ellos conseguirán éxito. Todo lo que pueden darme son ánimos, ya sabe, refinamientos psicológicos, cantidades ingentes de vitaminas y aire fresco. Pero no pueden enseñarme nada.


    —Pueden enseñarle cuán importante es usted —dijo Curt que había previsto aquello, naturalmente. Durante la pasada media hora, había seleccionado un número posible de aproximaciones, descartado una tras otra y finalmente acabado con aquélla—. He venido a ver a Big Noodle. Eso significaba que tendría que despertarla a usted. ¿Sabe por qué?


    —Seguro que sí —repuso Sally—. Tiene usted miedo de él. Y puesto que Big Noodle lo tiene de mí, me necesita para que le acompañe a verle —Sally hizo que los guantes se quedaran inmóviles al llegar a sus pies—. Bien, vamos.


    Curt había visto a Big Noodle muchas veces en su vida; pero nunca se había acostumbrado a su vista. Asustado, a despecho de la escena prevista, Curt permaneció de pie en el espacio abierto que existía ante la plataforma, mirándole fijamente, silencioso e impresionante como siempre.


    —Está demasiado obeso —dijo Sally en tono práctico—. Si no adelgaza algo, no vivirá mucho tiempo.


    Big Noodle surgía como un gigantesco «puding» en el inmenso sillón que el Departamento Técnico había construido para él. Tenía los ojos medio cerrados y sus enormes y grasientos brazos yacían inertes a sus costados. Colchones de carne sudada y grasienta sobresalían a ambos lados del sillón. El cráneo de Big Noodle en forma de huevo, apenas si estaba adornado con unos cuantos cabellos raquíticos, llenos de caspa y grasientos. Tenía los dedos y las uñas perdidos entre la salsa de la comida que estaba efectuando. Sus dientes aparecían rotos y negros. Sus ojillos de azul desvaído se movieron al identificar á Curt y a Sally; pero su enorme corpachón obeso, no se movió lo más mínimo.


    —Está descansando —explicó Sally—. Sencillamente come.


    —Hola —saludó Curt.


    De la repelente boca y entre inmensos trozos de comida, surgió un gruñido más parecido al de un gran cerdo.


    —No le gusta que le molesten tan tarde —dijo Sally bostezando—. Y no creo que sea cosa de reprochárselo.


    Sally deambuló. por la habitación divirtiéndose a sí misma, animando los objetos decorativos que había en las paredes.



    —Esto me parece tan estúpido, si no le importa que lo diga así, Mr. Purcell... Los Telépatas evitan que los agentes de infiltración terrestres lleguen hasta aquí, y todo ese asunto suyo va contra ellos. Eso quiere decir que usted ayuda a la Tierra, ¿no es cierto? Si no dispusiéramos de los guardianes que vigilasen por nosotros...


    —Yo evito a los terrestres —dijo Big Noodle—. Tengo mi muro de contención y hago que retrocedan todos.


    —Sí, haces que se vuelvan los proyectiles —dijo Sally— pero no puedes evitar que se infiltren los agentes enemigos. Cualquier infiltrador terrestre podría llegar hasta aquí y tú no lo sabrías. No eres más que una estúpida montaña de grasa.


    Aquella descripción resultaba exacta. Pero aquella mole de grasa era el nexo de la defensa de la Colonia, el más talentudo de los Psiónicos. Big Noodle era el núcleo del movimiento de Separación... y el símbolo viviente del problema.


    Big Noodle poseía un casi infinito poder parakinético y la mente retrasada de un niño de tres años. Era, específicamente, un sabio idiota. Sus legendarios poderes habían absorbido su total personalidad, degenerándole en el resto, más bien que haberlo acrecido. Él solo podía haber regido toda la Colonia hacía ya años si sus apetitos sensoriales excesivos y sus temores hubiesen ido acompañados por la astucia. Pero Big Noodle era algo inerte, totalmente dependiente de las instrucciones del Gobierno colonial, reducido a aquella silenciosa pasividad por su terror a Sally.


    —Me estoy comiendo un cerdo entero —dijo Big Noodle luchando para moverse un poco en su asiento—. Dos cerdos, para decir mejor. Aquí, en esta misma habitación. Y tengo más, si quiero.


    La dieta de los Colonos consistía en su mayor parte en proteínas artificialmente cultivadas en tanques. Big Noodle se divertía a sus expensas.


    —El cerdo —continuó Big Noodle— vino de la Tierra. La noche antes, tuve a mi disposición una bandada entera de patos salvajes. Y antes, me comí entero un animal traído de Betelgeuze 1V. No tenía nombre; pero me lo trajeron y me lo comí entero.


    —Eso es lo único que sabes hacer, comer y comer —dijo Sally—. Pero no puedes ni moverte de ahí siquiera.


    Noodle soltó una risita entre dientes. Su momentáneo orgullo de buen comedor dio paso al miedo que sentía por la joven.


    —Te daré algunos chocolates —ofreció. Y al instante, una verdadera lluvia de bombones de chocolate comenzó a caer del techo como granizos. Curt y Sally se retiraron conforme el suelo de la cámara desaparecía bajo aquel diluvio. Con los chocolates, caían fragmentos de maquinaria, cajas de sorpresa y otros objetos. —Esto es de una fábrica de chocolates de la Tierra —explicó Big Noodle con aire feliz—. Puedo tener lo que quiera, ¡ji, ji!


    Tim pareció despertarse de su muda contemplación. Vivamente, se inclinó y recogió un puñado de chocolatinas.


    —Anda, muchacho —le dijo su padre—. Tú también puedes tomarlos.


    —Yo soy sólo el que los puede tomar —repuso Big Noodle con tono ofendido. Los chocolates desaparecieron como por encanto—. Los he devuelto a su procedencia. Es todo mío.


    No existía nada de malevolente en Big Noodle, sólo un infinito egoísmo infantil. A través de su poder parakinético, todos los objetos del Universo se habían convertido en su posesión privada. No había nada que escapase al poder de sus monstruosos brazos, podía pedir la Luna y obtenerla.



    —Dejemos ahora todos estos juegos —dijo Curt—. ¿Puedes decir si hay cualquier Telépata que intente ponerse a nuestro alcance?


    Big Noodle realizó una búsqueda inmediata. Sentía la conciencia de los objetos donde quiera que estuviesen. Con su talento, podía decirse que estaba en contacto físico con el Universo.


    —No hay ninguno cerca —declaró tras algún tiempo—. Hay uno a unos cien pies de distancia... He hecho que se vaya. Odio a los Telépatas mezclándose en mi vida privada.


    —Todo el mundo odia a los Telépatas —dijo Sally—. Es un talento sucio y desagradable. Mirando siempre en la mente de las gentes, es algo así como acechar a las personas mientras se bañan, se visten o comen. No es natural.


    Curt hizo una mueca.


    —¿No es algo parecido a la Premonición? Usted tampoco lo llamaría natural.


    —Los Premonitores tienen que ver con los acontecimientos, no con las personas —repuso Sally—. Saber qué es lo que va a suceder en el futuro no es peor que conocer lo que ya ha ocurrido, y supone una gran ventaja.


    —Podría considerarse mejor aún —recalcó Curt.


    —No —afirmó Sally enfáticamente—. Nos han metido en este asunto. Yo tengo que vigilar lo que pienso en todo momento por culpa de ustedes. Cada vez que veo a un Telépata tengo que hacer un esfuerzo. En cuanto a usted, me ocurre otro tanto, y pienso en seguida que debo evitarla a ella.


    —Mi facultad premonitora no tiene nada que ver con Pat —dijo Curt—. La premonición no introduce la fatalidad. Localizar a Pat fue un asunto intrincado. Fue una elección deliberada que hice a su debido tiempo.


    —¿Y no lo lamenta?


    —No.


    —De no haber sido por mí —dijo entonces Big Noodle— nunca te hubieras encontrado con Pat.


    —Me habría gustado que no hubiera sucedido así —dijo Sally con fervor—. De no haber sido por Pat, no estaríamos mezclados en todo este asunto. —Y dirigió una mirada hostil a Curt—. Además, creo que no es nada bonita.


    —¿A ti qué te parece? —preguntó Curt al chico, con más paciencia de la que se creía capaz. Él ya había previsto la futilidad de hacer que un niño y un idiota comprendiesen nada respecto a Pat—. Tú sabes que no podemos pretender que jamás la encontremos.


    —Ya sé —admitió Sally—. Y los Telépatas ya han conseguido algo de nuestras mentes. Por eso es por lo que hay tantos dando vueltas por aquí. Es una buena cosa que no sepamos dónde está.


    —Yo sé dónde —dijo entonces Big Noodle—. Yo sé exactamente dónde está.


    —No, no lo sabes —dijo Sally—. Tú sólo sabes la forma de atraparla, y no es lo mismo. Tú no puedes explicarlo, sólo puedes moverla de un sitio a otro.


    —Es un planeta —dijo Big Noodle irritado—. Un planeta con plantas muy divertidas y extrañas y muchísimas cosas verdes. El aire es fino. Ella vive en un campamento. La gente va allí y trabaja en las labores del campo el día entero. Allí hay muy pocas personas, con algunos cuantos animales. Y hace frío.



    —¿Dónde está? —preguntó Curt.


    Big Noodle farfulló algo.


    —Está... —Sus pulposos brazos se movieron un poco—. Está en un sitio cercano.


    Big Noodle se detuvo y de pronto apareció sobre la cabeza de Sally un tanque lleno de agua sucia. Mientras el agua caía sobre ella, el chico hizo unos gestos con la mano, sorprendido y encantado. Big Noodle se estremeció de terror y el agua desapareció. Y allí permaneció asustado y temblando, mirando a Sally con resentimiento. Ella había animado los dedos de su mano izquierda.


    —Será mejor que no lo hagas más —le dijo Curt a Sally—. Su corazón puede dañarse.


    —El muy puerco... —murmuró Sally dirigiéndose hacia un lavabo próximo—. Bien, si está dispuesto a hablar con Pat, procure que no le lleve demasiado tiempo. Por la noche hace mucho frío y no tienen ningún sistema de calefacción. —Sacó de un armario un abrigo que se puso—. Me llevaré esto conmigo.


    —No vamos a ir —le dijo Curt—. Esta vez será diferente.


    Ella pareció asombrada.


    —¿Diferente? ¿De qué forma?


    Incluso Big Noodle pareció sorprendido. —Estaba dispuesto a enviarlos allá —dijo en son de queja.


    —Ya sé —dijo Curt firmemente—. Pero esta vez quiero que traigas a Pat hasta aquí. Traerla a esta habitación, ¿comprendes? Es eso lo que deseo concretamente. El gran momento ha llegado.


    Sólo había una persona con Curt al entrar en la oficina de Fairchild. Sally estaba ahora en la cama, allá en la escuela. Big Noodle jamás se movía de su cámara. Tim se hallaba todavía en la escuela, en manos de las autoridades Psiónicas, no de las Telepáticas.



    Pat le siguió vacilante, asustada y nerviosa, mientras los hombres sentados en la oficina les miraban de forma molesta.


    Ella tendría unos diecinueve años, esbelta y con la piel del color del cobre, con unos grandes y profundos ojos. Vestía una camisa de lienzo fuerte para el trabajo y pantalones ajustados y unos pesados zapatos manchados de barro. Su hermosa y abundante cabellera estaba recogida a la nuca con un lazo de badana roja. Las mangas arrolladas hacia arriba de la camisa, mostraban unos brazos tostados por la luz del sol, fuertes y eficaces. Al cinto llevaba un cuchillo, un teléfono de campaña y un paquete de raciones de urgencia con una cantimplora de agua.


    —Ésta es la chica —dijo Curt—. Mírenla bien.


    —¿De dónde vienes? —le preguntó Fairchild, mientras apartaba diversos objetos para encontrar la pipa.


    Pat vaciló.


    —Yo... —comenzó, volviéndose con incertidumbre hacia Curt—. Usted me dijo que nunca dijera nada, ni incluso a usted.


    —Está bien —repuso Curt con agrado—. Puedes decirlo ahora —Y explicó a Fairchild—. Yo puedo prever lo que tiene que decir; pero nunca lo supe antes.


    —Yo nací en Próxima VI —dijo Pat en voz baja—. Allí crecí. asta es la primera vez que abandono el planeta.


    Los ojos de Fairchild se abrieron con asombro. —Eso es un mundo salvaje. De hecho, casi nuestra región más primitiva.


    Por la oficina se movían los Psiónicos y Normales acercándose más para observar. Un hombre ya viejo, de anchos hombros, con la cara endurecida por los elementos, como tallada en piedra y los ojos alerta, levantó una mano.


    —¿Tenemos que entender que Big Noodle la ha traído aquí?


    Pat afirmó con la cabeza.


    —Yo no lo sabía. Quiero decir, que fue algo inesperado. —Y se tocó en el cinturón—. Yo estaba trabajando en el campo, arrancando malezas..., tratando de extender nuestro terreno de cultivo, y...


    —¿Cómo te llamas? —preguntó Fairchild.


    —Patricia Ann Connley.


    —¿De qué clase?


    Los labios, resecos por el sol, de la chica se movieron levemente.


    —De la clase Mutante.


    Un estremecimiento recorrió a todos los oficiales presentes.


    —Tú eres una Mutante —dijo el viejo—, ¿y no tienes poderes Psiónicos? ¿Exactamente, en qué difieres de los Normales?


    Pat miró implorante a Curt y éste se adelantó para responder por ella.



    —Esta chica tendrá veintiún años cuando transcurran dos. Ya sabe lo que esto significa. Si permanece aún entre las clases Mutantes, será esterilizada y metida en un campo de concentración. Ésa es nuestra política Colonial. Y si la Tierra nos gana la partida, será esterilizada de todas formas, como quiere hacerlo con todos nosotros, Psiónicos y Mutantes.


    —¿Está usted tratando de decirme que posee facultades especiales? —preguntó Fairchild—. ¿Desea usted que se la eleve desde Mutante a Psiónica? —Con las manos removió una serie de papeles de la mesa—. Tenemos miles de peticiones diariamente así. Y viene usted a las cuatro de la mañana para un asunto como éste. Ésa es una simple rutina que puede usted llevar a cabo mediante una petición común y corriente de oficina.


    El viejo se aclaró la garganta y preguntó: —¿Esta chica, tiene algo que ver con usted? —Así es —afirmó Curt—. Tengo en ella un interés personal.


    —¿Cómo la ha encontrado? —insistió el viejo—. Si nunca. ha estado fuera de Próxima VI...


    —Big Noodle me envió allí y me trajo de nuevo —repuso Curt—. Hice el viaje en unos veinte minutos. No sabía que era Próxima VI, por supuesto. Sólo sabía que era una Colonia de un planeta primitivo, todavía semisalvaje. Originalmente, llegué al conocimiento de su personalidad y características neurales por nuestros archivos de clases Mutantes. Tan pronto como lo supe, di a Big Noodle la pauta cerebral de identificación y me envió hasta allá.


    —¿De qué clase es su tipo? —preguntó Fairchild—. ¿Qué hay de especial en ella?


    —El talento de Pat nunca fue reconocido como Psiónico. En cierta forma no lo es; pero será en general uno de los mayores talentos que hayamos descubierto. Tendríamos que saber que algún día llegaría. Dondequiera que un organismo se desarrolla, otro hace presa en él.


    —Vamos a lo importante —dijo Fairchild—. Cuando me llamó usted, todo lo que dijo era que...


    —Considere los variados talentos Psiónicos como armas de supervivencia —interrumpió Curt—. Tiene que considerar la facultad telepática corno evolución de la defensa del organismo. Esto hizo que los Telépatas se pusieran a la cabeza sobre sus enemigos. ¿Va a continuar esto siempre así? ¿Acaso estas cosas no deberían buscar un estado de equilibrio?


    Fue el viejo el que comprendió.


    —Ya veo —dijo con un gesto de admiración—. Esta chica es opaca a las fuerzas telepáticas.


    —Exactamente —dijo Curt—. La primera, pero verosímilmente tiene que haber otros. Y no solamente con defensas contra las facultades telepáticas. Tiene que haber organismos resistentes a los poderes Parakinéticos, a los Premonitores, a los Resurrectores, a los Animadores, a todos y a cada uno de los poderes Psiónicos. Ahora tenernos una cuarta clase. La clase Antipsiónica. Y debe adquirir una situación legal de existencia.
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    El café era artificial, pero estaba caliente y agradable. Corno los huevos y el tocino, era sintéticamente producido por tanques especiales donde crecían los alimentos y proteínas en general, regulados con una cierta cantidad de fibras vegetales nativas del planeta. Mientras comían, el sol de la mañana lucía en el exterior. El gris y árido panorama de Próxima III estaba animado con un leve tinte rojo del sol de aquel sistema planetario.


    —Esto es muy agradable —dijo Pat tímidamente, echando un vistazo por la ventana de la cocina—. Me gustaría examinar su equipo de cultivo agrícola. Ustedes tienen muchas cosas de las que nosotros carecemos.


    —Hemos tenido más tiempo para desenvolvernos —le recordó Curt—. Este planeta fue colonizado un siglo antes que el tuyo. Vosotros también prosperaréis. En muchos aspectos Próxima VI es más rico y más fértil.


    Julie no estaba sentada a la mesa. Permaneció de pie junto al refrigerador, con los brazos cruzados y una dura expresión en el rostro, rígido y frío.


    —¿Es que va a quedarse aquí? —preguntó con voz sordamente irritada—. ¿En esta casa y con nosotros?


    —Así es —repuso Curt.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Unos cuantos días. Una semana. Hasta que consiga que Fairchild arregle las cosas.


    Unos leves rumores se oían de las casas vecinas. Aquí y allá, la gente de aquella zona residencial se estaban levantando y comenzando un nuevo día. La cocina era cálida y alegre, una ventana de plástico claro la separaba del panorama de rocas y terreno silvestre, poblado a trozos por pequeños árboles y plantas, panorama que se extendía por cientos de millas de distancia. El viento frío de la mañana azotaba la basura y desperdicios que se extendían en el límite exterior de la zona residencial, en la que se advertía el claro de un campo que parecía haber sido destinado a espaciopuerto.


    —Aquel campo era el lazo que nos unía con el Sistema Solar —dijo Curt—. El cordón umbilical. Desaparecido ahora, por un tiempo al menos.


    —Es muy hermoso —comentó Pat.


    —¿El campo?


    Ella hizo un gesto señalando las torres de una complicada instalación minera y de fundición en parte visible más allá de las filas de casas.


    —Me refiero a aquello. El panorama se parece al nuestro, imponente y triste. Son esas instalaciones las que significan algo..., allí donde ustedes empujaron el desierto hacia atrás —Y Pat se estremeció—. Nosotros hemos estado contra las rocas y los árboles toda nuestra vida, tratando de utilizar el suelo, de disponer de terreno para vivir. No tenemos equipo industrial en Próxima VI, sólo herramientas y nuestras propias fuerzas.


    Curt se bebía su café a pequeños sorbos.


    —¿Hay muchos Psiónicos en Próxima VI?


    —Unos cuantos. La mayor parte de categoría menor. Unos pocos Resurrectores y un puñado de Animadores. Ninguno tan bueno como Sally —Y se sonrió mostrando sus blancos dientes—. Nosotros somos. unos rústicos labriegos comparados con esta metrópoli urbana. Usted vio cómo vivimos. Pequeños poblados esparcidos, granjas rústicas y primitivas, unos pocos centros de abastecimientos aislados y un campo miserable. Ya vio a mi familia, a mis hermanos y a mi padre, nuestra vida de hogar, si puede llamarse a aquella choza un hogar. Tres siglos por detrás de la Tierra.


    —¿Te enseñaron algo acerca de la Tierra?


    —Oh, sí. Nos llegaban registros directamente desde el Sistema Solar hasta la Separación. No es que lamente que nos hayamos separado. Podríamos, sin embargo, haber trabajado juntos de alguna manera, en vez de perder el tiempo en ver los registros. Pero era tan interesante ver otro mundo, las grandes ciudades, todos esos millones de personas... Y las primeras colonias de Marte y Venus. Era fascinante. —Su voz parecía emocionada por la excitación—. Esas colonias fueron una vez como nosotros somos ahora. Tuvieron que arreglar el suelo en Marte como nosotros hacemos en Próxima VI. Nosotros también conseguiremos construir ciudades y una vida mejor. Creo que entre todos iremos poniendo nuestra parte hasta conseguirlo.


    Julie se apartó del refrigerador y empezó a recoger los platos de la mesa sin mirar a Pat.



    —Tal vez yo sea una ingenua —dijo a Curt—; pero, ¿dónde va a dormir?


    —Ya conoces la respuesta —le dijo su marido con paciencia—. Tú habías previsto todo esto. Tim está en la Escuela, por tanto ella podrá ocupar su cuarto.


    —Alimentarla, atenderla, vamos, ¿qué te figuras que voy a ser yo, una criada suya? ¿Qué supones que va a decir la gente cuando la vean? ¿Te figuras, acaso, que diré que es mi hermana?


    Pat sonrió a Curt, jugando con un botón de su camisa. Resultaba evidente que parecía inafectada y remota de la voz agria de Julie y de sus hirientes palabras. Probablemente por eso era por lo que los guardias no podían intentar ver su mente. Desligada de todo, solitaria, parecía no afectarse por el rencor ni la violencia.


    —Ella no necesita ninguna supervisión —dijo Curt a su mujer—. Déjala sola.


    Julie encendió un cigarrillo con rápidos y nerviosos dedos.


    —Me alegraré de dejarla sola. Pero no podrá ir por ahí con esas ropas de trabajo pareciendo un presidiario.


    —Puedes darle algunas de las tuyas.


    Las facciones de Julie se retorcieron.


    —Ella no puede vestir mis cosas, es demasiado rústica —Y dirigiéndose a Pat le dijo con deliberada crueldad—: ¿Qué tienes, hija, treinta de cintura? Dios mío, ¿qué has estado haciendo, tirando de un arado? Miren ese cuello y esos hombros..., parece un caballo de tiro.


    Curt se puso repentinamente en pie y empujó su silla hacia atrás retirándose de la mesa.


    —Vamos —dijo a Pat. Era vital mostrarle algo antes de montar en cólera y algo más que aquel resentimiento abierto de su esposa—. Te mostraré los alrededores.


    Pat se levantó ton las mejillas sonrosadas.


    —Quiero verlo todo. Todo esto es tan nuevo. —Se dio prisa siguiendo a Curt—. ¿Podemos ver la Escuela donde se entrenan los Psiónicos? Me gustaría ver de qué forma desarrollan su capacidad. ¿Puedo también ver de qué forma está organizado el Gobierno Colonial? Deseo ver asimismo, cómo trabaja Fairchild con los Psiónicos.


    Julie siguió a los dos hasta el porche frontal de la casa. El aire frío de la mañana les azotó el rostro, mezclado con el ruido de los vehículos que salían de la zona residencial, hasta la ciudad.


    —En mi habitación encontrarás faldas y blusas —dijo a Pat—. Toma algo que sea ligero. Aquí hace más calor que en Próxima VI.


    —Gracias —repuso Pat. Julie se dio prisa para entrar de nuevo en la casa.


    —Es muy bonita —dijo Julie a Curt—. Cuando la limpie y la vista imagino que tendrá un buen aspecto. Tiene una buena figura..., en una cierta forma de criatura saludable. Pero, ¿hay algo en su mente? ¿En su personalidad?



    —Seguro que sí —afirmó Curt.


    Julie se encogió de hombros.


    —Bien, ella es joven. Mucho más que yo. —Y sonrió ligeramente—. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? Hace diez años... Yo sentía tanta curiosidad por verte, por hablar contigo... Eras el único otro Premonitor además de mí. Tenía tantos sueños y esperanzas con respecto a nosotros dos... Yo tenía entonces la edad que ahora tiene Pat, tal vez algo más joven.


    —Era difícil predecir cómo irían las cosas, incluso para nosotros. No es mucho media hora de previsión ahora, para un asunto como éste.


    —¿Cuánto tiempo la has tratado?


    —No mucho.


    —¿Ha habido otras chicas?


    —No, sólo Pat.


    —Cuando me di cuenta de que había alguien más, esperé que fuera lo suficientemente buena para ti. Si estuviese segura de que esta chica tiene algo que ofrecer... Supongo que será su procedencia lo que le da esa sensación de vacío. Ya veo que tú tienes más suerte con ella que yo. Probablemente no te des cuenta de que le falta algo. Tal vez eso tenga que ver con su talento especial, su facultad de ser opaca a las fuerzas psiónicas.


    —Yo creo que es una especie de inocencia —dijo Curt—. Ella no está afectada por la serie de cosas que nos afectan a nosotros, los habitantes urbanos, en una sociedad industrial. Cuando estabas hablando con ella, parecía que ni siquiera la alcanzaras...


    Julie le tocó el brazo ligeramente.


    —Entonces, ten cuidado con ella. Creo que va a necesitarlo si se queda por aquí. Quisiera saber cuál será la reacción de Reynolds.


    —¿Has visto algo?


    —Nada respecto á ella. Tú irás lejos... Yo preveo el quedarme aquí en casa trabajando. Bien, en este momento, lo más importante es que tengo que ir a la ciudad a hacer algunas compras, especialmente ropas nuevas. Tal vez vea algo para Pat.


    —Conseguiremos sus cosas —dijo su marido—. Creo que debería tener sus ropas de primera mano.


    Pat apareció vestida con una blusa de color crema y una falda amarilla que le llegaba casi a los talones, con sus negros ojos chispeando de alegría.


    —¡Estoy dispuesta! ¿Podemos irnos ya?


    —Bien, iremos primero a la Escuela a recoger a mi hijo.


    Los tres pasearon lentamente a lo largo del camino engravado que conducía al blanco edificio de hormigón de la Escuela, rodeado del verde césped que se había podido mantener artificialmente contra el tiempo hostil del planeta. Tim se puso a correr delante de su padre y de Pat, mirándolo todo atentamente, con todos sus sentidos tensos y alerta.



    —No habla mucho —observó Pat.


    —Está demasiado ocupado para cuidarse de nosotros.


    Tim se detuvo mirando fijamente tras un seto. Pat le siguió un poco, curiosa.


    —¿Qué está buscando? Es un chico precioso..., y tiene el cabello de Julie. Tiene unos cabellos hermosos de verdad.


    —Mira allí —dijo Curt a su hijo—. Mira cuántos chicos salen ahora. Ve y juega con ellos.


    A la entrada del edificio de la Escuela, los padres y sus chicos hormigueaban en grupos siempre en movimiento. Oficiales en uniforme de la Escuela se movían entre ellos, clasificándolos, dividiendo a los niños en grupos y después en diversos subgrupos. Aquí y allá un pequeño subgrupo era admitido en la Escuela. Llenas de aprensión y patéticamente esperanzadas, las madres esperaban al exterior.


    —Ocurre como en Próxima VI —dijo Pat—, cuando los equipos de la Escuela vienen a hacer sus censos de inspección. Todo el mundo desea que los niños inclasificados entren en la clase Psiónica. Mi padre lo intentó durante años para sacarme del estado de Mutante. Finalmente tuvo que resignarse. El informe que vistes era una de las solicitudes periódicas. Se archivó en cualquier parte, ¿no es cierto? Estaría recogiendo polvo en cualquier cajón...


    —Si esto sigue adelante —dijo Curt— muchísimos más chicos tendrán una oportunidad para salir fuera de las clases Mutantes. Tú no serás la única. Espero que seas la primera de una larga serie.


    Pat dio un puntapié a un pedrusco.


    —No siento nada nuevo, nada sorprendentemente distinto. No siento nada en absoluto. Tú dices que soy opaca a la invasión telepática pero sólo he sido tanteada una o dos veces en mi vida —Pat se tocó la cabeza con sus dedos de color de cobre y sonrió—: Si ningún guardia me tantea la mente, seré como cualquier otra persona.


    —Tu capacidad depende precisamente de tener un contratalento —resaltó Curt—. Naturalmente no eres consciente de ello en tu vida rutinaria de todos los días.


    —Un contratalento... Eso parece algo negativo. No haré nada, pues, de lo que tú haces... No moveré objetos o convertiré piedras en pan o daré a luz sin estar embarazada o volveré a gente muerta a la vida. Seré la negación de toda capacidad. Esto me parece como una hostil y tonta especie de capacidad... el solo hecho de anular el factor telepático.


    —Eso puede ser tan útil como el propio factor telepático. Especialmente para todos nosotros, los no telepáticos.


    —Supongamos que llega alguien que equilibre tu capacidad, Curt —dijo Pat muy seria, con voz que denotaba su desmoralización y su tristeza—. Surgirán gentes que equilibrarán todos los talentos Psiónicos. Volveremos al punto de partida. Ello será como si no existiese el talento Psiónico en absoluto.



    —No lo creo así —repuso Curt—. El factor antiPsiónico es una natural restauración del equilibrio. Un insecto aprende a volar y entonces hay otro que aprende a construir una red para atraparlo. ¿Es acaso igual que el no volar? Las almejas han desarrollado una fuerte corteza protectora; por eso hay pájaros que aprenden a llevarlas por los aires y las dejan caer sobre una roca para estrellarlas. En un sentido, tú eres una forma de vida que hace presa en los Psiónicos y los Psiónicos son formas de vida que hacen presa en los Normales. Así se cierra el círculo de equilibrio, con sus captores rapaces y sus presas. Es un eterno sistema de la vida en sí misma y francamente no sé de ningún procedimiento que lo mejore.


    —Podrías ser considerado como traidor.


    —Sí, supongo que sí —admitió Curt pensativo. —¿Y eso no te preocupa?


    —Me molesta que la gente sienta hostilidad hacia mí. Pero no es posible vivir mucho tiempo sin levantar hostilidad entre alguien. Julie siente hostilidad hacia ti. Reynolds siente ya hostilidad hacia mí. No es posible agradar a todo el mundo; porque la gente necesita cosas diferentes. Si agradas a uno, desagradas a otro. En esta vida, tiene uno que decidir a quién habrá de gustarle y complacer. Yo prefiero agradar y complacer a Fairchild.


    —Creo que eso le agradará.


    —Si se da cuenta de lo que está sucediendo. Fairchild es un burócrata sobrecargado de trabajo. Puede decidir que me excedí en mi autoridad al actuar sobre la solicitud de tu padre. Puede decidir que tu expediente vuelva a archivarse y que tengas que retornar a Próxima VI. E incluso castigarme con una multa.


    Abandonaron la Escuela por fin y se dirigieron a lo largo de la autopista que daba acceso a la orilla del océano. Tim gritó de alegría ante la extensión de playa desierta por la que corrió como un loco, brazos en alto, gesticulando, perdiéndose sus gritos en el rumor constante del oleaje. El cielo tintado de rojo, expandía un agradable calor sobre ellos. Los tres se hallaban completamente aislados entre la inmensidad del océano, la playa y la bóveda del firmamento rojizo. Ningún otro ser humano era visible, sólo una bandada de pájaros indígenas que merodeaban a alguna distancia en busca de crustáceos.



    —Esto es maravilloso —dijo Pat entusiasmada—. Supongo que los océanos de la Tierra son así, grandes, brillantes y rojos.


    —No, son azules —corrigió Curt. Y se tendió en la cálida arena, fumando su pipa y mirando a las olas en su eterno vaivén sobre la orilla.


    Tim llegó corriendo con un brazado de algas que depositó frente a su padre y Pat, todavía moviéndose lentamente su vida interior submarina. —Le gusta el mar —dijo Pat.


    —Aquí no hay lugares escondidos para los Otros —repuso Curt—. Aquí puede extender la vista por millas y millas de distancia y sabe que ellos no pueden arrastrarse sobre él.


    —¿Los Otros? —preguntó Pat, curiosa—. Parece un muchacho extraño. Tan preocupado y tan inquieto. Toma su alternado mundo tan serio... Imagino que no lo considera un mundo agradable. Demasiadas responsabilidades.


    El cielo exhalaba demasiado calor. Tim comenzó a construir un intrincado castillo con arena tomada del borde del agua. Pat se aproximó con los pies descalzos al chico. Los dos continuaron trabajando en aquella complicada estructura, añadiéndole incontables torres y aspilleras. En el cálido resplandor del ambiente, los hombros de la chica brillaban con el sudor. Acabó sentándose, jadeante y exhausta, apartándose los cabellos de los ojos.


    —Hace demasiado calor —dijo Pat, reuniéndose con Curt—. El tiempo es diferente aquí en vuestro mundo. Me estoy durmiendo.


    Tim continuó afanosamente su estructura fantástica de arena. Los dos le observaban lánguidamente, dejando escapar puñados de arena entre los dedos.


    —Me imagino —dijo la chica— que queda muy poco de tu matrimonio. Creo que mi presencia ha hecho imposible que Julie y tú podáis vivir juntos.


    —Tú no tienes la culpa. Nosotros nunca estuvimos realmente unidos. Todo lo que tuvimos en común era nuestra capacidad premonitora y eso nada tiene que ver con la fusión de nuestras personalidades ni con el amor.


    Pat se quitó la falda y se aproximó al agua. Se agachó y comenzó a mojarse el rostro y los cabellos. Medio enterrada entre oleadas de espuma, su hermoso y esbelto cuerpo brillaba con tono cobrizo a los rayos del sol.


    —¡Ven! —le gritó a Curt.


    Curt limpió la pipa de cenizas con arena seca.


    —Hemos de volver ya. Más pronto o más tarde tengo que ir a encararme con Fairchild. Necesitamos una decisión.


    Pat se apartó del agua, chorreando y la cabeza echada hacia atrás con sus hermosos cabellos cayéndole por los hombros. Tim atrajo su atención y se detuvo para observar el edificio construido por el chico.


    —Tienes razón —le dijo a Curt—. No deberíamos seguir aquí perdiendo el tiempo con castillos de arena. Fairchild está tratando de seguir adelante con sus trabajos y nosotros también debemos preocuparnos por construir cosas positivas en las Colonias.


    Mientras se secaba con la chaqueta de Curt, Pat le contaba cosas relativas a Próxima VI.



    —Es algo parecido a la Edad Media de la Tierra. La mayor parte de nuestras gentes piensan que los Psiónicos hacen milagros. Piensan que son santos.


    —Supongo que los santos deberían ser así —convino Curt—. Levantaban los muertos de sus tumbas, volvían materias inorgánicas en orgánicas y hacían que los objetos se movieran de lugar. La capacidad Psiónica ha debido estar probablemente siempre presente en el género humano. Las clases Psiónicas no son nada nuevo; siempre han existido en nosotros, ayudándonos aquí y allá, algunas veces causando daño cuando el que las ha poseído las ha utilizado en explotarlas contra la raza humana.


    Pat se puso las sandalias.


    —Cerca de nuestro poblado, allá en Próxima VI, hay una anciana que es una Resurrectora de primera clase. Nunca ha querido abandonar Próxima VI ni ha querido saber nada de los equipos del Gobierno, ni asistir a la escuela. Quiere permanecer donde está, siendo una bruja y una sabia mujer. La gente acude a ella y ella le sana de sus enfermedades.


    Pat se había ajustado ya la blusa y se encaminaba hacia el coche.


    —Cuando yo tenía siete años, me rompí un brazo. Ella puso sus arrugadas manos en él y la rotura se reparó por sí sola. Aparentemente, sus manos irradian algún campo especial generador que afecta al crecimiento de las células. También recuerdo una vez que un chico se había ahogado y lo devolvió a la vida.


    —Con otra que pudiera adivinar el futuro, tu poblado estaría a salvo. Nosotros los Psiónicos hemos prestado servicios en mayor cantidad de lo que corrientemente pueda creerse.


    —¡Vamos, Tim! —llamó Pat al chico—. ¡Es tiempo de volver!


    El chico se agachó una vez más para mirar en el interior y las profundidades de su construcción de arena con sus complicadas disposiciones. Repentinamente, soltó una serie de gritos y echó a correr frenéticamente hacia el coche. Pat lo tomó en sus brazos y lo acarició, mostrando su carita distorsionada por el horror.


    —¿Qué ha sido, Tim? ¡Vamos, dímelo! ¿Qué ha sido eso?


    Curt se aproximó hacia donde estaba su hijo.


    —¿Qué había allí? Tú lo has construido. Los labios del chico se movieron temblando de miedo.


    —Es un Izquierdo —murmuró casi sin voz—. Había un Izquierdo, lo sé, lo conozco bien. El primero y real Izquierdo. Y allí está todavía.


    Pat y Curt se miraron el uno al otro, inquietos.


    —¿De qué está hablando? —preguntó Pat. Curt se puso tras el volante del coche y abrió las puertas para que entraran los dos.


    —No lo sé. Creo que es mejor que volvamos a la ciudad. Hablaré a Fairchild y veremos de que este asunto de los Antipsiónicos se aclare cuanto antes. Una vez se resuelva esto, tú y yo nos dedicaremos a Tim por el resto de nuestras vidas.


    Fairchild aparecía pálido y cansado tras su mesa de despacho en su oficina, con los brazos cruzados y frente a él unos cuantos consejeros de las clases Normales que escuchaban atentamente. Unos círculos oscuros le rodeaban los ojos. Mientras escuchaba a Curt bebía a sorbos un vaso de jugo de tomate. —En otras palabras —dijo Fairchild—, está usted diciendo que nosotros no podemos realmente confiar en ustedes, los Psiónicos. Es una completa paradoja —Su voz se descompuso teñida por la desesperación—. Un Psiónico viene aquí y dice que todos los Psiónicos mienten. ¿Qué diablos supone que vaya a hacer yo?



    —No son así todos los Psiónicos —repuso Curt, que previendo tal escena había adoptado una postura llena de calma—. Estoy diciendo, que en cierta forma, la Tierra tiene razón..., que la existencia de humanos con un supertalento plantea un problema para esos mismos supertalentos. Pero la respuesta de la Tierra está equivocada y falta de razón: la esterilización es horrible y falta de sentido. Es cierto que una franca cooperación no es tan fácil como pueda imaginarse. Uno depende de su talento para sobrevivir y esto significa que nosotros le tenemos donde queremos. Sin nosotros, la Tierra vendría y les metería a todos en prisión.


    —Y destruiría a ustedes, todos los Psiónicos —dijo el anciano .que estaba tras Fairchild—. No olvide esto.


    Curt miró a aquel viejo. Era el mismo hombretón ancho de hombros y de rostro grisáceo de la noche anterior. Había algo familiar en él. Curt le examinó con toda atención y tragó saliva con aprensión, a despecho dé su previsión de las cosas del futuro.


    —Usted es un Psiónico —dijo Curt.


    —Evidentemente —repuso el viejo.


    —Vamos —dijo Fairchild—. De acuerdo, está bien, hemos visto a esta chica y aceptaremos su teoría de los Antipsiónicos. ¿Qué es lo que quiere que hagamos? —Y se frotó la frente con aspecto fatigado—. Sé que Reynolds es una amenaza. Pero, ¡maldita sea!, los infiltradores de la Tierra merodearán por aquí sin los guardias...


    —Deseo que establezca usted una cuarta clase legal —declaró Curt—. La Clase Antipsiónica. Quiero que les conceda un estado de inmunidad que les preserve de la inmunización. Y deseo que lo publique. Las mujeres de todas las Colonias vienen aquí con sus hijos, tratando de convencerle de que son Psiónicos y no •Mutantes. Es preciso que disponga usted que el talento de estas criaturas se aproveche donde sea necesario.


    Fairchild se pasó la lengua por sus secos labios. —¿Cree usted que existen más?


    —Muy posiblemente. Yo encontré a Pat por puro accidente. ¡Pero esto no es más que el comienzo! Deje que las madres traigan a sus hijos para que demuestren su capacidad Antipsiónica. Necesitamos todos cuantos podamos conseguir.


    Y se produjo un prolongado silencio.


    —Considere lo que está haciendo Mr. Purcell —dijo entonces el anciano—. Surge un Antipsiónico, concretamente un Antipremonitor, una persona cuyas acciones en el futuro no pueden predecirse. Una especie de partícula en la teoría de la Incertidumbre de Heisenberg..., una persona que tira por la borda todas las predicciones de los premonitores. Y con todo, Mr. Purcell viene aquí a plantearnos sus sugerencias. Está pensando en la Separación, no en sí mismo.



    Los dedos de Fairchild se retorcieron nerviosamente.


    —Reynolds va a perder el juicio y se volverá un diablo.


    —Ya está loco —dijo Curt—. Ya tiene que saberlo sin duda alguna y conocer esto.


    —¡Protestará!


    Curt soltó la carcajada y algunos oficiales sonrieron también.


    —Por supuesto que protestará. ¿No lo comprende usted? Usted está siendo eliminado. ¿Cree usted que los Normales continuarán por mucho tiempo? La caridad es algo demasiado escaso en el Universo. Ustedes los Normales miran a los Psiónicos como los rústicos a las figuras de un Carnaval. Maravilloso... mágico. Ustedes han alentado a los Psiónicos, han construido la Escuela y nos dan una oportunidad aquí en las Colonias. En cincuenta arios, han sido unos trabajadores esclavos en nuestro favor. Ustedes harán nuestras labores manuales... a menos que tenga sentido suficiente como para crear esa cuarta clase, la Antipsiónica. Y tiene que enfrentarse a Reynolds.


    —Odio la idea de trasladarlo —murmuró Fairchaild—. ¿Por qué diablos no podemos trabajar juntos? —Y se dirigió hacia los demás asistentes—. ¿Por qué no podemos ser todos hermanos?


    —Porque no lo somos —repuso Curt—. Encárese con los hechos. La fraternidad es una bella idea; pero sólo tendrá existencia cuanto más pronto logremos un equilibrio de las fuerzas sociales.


    —Es posible —sugirió el anciano— que una vez que el concepto de Antipsiónico llegue a la Tierra el programa de esterilización sea modificado. Esta idea puede hacer desaparecer el terror irracional que tienen los no mutantes, su fobia de que somos monstruos dispuestos a invadir y tomar posesión de su mundo. Hay que sentarse cerca de ellos en los teatros. Y casarse con sus hermanas.


    —De acuerdo —convino Fairchild—. Crearé una directiva oficial. Denme una hora para disponerlo todo.


    Curt se puso en pie. Todo estaba logrado. Como había previsto, Fairchild estaba de acuerdo.


    —Deberíamos comenzar a obtener informes casi inmediatamente —dijo—. Tan pronto como empiece la rutina de comprobación de los archivos.


    Fairchild aprobó con un gesto.


    —Sí, casi inmediatamente.


    —Supongo que me tendrá usted bien informado. —La aprensión invadió de pronto a Curt. Había tenido éxito..., ¿o sería lo contrario? Con su mente premonitora entrevió la próxima hora futura. No aparecía nada negativo. Captó una escena en la que estaban él, Pat y Tim. Pero seguía teniendo un interior desasosiego, una intuición más profunda que su capacidad premonitora del porvenir.


    Todo parecía magnífico; pero había algo más extraño. Algo básico y estremecedor había ido mal.
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    Se encontró con Pat en un pequeño restaurante de las afueras de la ciudad, al borde de la autopista. Sentados alrededor de una mesa, con poca luz, la oscuridad casi les envolvía por todas parte. El aire era espeso y punzante con el olor de tanta gente corno allí había reunida. Se oían rumores de conversaciones, carcajadas y mil ruidos distintos.


    —¿Cómo fue la cosa? —preguntó Pat, mirándole con sus bellos y profundos ojos—. ¿Estuvo Fairchild de acuerdo?


    Curt ordenó sendas bebidas para tomar y después le contó la entrevista.


    —Así todo va bien —Pat buscó la mano de Curt por encima de la mesa—. ¿No es así?


    —Imagino que sí. Se está formando la clase Antipsiónica. Pero creo que fue demasiado fácil. Demasiado simple.


    —¿Tú puedes ver el porvenir, no es cierto? ¿Crees que hay algo que pueda ocurrir?


    Por la habitación la gramola eléctrica creaba una serie de sonidos procedente de sus constantes repeticiones de discos diversos y ritmos diferentes que se mezclaban confusamente con los demás ruidos del local. Unas cuantas parejas se movían lánguidamente juntas en respuesta a aquellas melodías.


    Curt le ofreció un cigarrillo y los dos lo encendieron de la candela que ardía en medio de la mesa.


    —Bien, ahora tendréis vuestro estatuto.


    Los negros ojos de Pat relampaguearon de satisfacción.


    —Sí, será maravilloso. La nueva clase Antipsiónica. Ya no tendré que preocuparme más. Es cosa terminada, por fin.


    —Esperamos que haya otros. Si no se muestran otros, tú serás el único ejemplar en el Universo de Antipsiónica.


    Pat se quedó silenciosa por un momento, después preguntó:


    —¿Qué ves tras esto? Quiero decir, voy a quedarme aquí, ¿verdad? ¿O tendré que volver a mi planeta?


    —Te quedarás aquí.


    —¿Contigo?


    —Conmigo y con Tim.


    —¿Y qué hay de Julie?


    —Ambos firmamos cesiones de nuestro compromiso hace un año. Están archivadas en alguna parte. Fue un convenio mutuo que hicimos, para que ninguno pueda obstaculizar al otro más tarde.


    —Creo que le gusto a Tim. No le importará, ¿verdad?


    —En absoluto.


    —Debe ser bonito, ¿no crees? Nosotros tres. Podremos trabajar con Tim, tratando de descubrir su talento, sea el que fuere y en qué está pensando. Eso me hará muy feliz, creo que no habrá que darse demasiada prisa. Tenemos mucho tiempo por delante.


    Pat apretó con su mano la de Curt. En la semioscuridad del bar las facciones de la joven estaban muy próximas a las suyas radiantes y amorosas. Curt se inclinó hacia delante, se detuvo un momento hasta percibir el cálido aliento de la boca de la chica y la besó apasionadamente. Pat le sonrió después.



    —Hay tantas cosas que podamos hacer. Aquí y tal vez más tarde en Próxima VI. Quisiera volver allí alguna vez. ¿Podríamos? Aunque sólo fuera de pasada, no podríamos tampoco quedarnos. Así podría ver qué tal van las cosas por allá y todas las cosas en que he trabajado toda mi juventud. Vería de nuevo mi mundo.


    —Seguro que sí —afirmó Curt—. Sí, volveremos allá.


    A cierta distancia de ellos un hombrecito nervioso había terminado de comerse un bocadillo y un vaso de vino. Se limpió la boca con el revés de la mano, echó un vistazo a su reloj de pulsera y se puso en pie. Al pasar junto a Curt, se buscó algo en el bolsillo. Lo sacó rápidamente, consistente en un tubo metálico alargado. Dio la vuelta, se aproximó a Pat y lo descargó sobre ella en la nuca.


    Una pequeña bala surgió del tubo, brilló en una fracción de segundo sobre su cabello y desapareció. Un sombrío eco de vibración se extendió hasta las mesas próximas. El hombrecillo aquel continuó su camino.


    Curt se había puesto en pie, demasiado asombrado para darse cuenta de lo ocurrido. Estaba todavía mirando a Pat, como paralizado, cuando apareció Reynolds frente a él empujándole hacia atrás.


    —Está muerta —decía Reynolds—. Trate de comprender. Murió instantáneamente, no hubo dolor alguno. Va directamente al sistema nervioso central. Jamás se dio cuenta de lo sucedido.


    Nadie se movió en el bar. Todos estaban o sentados a sus mesas o de pie, mudos y silenciosos, con las caras impasibles, observando. Reynolds pidió más luz. La oscuridad desapareció y los objetos se hicieron visibles con la nueva luz.


    —Detengan esa máquina —tronó Reynolds. La gramola eléctrica quedó rápidamente en silencio—. Esas gentes que hay aquí son todos guardias —explicó a Curt—. Estuvimos comprobando sus pensamientos y sabíamos que vendría aquí cuando entró en la oficina de Fairchild.


    —Pero no lo capté en absoluto —farfulló Curt—. No hubo aviso alguno. No preví nada.


    —El hombre que la mató es un Antipsiónico —dijo Reynolds—. Nosotros ya tenemos conciencia de esa categoría desde hace años, recuérdelo. Ya hubo una prueba inicial para descubrir el campo de Patricia Connley.


    —Sí —convino Curt—. Fue probada hace años. Por uno de ustedes.


    —No nos gusta la idea de los Antipsiónicos. Deseábamos que esta clase permaneciera fuera de toda existencia, aunque estábamos interesados. Descubrimos y neutralizamos catorce Antipsiónicos en los pasados diez años. Sobre esto, tenernos virtualmente tras usted a la totalidad de la clase Psiónica... excepto usted mismo. El problema, por supuesto, es que ningún talento Antipsiónico salga a la luz a menos que compitiera contra el talento Psiónico que niega.


    Curt comprendió.


    —Usted había lanzado a ese hombre contra un Premonitor. Y sólo hay otro Premonitor fuera de mí.


    —Julie cooperó. Le planteamos el problema hace meses. Teníamos pruebas definitivas de su asunto con esta chica, respecto a ella. No comprendo cómo esperaba evitar que los Telépatas conocieran sus planes, pero aparentemente usted lo hizo. En cualquier caso, la chica está muerta. Y no habrá ya ninguna clase Antipsiónica. Esperamos cuanto pudimos, porque no nos gusta destruir los talentos individuales. Pero Fairchild estaba a punto de firmar la legislación pertinente. Por tanto no nos fue posible seguir esperando por más tiempo.


    Curt se abalanzó contra él golpeándole salvajemente, sabiendo que aunque lo hiciera todo sería inútil. Reynolds cayó hacia atrás golpeándose contra la mesa que cayó revuelta al suelo con él. Curt se le echó encima, tomó el vaso en que Pat había estado bebiendo, lo rompió y aplastó el resto de los cristales sobre las facciones de Reynolds.


    Los guardias le separaron.


    Curt se apartó rápidamente y tomó con frenesí el cuerpo inerte de Pat. Todavía estaba caliente, con sus facciones llenas de calma, sin expresión, corno una concha de mar vacía, o un espejo que nada reflejara en él. En pocos saltos se colocó en la calle y momentos más tarde la depositaba en su coche y se ponía al volante.



    Se dirigió hacia la Escuela, aparcó el coche y se llevó el cuerpo de Pat hacia el edilicio principal. Empujando a través de los atónitos oficiales que le observaban, llegó hasta las habitaciones de los niños y forzó la puerta de Sally con un salvaje golpe de sus hombros.


    Sally estaba despierta y totalmente vestida. Sentada en un sillón de alto respaldo, le miraba con aire de desafío.


    —¿Está viendo lo que hizo? —gritó con estridencia, medio histérica.


    Curt estaba demasiado afectado para responder.


    —¡Todo ha sido culpa suya! Usted hizo que Reynolds la matara. Él tenía que matarla —Se puso en pie y comenzó a correr histéricamente—. ¡Usted es un enemigo! ¡Está contra todos nosotros! ¡Sólo quiere arruinarnos a todos! ¡Yo le dije a Reynolds lo que estaba usted haciendo y...


    Su voz disminuía de volumen a medida que se alejaba, seguida de Curt con su carga en brazos. Al dirigirse corredor arriba Sally echó tras él.


    —¡Quiere atravesar el espacio... quiere que yo diga a Big Noodle que le transporte! —Sally corría frente a él moviéndose como un insecto maniático. Las lágrimas le caían de las mejillas y sus facciones estaban distorsionadas más allá de cualquier forma de reconocerla. Le siguió hasta llegar a la cámara de Big Noodle—. ¡No voy a ayudarle! ¡Usted está contra todos nosotros y jamás le ayudaré de nuevo! ¡Me alegro de que haya muerto! ¡Me gustaría que le hubieran matado a usted también! ¡Y morirá cuando Reynolds le eche el guante encima! Así me lo dijo... ¡Dijo que no habría ninguno más como usted, que tendríamos muchas cosas que hacer y que ningún testarudo como usted, cabeza de alcornoque, podría detenernos!


    Curt dejó el cuerpo de Pat en el suelo y salió de la cámara. Sally corrió tras él.


    —¿Sabe lo que le hizo a Fairchild? Lo ha arreglado de forma que jamás 'pueda volver a molestarle.


    Curt pegó un puntapié al cerrojo que daba acceso al cuarto de su hijo. Entró mientras Sally continuaba gritando como una loca de atar. Tim dio un salto quedándose incorporado en la cama aún medio dormido y con la mayor sorpresa retratada en su carita asustada.


    —Vamos —le dijo. Sacó en volandas al chico de la cama, lo vistió rápidamente y se dio prisa de nuevo para volver al salón. Sally quiso detenerle cuando quiso volver a entrar en la cámara de Big Noodle.


    —No lo hará —gritó—. Tiene miedo de mí y le dije que no lo hiciera. ¿Ha comprendido?


    Big Noodle yacía con su enorme masa en la maciza silla de siempre. Levantó su cabezota al aproximarse Curt.



    —¿Qué es lo que quieres? —murmuró—. ¿Qué le ha ocurrido a ella? —E indicó el inerte cuerpo de Pat—. ¿Se ha muerto o le ocurre algo?


    —¡Reynolds la mató! —gritó histéricamente Sally bailando como una loca alrededor de Curt y su hijo—. ¡Y va a matar a Mr. Purcell! ¡Matará a todo el que intente detenernos!


    Las espesas facciones de Big Noodle se oscurecieron. Sus enormes masas de carne blanquecina enrojecieron.


    —¿Qué es lo que ocurre, Curt?


    —La Guardia está ocupándolo todo —repuso éste.


    —¿Ellos mataron a tu chica?


    —Sí.


    Big Noodle hizo un esfuerzo y se adelantó un poco.


    —¿Dónde quieres. ir? —preguntó con voz ronca—. Puedo trasladarte fuera de aquí, a la Tierra, tal vez. O...


    Sally hacía frenéticos movimientos con sus manos. Parte de la carne de Big Noodle se paralizó y quedó como inanimada. Los brazos se le retorcieron en una increíble posición. Sintió un agudo dolor y cerró los ojos.


    —¡Haré que lo lamentes! —gritó nuevamente Sally—. ¡Puedo hacerte terribles cosas!


    —No quiero volver a la Tierra —dijo Curt. Se inclinó tomando el cuerpo de Pat y aproximando el niño hacia él—. Quiero ir a Próxima VI.


    Big Noodle luchó para poner en funcionamiento su mente. Al exterior los oficiales y los guardias se movían con precaución. Un ruido de voces se acercaba a toda prisa procedente de un corredor próximo.


    La aguda voz de Sally dominó el ruido al atraer la atención de Big Noodle.


    —¡Ya sabes lo que te haré! ¡Ya sabes lo que va a ocurrirte como lo hagas!


    Pero Noodle tomó su decisión. Intentó un disparo de su energía mental contra Sally antes de volverse hacia Curt, y una tonelada de plástico en polvo traída desde alguna factoría de la Tierra cayó sobre ella como un torrente. El cuerpo de Sally quedó enterrado, apareciendo solo un brazo que se retorcía frenéticamente, el eco de sus gritos aún quedaba en el aire.


    Big Noodle había actuado; pero la descarga de energía lanzada contra él por la agonizante Sally estaba todavía existente. Mientras Curt sentía como se transformaba el espacio a su alrededor, captó una última mirada de Big Noodle y del tormento que estaba padeciendo. Nunca supo qué sería lo que Sally habría lanzado sobre su cuerpo. Entonces comprendió la vacilación anterior de Big Noodle. Un chorro de vapor a alta presión surgía de su garganta y llenaba rápidamente la cámara. Todo su cuerpo había sido alterado y deshecho casi simultáneamente con el de la propia Sally, víctima cada uno de los terribles poderes del otro. Curt pudo comprobar la gran cantidad de valor que había aún encerrado en el cuerpo monstruoso de aquel gran sabio idiota. Conoció el riesgo, lo aceptó y se jugó su propia vida, llevando su decisión hasta sus últimas consecuencias.


    El enorme cuerpo se había convertido en una araña hormigueante al final. Lo que había sido Big Noodle ahora era un montón de insectos peludos, miles de ellos en forma de incontables arañas, amontonándose unas sobre otras.


    Después la cámara desapareció. Y él cruzó el espacio.


    Eran las primeras horas de la tarde. Yació durante algún tiempo medio enterrado en una masa imponente de enredaderas silvestres. Los insectos zumbaban a su alrededor, pudiendo percibir el perfume de algunas flores y los punzantes efluvios del bosque. El cielo teñido de rojo esparcía su luz en un firmamento sin nubes. A lo lejos oyó la llamada de un extraño animal. Cerca de él, su hijo se estremeció. El muchacho se puso en pie deambulando sin rumbo fijo hasta aproximarse finalmente a su padre.



    Curt se puso también en pie. Tenía las ropas destrozadas. Le sangraba una mejilla y la sangre se le había introducido en la boca. Sacudió la cabeza, se estremeció y miró a su alrededor.


    El cuerpo de Pat yacía a pocos pies de distancia. Un objeto acurrucado y sin vida, mirándole con los ojos vacíos. Después la tomó de nuevo en brazos y emprendió la marcha.


    —Vamos —dijo a Tim—. Sígueme, hijo.


    Caminaron durante bastante tiempo. Big Noodle le había dejado caer entre dos poblados, entre aquel caos de la Próxima VI formado por los bosques y los establecimientos humanos. Una vez llegó a campo abierto, se detuvo. Contra la línea de árboles que tenía enfrente, surgía una humareda. Sería una chimenea de alguna casa o choza, tal vez.


    O alguien que estuviese desbrozando el bosque. Volvió a levantar el cuerpo de Pat y continuó.


    Cuando surgió de entre la maleza al camino, los campesinos se quedaron paralizados de temor. Algunos de ellos salieron huyendo, mirando como a seres de otro mundo a aquel hombre y al niño que caminaba junto a él.


    —¿Quién es usted? —farfulló uno de ellos, mientras que echaba mano de una especie de guadaña afilada—. ¿Qué es lo que busca por aquí?


    Acabaron trayéndole un camión donde se subieron, dirigiéndose al próximo poblado. No estaba muy lejos, sólo a unas cien millas. Del depósito común de abastecimientos del poblado, le proporcionaron ropas y alimentos. Tim fue bañado y bien cuidado y se convocó una general reunión de las personas más representativas del lugar.


    Curt se sentó junto a una rústica mesa, aún manchada con los restos de la comida del mediodía. Conocía sus decisiones, pudo adivinarlo sin gran esfuerzo.


    —Ella no podrá arreglar ese cuerpo —dijo el jefe de la comunidad—. Todos los ganglios y el cerebro de esa pobre chica están destruidos y la mayor parte de la medula espinal.


    Curt escuchó sin hablar. Más tarde continuó en el viejo camión por aquellos extraños caminos, llevando a Pat y a Tim hacia nuevos destinos.


    El pueblo de Pat había sido avisado por radio de onda corta. Fue sacado su cuerpo del camión por manos rústicas, dentro de un pandemonium de ruidos y de furia desatada, de rostros distorsionados por el horror y la pena. Gritos, preguntas, llantos; una confusión de hombres y mujeres que por fin dejaron paso para poder llevarla a su hogar.



    —Es inútil —dijo su padre a Curt—. La anciana ha debido morir ya según pienso. Eso era hace años —El hombre señaló hacia las montañas—. Ella vivía allí... y solía bajar de vez en cuando. Pero ya no lo hace desde años. ¡Maldición! ¡Ha debido morir! ¡No es posible echar mano de ella!


    El anciano padre de Pat agarró fuertemente por un brazo a Curt.


    —¡Es demasiado tarde, hijo!


    Curt escuchó sus palabras sin haber dicho nada todavía. No tenía interés en predicciones de ningún género. Cuando hubieran acabado de hablar, tomaría de nuevo el cuerpo de Pat y lo llevaría al camión y junto con su hijo continuaría su camino.


    Así lo hizo momentos más tarde. El frío arreciaba mientras el camión roncaba subiendo las montañas. Un aire helado les hería las carnes, el camino estaba oscurecido por densas nubes de niebla que lo rodeaban todo en aquel suelo arcilloso. Pasado algún tiempo, el camión se quedó sin combustible y se detuvo. Salió fuera, permaneció unos momentos indeciso y después despertó a su hijo y continuaron a pie.


    Era casi de noche cuando localizó la choza adosada a una pared rocosa de la montaña. Un fétido olor de pieles de animal y de suciedad le azotó el rostro, en medio de un desorden de cajas vacías y de rústicos muebles viejísimos.


    La anciana estaba cociendo una comida con productos vegetales. Al aproximarse, alzó sus arrugados ojos, volviéndose hacia él con el rostro apergaminado en el que se pintaba el asombro y la sospecha.


    —No puedo hacerlo —dijo sin preámbulos tras haber examinado el cuerpo de Pat. Con sus arrugadas manos recorrió la cabeza de la joven muerta observando detenidamente la base del cráneo—. No, no puedo hacer nada. Está quemada. No han dejado tejidos útiles para reparar esto.


    Curt hizo un esfuerzo para preguntarle algo. —¿No habría otra persona? ¿Vive por aquí otra Resurrectora?


    La vieja se puso en pie con esfuerzo.


    —Nadie podría ayudarte, hijo, ¿no lo comprendes? ¡Está muerta!


    Curt no se movió. Volvió a hacer la pregunta una y otra vez. Finalmente obtuvo una respuesta vacilante. En algún sitio de la otra parte del planeta se suponía que existía otra persona con tales poderes. Dio a la vieja sus cigarrillos y su encendedor, además de la pluma estilográfica, recogió el frío cuerpo de Pat y comenzó el regreso de la montaña. Tim seguía a su padre con el cuerpecito encorvado por la fatiga.


    —Vamos —le urgió su padre.


    La anciana observó silenciosamente la marcha de aquellas extrañas criaturas bajo la luz de las dos lunas amarillas de Próxima VI.


    Estuvo andando sobre un cuarto de milla. En cierta forma, sin aviso previo el cuerpo de Pat había desaparecido. La había perdido, dejado caer a lo largo del camino. En alguna parte entre las rocas y malezas que sembraban el camino que llevaba. Probablemente en alguna profunda garganta de las que caían a los lados de la montaña. Se sentó en el suelo y descansó de su terrible fatiga. No le quedaba nada. Fairchild había desaparecido entre las manos de los guardias. Big Noodle había sido destruido por Sally y ésta destruida a su vez. Las Colonias quedaban ya abiertas a la Tierra; su muralla protectora contra los proyectiles se había disuelto al morir Big Noodle. Y Pat muerta también.



    Oyó un ruido tras él. Moviéndose entre el dolor y la fatiga, se volvió para ver. Por un segundo creyó que era Tim. Hizo un esfuerzo para ver la sombra que emergió de aquellas brumas. A la media luz del ambiente le resultaba en cierta forma bastante familiar.


    —Tienes razón —dijo el anciano, el viejo Psiónico que había permanecido junto a Fairchild. Curt se puso en pie con un esfuerzo y la figura se aproximó enorme y espantable en aquella amarillenta luz de las lunas del planeta—. Es inútil tratar de volverla a la vida. Pudo haberse hecho, pero es demasiado difícil. Pero hay otras cosas para ti y para mí en qué pensar.


    Curt luchó entre su enorme fatiga para aproximarse, hiriéndose con las piedras del camino, andando casi a ciegas por él. Cuando se detuvo era Tim el que se aproximaba en su busca. Durante un instante creyó que todo aquello había sido una pura ilusión, una exaltación de su mente dolorida. El anciano había desaparecido, nunca debió haber estado allí.


    No se dio mucha cuenta de lo ocurrido hasta que vio el cambio que se había llevado a cabo frente a él. Se encontraba en otro camino. Y comprendió que aquél era un Izquierdo. Y era una figura familiar, pero en distinta forma. Una figura que recordaba del pasado.


    Donde había estado el chico de ocho años, aparecía un bebé de dieciséis meses estremecido y lloriqueante. Y de nuevo se realizó otra sustitución en distinto aspecto... y no pudo negar lo que sus ojos vieron.


    —Está bien —dijo cuando Tim, el chico de ocho años, reapareció y el bebé hubo desaparecido. Pero el chico sólo permaneció visible un instante. Se desvaneció al punto y esta vez una nueva forma apareció en el camino.


    Era un hombre de unos treinta años en la plenitud de su fuerza y su juventud, un hombre a quien Curt jamás había visto antes.


    Un hombre familiar, sin embargo.


    —Tú eres mi hijo —murmuró Curt.


    —Así es —Aquel hombre se mostró claramente a la incierta luz de las lunas—. Te das cuenta de que ella no puede volver a la vida, ¿verdad? Pondremos esto en claro antes de proseguir.


    Curt aprobó con un gesto de la cabeza.


    —Está bien —Tim avanzó hacia él dándole la mano—. Entonces, volvamos. Tenemos muchas cosas que hacer. Nosotros, los medios y extremos Derechos hemos estado tratando de llegar al final desde hace algún tiempo. Ha sido difícil volver sin la aprobación del Centro Uno. Y en estos casos, el Centro es demasiado joven para comprender.


    —Entonces eso es lo que él quería dar a entender —murmuró Curt mientras ambos marchaban por el camino hacia el poblado—. Los Otros son él mismo, a lo largo de su senda temporal.


    —Lo Izquierdo es anterior a los Otros —repuso Tim—. Lo Derecho, por supuesto es el futuro. Tú dijiste que un Premonitor y otro Premonitor daban como resultado nada. Ahora ya lo sabes. Ellos hicieron un máximo Premonitor... el que tiene la capacidad de moverse en el tiempo.


    —Vosotros los Otros estuvisteis tratando de llevarlo a cabo. Si él te viera se asustaría.


    —Fue muy difícil; pero sabíamos eventualmente que crecería lo suficiente para comprenderlo. El construyó una elaborada mitología. Lo cierto es que lo hicimos. Yo lo hice también —Tim se echó a reír—. Ya ves, aún no existe una adecuada terminología. Nunca la hay para un acontecimiento único.


    —Yo pude cambiar el futuro —dijo Curt— porque podía ver en él. Pero no pude cambiar el presente. Tú sí que puedes cambiarlo volviendo al pasado. He ahí por qué, aquel extremo Otro Recto, el viejo, permanecía pegado a Fairchild.


    —Aquél fue nuestro primer cruce con éxito. Estuvimos finalmente en condiciones para inducir al Centro a tomar sus dos pasos al Derecho. Aquello conmutó los dos; pero se llevó algún tiempo.


    —¿Y qué va a suceder ahora? ¿La guerra? ¿La separación? ¿Lo relativo a Reynolds?


    —Como ya comprobaste antes, nosotros podemos alterarlo volviendo hacia atrás en el tiempo. Es peligroso. Un simple cambio en el pasado, puede alterar el presente completamente. El talento de viajar en el tiempo es de lo más crítico... y más prometerlo. Cualquier otro talento, sin excepción, puede cambiar solamente lo que va a suceder. Yo podría borrarlo todo absolutamente. Yo precedo a todas las cosas. Nada puede ser usado contra mí. Yo soy siempre el primero. Siempre que desee puedo estar allí.


    Curt permanecía silencioso mientras pasaban junto al abandonado camión, viejo y baqueteado por el trabajo. Finalmente, preguntó:



    —¿Qué es un Antipsiónico? ¿Qué es lo que tuviste tú que ver con ello?


    —No mucho —repuso su hijo—. Puedes dar crédito a lo sucedido, ya que apenas si actuamos desde hace algunas horas. Nos trasladamos en el tiempo para ayudar... ya lo viste con Fairchild. Nosotros somos patrocinadores Antipsiónicos. Estarías sorprendido de ver algunos de los alternados pasos del tiempo en los que fallaron los Antipsiónicos al tratar de lograr seguir adelante. Tu premonición tenía razón... no son muy agradables.


    —Así yo habría ayudado en última instancia.


    —Sí, nosotros te respaldábamos. Y de ahora en adelante, nuestra ayuda aumentará. Pero siempre trataremos de introducir los necesarios equilibrios. Fuerzas compensadoras tales como las Antipsiónicas. Ahora mismo Reynolds está un poco fuera de equilibrio; pero puede ser controlado fácilmente. Ya se han tomado las medidas oportunas. No tenemos tampoco un poder infinito, por supuesto. Estamos limitados por la duración de nuestra vida, que es la de unos setenta años. Es una extraña sensación la de hallarse al margen del tiempo. Tú estás al margen del cambio, no sujeto a leyes. Es como si súbitamente te vieras elevado por encima de un tablero de ajedrez y lo vieras todo en forma de piezas, viendo a la totalidad del Universo como una partida con sus casillas blancas y negras y con todo el mundo y todas las cosas situadas en el lugar que les corresponde en el tablero. Nosotros nos hallamos fuera del tablero, podemos llegar hasta él desde arriba. Ajustar, alterar la posición de los hombres, cambiar el juego sin el conocimiento de las piezas. Desde el exterior.


    —¿Y no podrías traerla a ella de nuevo a la vida? —rogó Curt.


    —No puedes esperar que me halle predispuesto con mucha simpatía hacia esa chica —dijo su hijo—. Después de todo, Julie es mi madre. Ahora sé lo que ellos solían expresar con las palabras molino de los dioses. Me gustaría que pudiésemos moler menos pequeño… Desearía que pudiéramos también salvar a algunos de esos que caen dentro de los engranajes. Pero si tú pudieras verlo como yo, comprenderías entonces. Tenemos un universo suspendido en el equilibrio, es un espantoso y enorme tablero.


    —¿Un tablero tan grande en que una persona no cuente para nada? —dijo Curt.


    Su hijo pareció afectado. Curt recordó entonces que parecía también así cuando trataba de explicarle algo a Tim niño que aparecía más allá de su comprensión infantil. Esperó que Tim estuviera en condiciones de hacerlo mejor de lo que él lo había hecho.


    —No es eso —repuso Tim—. Para nosotros, ella ha desaparecido. Ella está allí todavía, en otra parte del tablero que tú no puedes ver. Ella siempre estuvo allí. Y siempre estará. Ninguna pieza cae fuera del tablero... no importa lo pequeña que sea.


    —Para ti.


    —Sí. Nosotros nos hallamos fuera del tablero. Puede ser que nuestro talento sea compartido por todo el mundo. Cuando eso llegue, no habrá malentendidos sobre la tragedia y la muerte.


    —¿Y mientras tanto? —preguntó Curt tenso con la voluntad de su deseo de que Tim accediese—. Yo no tengo el talento preciso. Para mí, ella está muerta. La casilla que ocupa en el tablero está vacía. Julie no puede ocuparla sustituyéndola. Nadie puede hacerlo.


    Tim consideró el triste problema de su padre. Parecía sumido en un profundo pensar; pero Curt podía percibir que su hijo se movía sin cesar a lo largo de los senderos del tiempo, buscando una solución. Los ojos de Tim se enfocaron de nuevo sobre los de su padre y movió la cabeza tristemente.


    —No puedo mostrarte en qué lugar del tablero está ella —dijo—. Y tu vida aparece vacía en todos los senderos del tiempo, excepto en uno.


    Curt sintió que alguien se aproximaba entre las malezas del camino. Se volvió... y entonces Pat se arrojó en sus brazos.


    —En éste —dijo Tim.
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    LA SEGUNDA VARIEDAD


     


     


    El soldado ruso se dirigía nervioso colina arriba por el destrozado 'terreno con el arma dispuesta a hacer fuego. Miró cautelosamente a su alrededor, mojándose los labios resecos con la lengua y el rostro tenso. De vez en cuando levantaba una mano enguantada para enjugarse el sudor del cuello, bajándose. el doblez de la guerrera.



    Eric se volvió hacia el cabo Leone.


    —¿Le disparas? ¿O quieres que lo haga yo? —Y ajustó el objetivo telemétrico de su arma hasta tener en el cruce las endurecidas facciones del soldado ruso.


    Leone reflexionó un instante. El ruso caminaba rápidamente.


    —Espera. No hagas fuego —repuso el cabo—. Creo que no será necesario.


    El ruso aumentó la velocidad de sus pasos, dando puntapiés a las escorias y a las pilas de escombros qué le salían al paso. Alcanzó la parte más alta de la colina y se detuvo jadeando y mirando fijamente a su alrededor. El cielo estaba encapotado, cargado de sombrías nubes de partículas grises. Y por doquier troncos pelados de árboles, el terreno árido y barrido, desnudo, sólo con las ruinas de los edificios que sobresalían aquí y allá como inmóviles esqueletos en terrible tormento. El ruso parecía inquieto. Se daba cuenta de que algo iba mal en todo aquello. Por fin comenzó a descender la colina. Ahora se hallaba sólo a unos pasos del bunker. Eric crecía en nerviosismo acariciando la culata del arma, mirando de reojo al cabo Leone.


    —No te preocupes —le dijo el cabo—. No intentará entrar aquí. Ellos se ocuparán de él.


    —¿Estás seguro? ¿No crees que ha avanzado ya demasiado?


    —Está muy cerca del bunker. Ese pobre se está metiendo en la boca del lobo.


    —Está mirándonos —advirtió Eric.


    El ruso continuó. Desde el bunker podían observar sus ojos como dos guijarros azules brillantes, y la boca un poco entreabierta. Necesitaba un afeitado. Sobre una de las mejillas tenía puesto un trozo de esparadrapo sobre un brote fungoide de la piel. La guerrera aparecía destrozada y cubierta de barro y suciedad. Había perdido un guante. Mientras corría su contador de radiactividad le golpeaba, colgando de la cintura, en las piernas.


    Leone tocó a Eric en el brazo.


    —Aquí viene.


    Algo metálico y pequeño llegó en aquel instante a través del terreno brillando a la incierta luz del mediodía. Era una esfera de metal. Era pequeña, como un balón de niño, con unas garras exteriores como navajas de afeitar girando velozmente en un murmullo mecánico de blanco acero. Comenzó a perseguir al ruso. El soldado la oyó. Se volvió instantáneamente disparando sobre ella. La esfera saltó en mil pedazos, disolviéndose en partículas. Pero otra segunda esfera se le aproximaba más. El ruso volvió a disparar.


    Una tercera esfera chocó contra la pierna del soldado, mordiéndole y desgarrándole las carnes. Saltó sobre su hombro. Las hojas rodantes le destrozaron rápidamente el cuello y la garganta donde se hundieron sin piedad.


    Eric se sintió relajado.


    —Bien, esto es todo. Dios, esas malditas cosas me dan escalofríos. A veces creo que estábamos mejor antes.


    —Si no las hubiéramos inventado nosotros, lo habrían hecho ellos —dijo Leone encendiendo un cigarrillo—. Me gustaría saber por qué un ruso ha hecho este camino en solitario. No he visto a nadie que le cubriera su avance.


    El teniente Scott apareció a lo largo de un túnel que desembocaba en el bunker.


    —¿Qué ha ocurrido? Algo entró en la pantalla. —Un ruso.


    —¿Sólo uno?


    Eric aproximó el periscopio y el teniente inspeccionó el terreno a su alrededor. Entonces, ya eran numerosas las esferas metálicas arrastrándose sobre el cuerpo abatido del ruso muerto, como espantosas pesadillas dando chasquidos y runruneando a su alrededor, cortando al ruso en trozos para ser transportados lejos de allí.


    ¡Vaya cantidad de garras! —murmuró Scott. Acuden como las moscas. No hay ahora mucha caza para ellas.


    Scott apartó la vista de la escena disgustado y con repugnancia.


    —Sí, corno las moscas. Quisiera saber por qué andaba por aquí ese ruso. Saben que tenemos garras robots por todas partes.


    Un robot mucho más grande se reunió a las pequeñas esferas. Parecía dirigir la operación, como un largo tubo con objetivos prismáticos proyectados fuera de su superficie. No había quedado mucho del soldado. Los últimos restos iban siendo transportados colina abajo por la horda de garras.


    —Señor —dijo el cabo Leone—. Si usted me lo permite, quisiera salir fuera para echar un vistazo, a ese ruso.


    —¿Por qué?


    —Tal vez viniera a traer algo.


    Scott consideró la petición del cabo. Se encogió de hombros.


    —Está bien. Pero tenga cuidado.


    —Llevo puesta la placa —Y el cabo se tocó la banda metálica que le rodeaba la cintura—. Con esto no habrá cuidado.


    Tomó el rifle y salió cuidadosamente fuera del bunker, haciendo su camino entre los bloques de hormigón y cabos de hierro, retorcidos y doblados. El aire estaba frío en lo alto. de la colina. Cruzó por el terreno y se dirigió hacia donde yacían los restos del soldado ruso destrozado por las garras robots, entre las cenizas que cubrían el suelo.



    Las garras se retiraron conforme avanzaba y algunas de ellas se quedaron en la más completa inmovilidad. Tocó su placa metálica de la cintura. ¡Lo que hubiera dado el pobre Iván por aquello! La radiación potente de onda corta que emitía neutralizaba el efecto de las garras robots. Incluso el gran robot en forma de tubo, se retiró como con respeto al aproximarse el cabo.


    Se inclinó sobre los restos del ruso. La mano enguantada había quedado cerrada espasmódicamente. En ella había algo. Leone retiró los dedos engarfiados en el objeto y comprobó que se trataba de un recipiente de aluminio, aún brillante.


    Se lo puso en el bolsillo y volvió hacia el bunker. Tras él, al marcharse, las esferas comenzaron a entrar nuevamente en acción. Concluido su trabajo, comenzaron a marcharse con su carga macabra. El cabo podía oír bien el roce sobre la superficie. Sintió escalofríos.


    El teniente Scott vigilaba intensamente hasta la llegada del cabo, tomando de las manos de éste el brillante tubo de aluminio.


    —¿Tenía esto?


    —Sí, en la mano —Leone le desenroscó la tapa—. Tal vez quisiera usted ver esto, señor.


    Scott vació el contenido sobre la palma de la mano. Allí apareció un pequeño trozo de papel de seda cuidadosamente doblado. Se sentó junto a la luz del bunker y lo desdobló.


    —¿Qué dice, señor? —preguntó Eric.


    En aquel momento llegaron otros oficiales por el túnel y con ellos el mayor Hendricks.


    Mayor —dijo Scott—. Mire esto.


    Hendricks leyó la tira de papel.


    —¿Acaba de llegar?


    —Ahora mismo, con un mensajero solitario. —¿Dónde está? —preguntó el mayor con viveza. —Las garras lo destrozaron.


    El mayor dejó escapar un ronquido de mal humor.


    —Miren —dijo llamando a los demás compañeros—. Creo que esto es lo que estábamos esperando. Seguramente debió llevarles cierto tiempo en terminarlo.


    —Así, es que quieren hablar de condiciones —dijo Scott—. ¿Vamos a reunirnos inmediatamente con ellos?


    —No somos nosotros quien tiene que decidirlo —repuso el mayor sentándose—. ¿Dónde está el oficial de comunicaciones? Quiero la Base de la Luna, ¡pronto!


    El oficial hizo surgir la antena cuidadosamente al exterior, evitando la presencia de cualquier nave rusa enemiga en el espacio.


    —Señor —le dijo el teniente Scott—. Está ocurriendo algo extraño en los alrededores. Hace ya un año que estamos usando las garras. Ahora todas parecen sentirse repentinamente en acción y comenzar a atacar.


    —Tal vez hasta ahora hayan estado empleadas en sus bunkers.


    —Uno de los grandes robots consiguió entrar en un bunker ruso la semana pasada —dijo Eric—. Deshizo todo un pelotón antes de que pudieran deshacerse de él.


    —¿Cómo lo sabe?


    —Me lo dijo un camarada. La cosa volvió con... los restos.


    —La Base de la Luna, señor.


    En la pantalla del monitor lunar apareció un rostro. Su limpio uniforme contrastaba con los del bunker. Aquel hombre aparecía impecablemente afeitado.


    —Base de la Luna.


    —Aquí es el comando de Silbato-L, de Tierra. Póngame con el general Thompson.


    El monitor se desvaneció. En seguida apareció la cara del general Thompson en foco.


    —¿Qué ocurre, mayor?


    —Nuestras garras han destruido a un mensajero ruso con un parte. No sabemos si debemos actuar con él..., puede que sea algún truco del enemigo.


    —¿Qué dice ese mensaje?


    —Los rusos desean enviarnos a un oficial a nivel el político y que otro nuestro se reúna con él en sus líneas, para una conferencia. No establecen la naturaleza de dicha conferencia. Dice el mensaje que tratará de... —y consultó el parte—, «cuestiones de grave urgencia hacen recomendables las discusiones abiertas entre un representante de las fuerzas de las Naciones Unidas y ellos».


    Y puso el mensaje frente a la pantalla para que el general pudiera leerlo. Los ojos del general se aplicaron a revisarlo.


    —¿Qué deberemos hacer, mi general? —pregunto Hendricks.


    —Enviar un hombre.


    —¿No cree que pueda ser una trampa?


    —Podría ser. Pero la localización que dan para su mando de vanguardia es correcta. Vale la pena intentarlo a cualquier precio.


    —Enviaré a un oficial. Le informaré de los resultados tan pronto como el servicio haya terminado.


    —Está bien, mayor —repuso el general, desapareciendo de la pantalla.


    El mayor enrolló el papel y quedó pensativo. —Iré yo —se ofreció Leone.


    —Quieren a alguien a nivel político —dijo el mayor frotándose la barbilla—. A nivel político... Hace meses que no he salido al exterior. Tal vez me caería bien respirar un poco de aire.


    —¿No cree usted que es arriesgado?


    Hendricks echó una mirada por el periscopio. Los restos últimos del soldado muerto por las garras habían desaparecido. Tan sólo había una sola esfera a la vista, que se marchaba entre las cenizas, como un cangrejo. Un horrible cangrejo de metal...


    —Eso es la única cosa que me molesta —dijo el mayor—. Sé que me encontraré seguro en tanto lleve puesta la cintura de metal radiactivo. Pero hay algo especial acerca de esas monstruosas criaturas. Creo que jamás debimos inventarlas. Hay algo de espantoso en ellas...


    —Si no lo hubiéramos hecho nosotros, seguramente las habrían inventado ellos, señor. Hendricks se retiró del periscopio.


    —De todas formas, parece ser que están ganando la guerra. En tal caso lo considero como cosa buena.


    —Parece usted tan nervioso como los rusos. El mayor consultó su reloj de pulsera.


    —Creo que será mejor que me dé prisa si quiero estar de vuelta antes de que oscurezca.


    Tomó aliento y comenzó a andar por el suelo gris y accidentado. Pasado un minuto encendió un cigarrillo y se detuvo mirando a su alrededor. El panorama aparecía muerto. Nada se movía. En millas y millas de distancia, sólo eran visibles ruinas, escombros y desechos de la guerra. Unos cuantos árboles sin hojas ni ramas, con sólo los troncos pelados. Y por encima de su cabeza el eterno flujo de nubes grises entre la tierra y el sol.



    El mayor Hendricks continuó su camino. Hacia su derecha se movió algo redondo y metálico. Era una garra robot tras algo que iría sin duda persiguiendo. Probablemente tras algún pequeño animal, una rata. También cazaban ratas, como una especie de entretenimiento.


    Llegó a la cima de la pequeña colina y echó mano de sus prismáticos. Las líneas rusas se encontraban a algunas millas frente a él. Allí tenían un puesto de mando de vanguardia, de donde había procedido el mensajero.


    Un robot achaparrado, ondulando los brazos, pasó junto a él como preguntándole el motivo de su presencia allí. El robot continuó su camino, desapareciendo bajo un montón de escombros. Hendricks le observó marcharse y desaparecer. Nunca había visto aquel tipo antes. Cada vez existían más y más nuevos tipos que no conocía, nuevas variedades y tamaños, producidos por las grandes factorías de cibernética.


    Hendricks tiró el cigarrillo y continuó su camino. Era interesante el uso artificial que se hacía de aquellas formas en la guerra. ¿Cómo habían empezado? La Unión Soviética había tenido un gran éxito inicial. Todo se había debido a la necesidad. La mayor parte de Norteamérica había sido barrida del mapa. Las represalias habían sido rápidas, desde luego. El cielo estuvo lleno de bombarderos en forma de disco, constantemente en marcha mucho antes de que la guerra comenzase; y allí continuaban desde años ya. Tales bombarderos, a una señal de Washington se fueron abatiendo sobre Rusia a las pocas horas de haber sido alcanzada la capital de los Estados Unidos. Claro que aquello le sirvió de poco a Washington. Todo el Gobierno norteamericano en bloque se marchó a la Base Lunar en el primer año de la guerra. No había mucho que pudiera hacerse. Europa había desaparecido, bajo un gigantesco cementerio de huesos; escorias y cenizas. La mayor parte del territorio de los Estados Unidos era totalmente inútil; nada podía replantarse en el aspecto vegetal, porque resultaba imposible la supervivencia humana. Unos cuantos millones de personas pudieron llegar hasta el Canadá y bajar hacia Sudamérica. Pero durante el segundo año de la guerra, los parachutistas soviéticos comenzaron a llover del cielo, unos pocos al principio, después en más y mayor número. Iban vestidos con equipo antirradiación. Lo que había quedado de aprovechable en los Estados Unidos siguió al Gobierno hacia la Luna.


    Todo, excepto las tropas. Las tropas permanecieron atrás de la mejor forma que pudieron, unos cuantos miles de hombres en una parte o sólo un pelotón en otra. Ninguno sabía exactamente dónde estaban los otros, se quedaban y vivían donde podían, moviéndose durante la noche, escondiéndose entre ruinas, en las bodegas, los sótanos, las alcantarillas, colectores, con las ratas y las serpientes. Parecía como si la Unión Soviética casi hubiera ganado la guerra. Excepto por un puñado de proyectiles disparados desde la Luna diariamente, no había ningún arma que usar contra ellos. Iban y venían por todas partes a su gusto. La guerra, a todos los efectos prácticos, había terminado. Nada efectivo se les podía oponer.


    Entonces aparecieron las garras robots. Y de la noche a la mañana cambió el aspecto de la guerra. Las garras resultaban pesadas al principio, torpes y desmañadas. Lentas. Los rusos las aniquilaban en cuanto las veían aparecer en la boca de sus túneles. Pero se fueron haciendo mejores, más rápidas y más cautelosas en sus movimientos. Todas las factorías terrestres comenzaron a producirlas. Factorías a mucha profundidad escondidas bajo el suelo, tras las líneas soviéticas, factorías que una vez habían producido proyectiles atómicos, y ahora estaban casi olvidadas.



    Las garras robots crecieron en tamaño y en rapidez. Aparecieron nuevos tipos, algunas con tentáculos y antenas, y algunas incluso que podían volar. Las había que daban saltos prodigiosos. Los mejores técnicos de la Luna trabajaban sin cesar en nuevos diseños, haciéndolas más y más intrincadas, más flexibles y manejables. Se convirtieron al fin en una pesadilla para los soviéticos, a quienes causaban un sinfín de dificultades. Algunas de las pequeñas, habían aprendido a ocultarse por sí mismas, permaneciendo enterradas entre las cenizas y las escorias del terreno; pero siempre alerta.


    Después comenzaron a asaltar los bunkers de los rusos, deslizándose por las troneras en cuanto se descorrían para observar el exterior. Y una vez dentro, era el infierno, con aquello bastaba. Y generalmente, cuando una conseguía entrar, otras la seguían. Con semejante arma, ninguna guerra podría prolongarse mucho.


    Tal vez se habría ya realmente acabado.


    Posiblemente el mayor Hendricks iba a oír nuevas noticias. Quizás el Politburó había decidido tirar la esponja en el ring. Era una lástima qué les hubiera llevado tanto tiempo. Seis años. Una eternidad de tiempo para una guerra como aquélla, en la forma en que se había desenvuelto. Los discos automáticos de represalia cayendo a centenares sobre Rusia. Cristales bacterias. Los proyectiles dirigidos rusos silbando en el aire. Las bombas en cadena. Y ahora, esto, los robots, las garras...


    Las garras no eran como las demás armas. Eran algo vivo, desde cualquier punto de vista práctico, tanto si los gobiernos querían admitirlo como si no.


    No eran máquinas. Eran cosas vivas, moviéndose, rodando, saltando repentinamente entre los escombros y atreviéndose contra cualquier hombre, saltando sobre él, siempre tirándose a degollarlo con furia destrozándole la garganta. Para aquello era para lo que habían sido diseñadas. Era su trabajo y su objetivo. Y su trabajo lo cumplían bien. Y en especial últimamente con los nuevos diseños aparecidos. Ahora ya se reparaban a sí mismas. Eran unos entes autónomos a todos los efectos. Los cinturones de radiación protegían a las tropas de las Naciones Unidas; pero si un hombre perdía su cinturón, su encuentro con las garras era la pena capital, sin importar la clase de uniforme que llevase. Bajo la superficie unas máquinas automáticas las lanzaban fuera. Los seres humanos no combatientes estaban demasiado lejos, resultaba demasiado arriesgado, nadie deseaba estar en sus cercanías. Se las abandonaba a su suerte, a sí mismas. Y parecían cumplir su cometido a la perfección. Cada vez, además, nuevos modelos más rápidos, más potentes, más eficientes.


    En apariencia, ellas habían ganado la guerra.


    El mayor Hendricks encendió su segundo cigarrillo. Aquel panorama y semejante paisaje le tenían deprimido. Sólo escorias y ruinas por todas partes. Parecía ser el único hombre sobre la faz de la Tierra, el único ser viviente en el mundo entero.



    Hacia la derecha, se elevaban las enormes ruinas de una ciudad, destacándose algunos altos muros y verdaderas montañas de cascotes. Siguió su camino acrecentando el paso. Repentinamente se detuvo, sacando la pistola, con todo su cuerpo tenso. Por un instante le había parecido que...


    De la parte trasera de un edificio en ruinas se aproximaba una figura caminando lentamente hacia él, con pasos vacilantes.


    El mayor le gritó en el acto:


    —¡Alto!


    El chico se detuvo. Hendricks dejó de apuntar. El muchacho permanecía allí silencioso, mirándole fijamente. Era de corta talla, y de no muchos años. Tal vez ocho. Pero resultaba difícil decirlo. La mayor parte de los chicos que habían quedado vivos, estaban raquíticos y encanijados. Aquél vestía un jersey de azul desvaído, roto y sucio y pantalones cortos. Tenía unos largos cabellos enmarañados de color castaño que le caían sobre el rostro tapándole las orejas. Sostenía algo en los brazos.


    —¿Qué tienes ahí, muchacho? —le gritó el mayor.


    El chico lo mostró. Era un juguete, un osito de felpa. Los ojos del niño eran muy grandes y sin apenas expresión alguna en ellos.


    Hendricks se relajó.


    —No lo quiero. Puedes guardarlo. El niño volvió a abrazar el oso. —¿Dónde vives? —preguntó Hendricks. —Ahí.


    —¿En las ruinas?


    —Sí.


    —¿Bajo la superficie? —Sí, señor.


    —¿Cuántos más hay contigo? —¿Cuántos... cuántos?


    —Sí, cuántos niños como tú. ¿Cómo es de grande tu escondite?


    El muchacho no respondió. Hendricks frunció el ceño.


    —No irás a decirme que te mantienes a ti mismo, ¿verdad?


    El muchacho hizo un gesto afirmativo. —¿Cómo puedes mantenerte vivo? —Hay comida.


    —¿Qué clase de comida? —Diferentes clases.


    El mayor le estudió más detenidamente. —¿Qué edad tienes?


    —Trece años.


    Aquello no era posible. ¿O sí? El muchacho era delgaducho, encanijado. Probablemente estéril por las radiaciones. Años de hallarse expuesto abiertamente a la radiación. No resultaba extraño que fuese tan pequeño. Sus brazos y piernas parecían unos tubos delgados, anudados y finos. Hendricks tocó uno de los brazos del muchacho. Tenía la piel seca y ruda, la piel expuesta a las radiaciones. Se inclinó para fijarse mejor en las facciones del chico. No había expresión alguna en ellas. Unos grandes ojos oscuros; eso era todo.



    —¿Estás ciego?


    —No, puedo ver algo.


    —¿Cómo puedes esconderte de las garras robots? —¿Las garras?


    —Sí, esas cosas redondas, eso que corre y se esconde.


    —No comprendo bien.


    Tal vez no hubiera garras por aquellos alrededores. Muchas zonas estaban libres de ellas. Se reunían preferentemente cerca de los bunkers de guerra donde había gente. Las garras habían sido diseñadas para sentir el calor humano, el calor de las criaturas vivas.


    —Tienes suerte, amiguito —dijo el mayor incorporándose—. Bien. ¿Qué camino llevar ahora, hijo? ¿Vuelves hacia... allá?


    —¿Puedo ir con usted?


    —¿Conmigo? Llevo un largo camino. Muchas millas de distancia. Y tengo prisa —Consultó su reloj—. Tengo que llegar allí antes de la caída de la noche.


    —Yo quiero ir con usted.


    Hendricks se rebuscó en su mochila.


    —No vale la pena. Vamos, toma —Y le alargó algunas latas de conserva—. Vamos, hijo, toma estas cosas y vuelve. ¿De acuerdo?


    El muchacho no respondió.


    —Yo volveré por este mismo camino, de aquí a un par de días. Si todavía estás aquí cuando vuelva, vendrás conmigo. ¿Te agrada?


    —Quiero ir con usted.


    —Es un camino muy largo, ya te lo he dicho. —Puedo andar.


    Hendricks comenzó a impacientarse. Con aquel chiquillo llamaría mucho más la atención, caminando juntos. Y además el muchacho le haría ir más lentamente en su camino. Pero tal vez no pudiera volver más por allí. Y si el chiquillo se encontraba solo realmente...


    —De acuerdo. Vamos.


    El muchacho comenzó a andar a su lado y el mayor Hendricks continuó su camino. El muchacho caminaba en silencio, apretando contra su cuerpo el oso de juguete.



    —¿Cómo te llamas?


    —David Edward Derring.


    —¿David? ¿Y... qué les ocurrió a tus padres? —Murieron.


    —¿Cómo?


    —En las explosiones atómicas.


    —¿Cuánto hace ya de eso?


    —Seis años.


    Hendricks se inclinó hacia el pequeño.


    —¿y estás solo desde hace seis años?


    —Sí, señor.


    El mayor miró al chaval. Era un niño extraño, apenas si abría la boca para hablar. Introvertido. Pero así eran los niños que aún sobrevivían entre las ruinas. Silenciosos. Estoicos. Una extraña forma de fatalismo se había adentrado en el espíritu de aquellas pobres criaturas. Aceptaban cualquier cosa que se encontraban. Nada en ellos podía ser normal corno en la anteguerra. La costumbre, el hábito, todas las fuerzas determinantes de aprender habían desaparecido en ellos, sólo quedaba la experiencia animal instintiva.


    —¿Camino tal vez demasiado aprisa?


    —No.


    —¿Cómo me vistes?


    —Estaba esperando.


    —¿Esperando? —preguntó Hendricks, sorprendido y confuso—. ¿A qué estabas esperando? —A recoger cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Cosas para comer.


    —Ah, vamos...


    El mayor se remojó los labios sintiéndose impresionado. Un muchacho de trece años, viviendo entre las ratas y tortugas y alimentándose de comida enlatada medio podrida. Allá, bajo la superficie, en un agujero, bajo las ruinas de la ciudad. Con los peligros de la radiación y el de las garras robots, y en la superficie con las minas volantes de los rusos en aquel cielo siempre amenazante.


    —¿A dónde va usted? —preguntó David.


    —A las líneas rusas.


    —¿Rusas?


    —Sí, hijo. El enemigo. La gente que comenzó la guerra. Ellos dejaron caer las primeras bombas radiantes. Ellos comenzaron todo esto.


    El muchacho hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Su cara no mostró la menor expresión.


    —Yo soy un americano —dijo finalmente Hendricks.


    No hubo comentario. Continuaron su camino, con el mayor algo delante y David siguiéndole detrás, apretando siempre el oso felpudo contra su pecho.


    Hacia las cuatro de la tarde se detuvieron para tomar un bocado. Hendricks encendió una hoguera entre varios bloques de cemento. Rebuscó entre la maleza y encontró unos trozos de madera seca. Las líneas rusas no estaban muy lejos de allí. A su alrededor se hallaba lo que una vez había sido un extenso valle, con centenares y centenares de acres de árboles frutales y viñedos. Nada quedaba ya, excepto unas pocas cepas raquíticas y las montañas que se extendían por todo el horizonte hasta perderse de vista. Y siempre las nubes rodando cargadas de partículas grises y cenizas como una marea sin fin, siguiendo la dirección del viento reinante y dejándose caer con el tiempo en calma envolviendo las ruinas de los edificios y los muros que aquí allá surgían como fantasmas a lo largo de lo que una vez había sido una carretera.



    Hendricks calentó un poco de carne de cordero envasada e hizo una jarra de café, preparando un de pan.


    —Toma, hijo —Y le alargó a David la comida. El muchacho se sentó a estilo indio sobre el suelo desnudo, próximo al fuego, con las rodillas nudosas y pálidas.


    Examinó la comida y, después, sacudiendo la cabeza, la puso de lado.


    —No.


    —¿No? ¿Es que no quieres comer nada? —No.


    El mayor se encogió de hombros. Tal vez el muchacho fuese un mutante, acostumbrado a otra clase de alimento. Cuando él sentía hambre echaba mano de cualquier clase de comida. Aquel muchacho resultaba demasiado extraño. Pero había tantas cosas extrañas en aquel espantoso mundo en que le había tocado la desgracia de sobrevivir. La vida había dejado de ser la misma que antes, de todas formas. Nunca volvería a ser igual. La raza humana tendría que enfrentarse con aquella espantosa realidad.


    —Bien, como quieras.


    Y Hendricks se comió el pan y el cordero envasado, rociándolo con la jarra de café. Comía lentamente, encontrando aquella comida difícil de digerir. Cuando terminó se puso en pie y apagó el fuego.


    David se levantó lentamente, observando al mayor con sus grandes ojos de niño viejo.


    —Nos vamos.


    —Está bien.


    Hendricks continuó su camino, con el arma en la mano. Se hallaban muy juntos, y estaba tenso, dispuesto a cualquier cosa. Los rusos esperarían a un mensajero, con una respuesta a su propio enviado; pero solían emplear los más variados trucos. Siempre existía la posibilidad de una sorpresa desagradable. Oteó el paisaje cuidadosamente a su alrededor en todas direcciones. Nada había cambiado. Muros de cemento, ruinas, escombros por doquier. Pero en algún lugar frente a él, y no muy lejos, habría un bunker de los rusos, en el puesto de mando de vanguardia. Bajo tierra, escondido a bastante profundidad habría un periscopio y probablemente algunas armas apuntando. Tal vez una antena.


    —¿Llegaremos pronto? —preguntó David. —¿Estás ya cansado?


    —No.


    —¿Por qué, pues?


    David no respondió. Continuó atrás su camino, por la ceniza y el polvo del sendero. Sus piernas y zapatos aparecían grises con el polvo. Su carita extraña también salpicada de ceniza y de polvo por la palidez de sus facciones sin expresión. No había color alguno en la piel del chiquillo. Algo típico de las nuevas criaturas que crecían en el fondo de los sótanos y alcantarillas bajo los refugios.


    Hendricks se detuvo. Con los, prismáticos en los ojos estudió el terreno a su alrededor. ¿Estarían por allí cerca, en alguna parte, esperándole? ¿Esperándole, de igual forma que sus hombres habían aguardado la llegada del soldado ruso? Un escalofrío le recorrió la espalda. Tal vez tendrían ya en aquel momento sus armas dispuestas, preparadas para disparar, lo mismo que sus hombres habían hecho antes, dispuestos a matar. Hendricks sintió que un sudor frío le inundaba el rostro. Se sentía incomodo; pero era lo que debería esperar.



    Continuó entre las cenizas, manteniendo su arma dispuesta con ambas manos. Tras él venía David. El mayor oteaba el panorama con los labios apretados. En cualquier segundo debería ocurrir algo. Una llamarada de energía disparada desde cualquier ángulo cuidadosamente oculto en el bunker.


    Levantó su arma y la movió a la altura de su cabeza describiendo un círculo.


    No se movió nada. Hacia la derecha se extendía corno un muro corrido en cuya parte superior se alineaban una serie de troncos de árbol. Entre ellos crecían selváticamente unas cuantas vides y retoños de los antiguos árboles. Y las eternas hierbas oscuras que lo invadían todo alrededor de cualquier punto de verdor. ¿Habría alguien allí? David seguía silenciosamente tras él. El lugar era un sitio perfecto para una emboscada. Se fue aproximando poco a poco, siempre seguido en silencio por el chico. De estar allí el puesto de mando, habría algún centinela preparado, y además deberían existir en sus alrededores algunas garras robots acechando al enemigo. Se plantó una vez más con las manos en las caderas, desconcertado.


    —¿Hemos llegado? —preguntó David.


    —Casi.


    —¿Por qué nos hemos detenido?


    —No quiero correr ningún riesgo —repuso Hendricks avanzando lentamente.


    Ahora, aquel muro corrido quedaba junto a él a su derecha y a todo lo largo del ribazo del terreno. Sintió crecer su inquietud. Volvió a agitar el arma por encima de su cabeza. El enemigo esperaría a alguien vestido con el uniforme de las Naciones Unidas, en respuesta a la nota enviada. A menos, naturalmente, que todo aquello no fuese más que una trampa.


    —Sigue junto a mí —le indicó al muchacho—. No te quedes detrás.


    —¿Con usted?


    —Sí, junto a mí! Debemos estar juntos y no correr riesgos inútiles. Vamos.


    —Está bien —Y el chiquillo siguió junto a él, siempre abrazando al oso de juguete.


    El mayor volvió de nuevo a hacer uso de sus prismáticos, repentinamente tenso. Creyó haber visto durante un instante moverse algo. Pero todo estaba en silencio. Ni el menor signo de vida, sólo los troncos de los árboles y la ceniza. Tal vez serían algunas ratas. Las enormes ratas negras que habían sobrevivido a las garras robots. Ratas mutantes..., que construían sus propios refugios con saliva y ceniza, haciendo una especie de pasta endurecida. Adaptación al medio. Y de nuevo continuó adelante.


    Una alta figura surgió de pronto en el borde del muro, por encima de él, con la capa moviéndose al aire, de color verde gris. Un ruso. Tras él, apareció un segundo soldado, otro ruso. Ambos levantaron sus armas apuntando.



    Hendricks se quedó helado. Abrió la boca. Los soldados se habían puesto de rodillas apuntando a algo de nivel inferior al suyo. Una tercera figura se unió a las dos primeras, más pequeña también, vestida de gris verdoso. Era una mujer. Permaneció tras los dos hombres.


    Hendricks pudo hablar entonces.


    —¡Alto! ¡Oigan! Yo...


    Los dos rusos hicieron fuego. Tras Hendricks se oyó un suave estallido. Unas bocanadas de calor le azotaron las piernas, tirándole al suelo. Se rehizo como pudo hasta arrodillarse, tras haber sido revolcado por las cenizas del suelo. Sí, aquello sólo era una trampa mortal. Estaba acabado. Iban a matarlo como a un perro salvaje. Los hombres y la mujer descendían ya del muro, deslizándose por la suave capa de cenizas del ribazo. Hendricks estaba como semiinconsciente y la cabeza le daba vueltas. Torpemente se hizo con su arma automática, que pareció le pesaba una tonelada y haciendo un supremo esfuerzo quiso apuntar con ella. El aire estaba saturado de un olor acre y quemante al olfato:


    —¡No tire! —dijo el primer ruso con un pesado acento inglés.


    Los tres llegaron finalmente junto a él, rodeándole.


    —Vamos, deje ese rifle, yanqui —dijo el otro.


    Había sido atrapado. Hendricks estaba aturdido. Todo había ocurrido en segundos. Y los rusos habían hecho fuego sobre el chico. Volvió la cabeza. David había desaparecido. Lo que quedaba de él, yacía esparcido por el suelo.


    Los tres rusos le estudiaron con curiosidad. Hendricks pudo incorporarse, sangrando por la nariz y escupiendo cenizas. Sacudió la cabeza tratando de aclarársela.


    —¿Por qué hicieron ustedes eso? —murmuró pesadamente—. Pobre muchacho...


    —¿Qué dice? —repuso uno de los soldados—. Mire.


    Hendricks cerró los ojos.


    —¡Mire! —Los dos rusos le empujaron hacia delante—.Ya lo ha visto. ¡No hay mucho tiempo que perder, yanqui!


    El mayor miró y se quedó atónito.


    —¿Lo ve ahora? ¿Lo comprende?


    De los restos de David, una rueda rodaba por el suelo. Conexiones, partes metálicas, piezas, cables. Uno de los rusos dio un puntapié, echando a un lado aquellos desperdicios. Una sección de plástico medio achicharrada seguía humeando su acre pestilencia. El mayor vio que la sección que había correspondido a la cabeza del muchacho había saltado por los aires y al caer quedó al descubierto la intrincada disposición de su cerebro artificial, con incontables relés y cables, delgados tubos y pequeños bulbos electrónicos, millares de pequeñísimos dispositivos...



    —Es un robot —dijo uno de los soldados—. Esperábamos que le engañara.


    —¿Engañarme?


    —Así es como actúan. Yendo con usted hasta el interior del bunker. Así es como suelen entrar. Hendricks se quedó totalmente perplejo.


    —Pero...


    —Vamos.


    Y le condujeron hacia el muro resbalando entre la ceniza. La mujer llegó primero a lo alto, observando el panorama mientras ellos llegaban.


    —Yo venía a negociar con el puesto de vanguardia de los soviets...


    —Ya no existe ningún puesto de mando en vanguardia. Ellos lo aniquilaron. Venga, se lo explicaremos —Y siguieron hasta alcanzar el tope del muro—. Nosotros somos todo lo que queda. Los tres. El resto estaba abajo en el bunker.


    —Por aquí, vamos, siga por aquí —Y la mujer indicó el camino—. Vamos, pronto.


    Hendricks bajó por su propio pie. Los dos soldados y la mujer le seguían detrás, siguiendo por la escalera de descenso al bunker. La mujer cerró la escotilla de acceso tras ellos, echando el cerrojo.


    —Agradezca que le hemos visto —gruñó uno de los soldados—. Ese robot estaba a punto de haberle despedazado.


    —Deme un cigarrillo, por favor —le dijo la mujer—. No he fumado un cigarrillo americano desde hace semanas.



    Hendricks le ofreció el paquete. Ella tomó un cigarrillo y a su vez ofreció otro a los dos soldados rusos. En un rincón de la cámara subterránea una lámpara alumbraba con dificultad el ambiente. Aquella cámara era de techo bajo y estaba medio destrozada. Los cuatro estaban sentados alrededor de una mesita tosca. Unos cuantos platos sucios se apilaban a un lado. Detrás, una cortina andrajosa cubría una segunda cámara parcialmente visible, por donde el mayor Hendricks entrevió un camastro, algunas mantas, ropas sucias y alguna prenda colgada de un gancho.


    —Aquí estábamos —dijo el soldado que estaba sentado junto a él—. Soy el cabo Rudi Maxer. Polaco. Me reclutaron para el Ejército soviético hace dos años —Y le tendió la mano.


    Hendricks vaciló y después se la estrechó. —Soy el mayor Joseph Hendricks.


    —Y yo Klaus Epstein —repuso el otro soldado estrechándole la mano a su vez. Era un hombre de baja estatura, moreno y escaso de cabellos—. Soy austríaco. Alistado desde Dios sabe cuándo. Ya ni lo recuerdo. Aquí estábamos los tres: Rudi y yo con Tasso —E indicó a la mujer—. Sólo nosotros pudimos escapar. Los demás fueron cazados en el bunker.


    —Y... ¿ellos lo hicieron?


    Epstein encendió su cigarrillo.


    —Primero sólo fue uno de ellos. De la clase que engañó a usted. Después otros más vinieron y consiguieron entrar.


    Hendricks se sintió alarmado.


    —¿Ha dicho usted clase?


    —Sí, como ese muchachito, David. David siempre apretando contra su pecho el osito felpudo. Ésa es la Variedad Tres. La más efectiva.


    —¿Cuáles son los otros tipos?


    Epstein se rebuscó en los bolsillos.


    —Mire esto —Y le mostró un paquete de fotografías sujeto con una tira de goma—. Véalo usted por sí mismo.


    Hendricks desató el paquete de fotos.


    —Para que vea usted —dijo Rudi Maxer— éste es el motivo por el que queríamos hablar de condiciones. De los rusos, quiero decir. Lo descubrimos hace una semana aproximadamente. Descubrimos que sus garras robot habían comenzado a construir nuevos diseños por su cuenta. Nuevos tipos salidos de ellos mismos. Nuevos y mejores tipos. Allá abajo, en el subsuelo de sus factorías que tienen ustedes tras nuestras líneas. Les han permitido duplicarse, repararse a sí misma así. Hacer que se conviertan en más y más efectivas e intrincadas. Lo ocurrido es culpa de ustedes.


    Hendricks examinó las fotos. Habían sido tomadas de prisa, aparecían algo borrosas e indistintas. La primera mostraba a... David. David caminando po una carretera, solo. Después, David con otro David. Tres David. Todos exactamente iguales. Y cada uno de ellos con el sucio osito de felpa.


    Y todos con el mismo aire patético en sus facciones.


    —Mire esos otros —dijo la mujer.


    Las siguientes fotografías, tomadas a grandes distancias, mostraban soldados heridos, descansando a orillas de un sendero, con el brazo en cabestrillo y una pierna extendida. Después, dos de aquellos soldados heridos, ambos idénticos, uno junto a otro.


    —Esa es la Variedad Uno. La del Soldado Herido —dijo Klaus recogiendo las fotos—. Para que usted sepa, las garras fueron diseñadas para atacar a los seres humanos. Para encontrarlos. Cada clase de esos robots resultaban más perfectos que la anterior, y así continuaron aproximándose más y más cerca de nuestras defensas, dentro de nuestras propias líneas. Pero en tanto sólo eran simples máquinas, esferas de metal con garras y cuernos, podían ser detectados y destruidos corno cualquier otro objeto. Podían ser detectados como robots mortales en cuanto eran vistos. Una vez se les echaba la vista encima...


    —La Variedad Uno subvirtió la totalidad de nuestra ala norte —intervino Rudi—. Pasó mucho tiempo hasta que pudo ser cogido uno. Después ya fue demasiado tarde. Llegaron, como soldados heridos, tocando en la escotilla de acceso, rogando se les dejara pasar. Y se les dejaba pasar. Y una vez dentro, se hacían los amos. Nosotros esperábamos máquinas.


    —Entonces, pensamos que sólo se trataría de un tipo —dijo Klaus Epstein—. Nadie sospechaba que existieran otros. Las fotografías que nos enviaron nos abrieron los ojos. Cuando se envió a usted ese mensajero sólo co ociamos ese único tipo. La Variedad Uno, el gran Soldado Herido. Y pensamos que eso sería todo.


    —Entonces...


    —Surgió la Variedad Tres. David con el oso. Ése funciona aún mejor —Klaus sonrió amargamente—. Los soldados se enternecen con los niños. Solemos llevarlos con nosotros y alimentarlos, porque todos sentimos su espantosa tragedia. Hasta descubrir la alarmante realidad de lo que son después. Al menos, de los que han conseguido entrar en los bunkers...


    —Nosotros tres tuvimos suerte —dijo Rudi—. Klaus y yo estábamos... visitando a Tasso cuando ocurrió. Éste es su cobijo. Y les vimos desde lo alto del muro. Allí estaban, todos alrededor del bunker. Luchando como demonios. Sí, David con su oso, cientos de ellos. Klaus tomó esas fotografías.


    Y Klaus volvió a atar nuevamente las fotografías en un paquete.


    —Así, ¿continúan a lo largo de sus líneas? —preguntó el mayor.



    —Sí.


    —¿Y qué hay de las nuestras? —dijo Hendricks tocándose instintivamente su cinturón antirradiación—. ¿Podrán acaso...?


    —A ellos no les molesta su cinturón antirradiación. Les resulta igual que sean rusos, americanos, polacos o alemanes. Todos son lo mismo. Hacen el cometido que se les asignó cuando fueron fabricados. Llevar a la práctica la idea original. Rastrear las formas vivientes, estén donde estén.


    —Se dirigen hacia el calor —dijo Klaus—. Ésa era la idea original que ustedes tuvieron al diseñar sus robots. Claro está que los suyos quedaban detenidos por las radiaciones de esos cinturones de protección. Pero ahora han superado esa dificultad. Estas nuevas variedades pasan por encima de semejante inconveniente.


    —¿Y qué es de la otra variedad? —preguntó Hendricks—. Está el tipo David y el del Soldado Herido, ¿cuál es el otro?


    —No lo sabemos —repuso Klaus apuntando hacia el muro. Sobre él, había dos placas metálicas, desgarradas en los bordes. Hendricks se aproximó para estudiarlas de cerca. Estaban dobladas y dentadas.


    —La placa de la izquierda procede del Soldado Herido —dijo Rudi—. Conseguimos hacernos con uno de ellos. Se dirigía hacia nuestro viejo bunker. Lo cazamos desde el borde superior, de la misma forma que hemos hecho con ese David que venía engañándole.


    Aquella placa llevaba la marca: V-I (Variedad Primera). Hendricks tocó la placa.


    —¿Y esta procede del tipo David?


    —Así es —La placa llevaba estampada: V-III. Klaus se inclinó sobre el ancho hombro del mayor para verla mejor.


    —Ahora podrá ver contra lo que estamos luchando. Hay otro tipo. Tal vez haya sido abandonado. O quizás no diese resultado. Pero tiene que haber una Variedad Segunda, puesto que existe la Una y la Tres.


    —Tuvo usted mucha suerte —dijo Rudi—. El David le estuvo engañando todo el camino sin que intentara nada contra usted. Probablemente creyó que usted le introduciría en cualquier bunker.


    —Sí, entra uno y todo ha terminado —dijo Klaus—. Se mueven con rapidez. Uno solo basta para acabar con todo lo que encuentra. Son inflexibles. Máquinas que sólo tienen un propósito. Fueron construidas para una sola cosa —Y se limpió la frente bañada de sudor—. Ya lo vimos.


    Por unos instantes todos permanecieron en silencio.


    —Deme por favor otro cigarrillo, yanqui —dijo Tasso—. Son muy buenos. Casi había olvidado qué sabor tenían...


    Ya era de noche. El cielo estaba negro. No se veía ninguna estrella a través de las masas rodantes de nubes de ceniza. Klaus levantó con cuidado la mirilla para que el mayor Hendricks pudiera observar el exterior. Rudi apuntó hacia la oscuridad.



    —Sobre aquella dirección están los bunkers. Allí solíamos permanecer. A una inedia milla más o menos de distancia. Fue una suerte que Klaus y yo no estuviéramos dentro cuando aquello ocurrió. Fue por debilidad. Nos salvó la vida nuestro deseo de hacer algo en privado.


    —Todos los demás tienen que estar muertos —dijo Klaus en voz baja—. Les llegaría rápidamente. Esta mañana el Politburó tomó su decisión. Nos notificaron..., como puesto de vanguardia. Nuestro mensajero fue enviado inmediatamente. Le vimos en dirección a sus líneas. Le pudimos cubrir hasta que se nos perdió de vista. Era Alex Radrivsky. Ya había salido el sol. Hacia mediodía Klaus y yo tuvimos una hora de descanso. Y nos salimos fuera, alejándonos de los bunkers. Nadie nos vigilaba. Y vinimos aquí. Esto había sido una población con unas cuantas casas, más bien una calle. La bodega era parte de una antigua granja. Sabíamos que Tasso estaría por aquí escondida en algún lugar, ya que habíamos venido antes a buscarla. Otros de los de los bunkers ya lo hicieron. Y hoy nos llegó el turno a nosotros.


    —Y así fue como salvarnos la vida —concluyó Klaus—. Suerte. Podrían haber sido otros. Cuando acabamos..., entonces salirnos a la superficie y comenzamos nuestro camino de vuelta a lo largo del muro. Entonces fue cuando les vimos. Eran los David. Lo comprendimos inmediatamente. Ya habíamos visto las fotos de la Variedad Primera, el Soldado Herido. Nuestro Comisario nos las distribuyó con una explicación. Si hubiéramos dado un paso más, nos habrían visto también a nosotros. Aun así, tuvimos que disparar sobre dos David antes de meternos aquí. Había cientos de ellos, por todos estos alrededores. Eran como hormigas. Tomamos fotografías y nos escurrimos en este refugio, haciendo saltar el cerrojo. No son muchos cuando cogen a uno solo. Pudimos movernos a mayor rapidez que ellos, pero son inexorables. No se comportan como seres vivientes, sino que se dirigen a uno ciegamente. Así pudimos dispararles.


    El mayor Hendricks permanecía con la mirada puesta en la mirilla ajustando sus ojos a la oscuridad.


    —¿Hay seguridad en tener la mirilla levantada del todo?


    —Si se tiene cuidado, sí.


    Hendricks tomó su transmisor del cinturón y lo pegó al oído. El metal estaba frío. Sopló contra el micrófono levantando la pequeña antena. En sus oídos zumbó un sonido ligeramente.


    —Es cierto.


    Pero todavía vaciló.


    —Lo traeremos a usted si algo ocurre —comentó Klaus.


    —Gracias —El mayor aguardó un instante, con el transmisor apoyado en el hombro—. Interesante, ¿no es cierto?


    —¿Qué?


    —Estos nuevos tipos. Las nuevas variedades de las garras robots. Estamos completamente a su merced, ¿verdad? A estas alturas, habrán conseguido llegar a las líneas de las Naciones Unidas también. Esto me hace pensar que estamos asistiendo a la aparición de las nuevas especies. Sí, la evolución. La raza que vendrá después del hombre.


    Rudi dejó escapar un gruñido.



    —No hay raza alguna después del hombre.


    —¿No? ¿Por qué no? Tal vez estamos viéndola ya. este debe ser el fin del género humano, el comienzo de una nueva sociedad.


    —No hay otra raza posible. Son asesinos mecánicos. Hay que destruirlos. Eso es todo lo que saben hacer. Son sólo máquinas con un propósito que cumplir.


    —Habla usted como si estuvieran vivas!


    —¿Acaso no lo están?


    Se produjo otro silencio.


    —Son máquinas —dijo Rudi—. Parecen personas, pero sólo son máquinas.


    —Use su transmisor, mayor —dijo Klaus—. No podemos quedarnos aquí para siempre.


    Oprimiendo su transmisor con fuerza, Hendricks llamó utilizando el código de su bunker. Esperó, escuchando. Ninguna respuesta. Sólo el más impenetrable silencio. Comprobó el aparato minuciosamente. Todo estaba en orden.


    —¡Scott! —volvió a llamar—. ¿Puede oírme? Silencio. Levantó la antena al máximo y lo intentó de nuevo.


    —No consigo nada. Pueden oírme; pero tal vez no puedan contestar o no quieran...


    —Dígales que es una emergencia...


    —Pensarán que estoy obligado a hacerlo, bajo amenaza de ustedes.


    Lo intentó otra vez. Pero continuaba el más impenetrable silencio excepto los ruidos estáticos.


    —Las lagunas de radiación destruyen la mayor parte de las transmisiones —opinó Klaus, tras unos momentos—. Tal vez se trate de eso...


    Hendricks cerró el transmisor.


    —Es inútil. No hay respuesta. ¿Lagunas de radiación? Es posible. O me están oyendo, pero no querrán responder. Francamente, eso es lo que yo haría si un mensajero tratase de llamarme desde las líneas soviéticas. No tienen razón para creer tal historia. Seguramente que podrán oír cuanto digo...


    —O tal vez sea ya demasiado tarde.


    Hendricks afirmó con un gesto de la cabeza.


    —Mejor será que nos encerremos aquí —concluyó Rudi nerviosamente—. Será preferible que no corramos riesgos innecesarios.


    Volvieron hacia la parte baja del túnel. Klaus cerró la escotilla de acceso al exterior, cuidadosamente. Bajaron hasta la cocina. El aire era allí denso y pesado de respirar.



    —¿Habrán podido actuar tan rápido? —dijo Hendricks—. Dejé el bunker hacia el mediodía. Hace sólo diez horas. ¿Cómo podrían moverse tan rápidamente?


    —Eso no les impide a esos demonios nada. Basta con que haya entrado uno solo. Es fantástico. Usted ya sabe lo que hacen las pequeñas esferas, las garras. Con una sola es suficiente, más allá de toda imaginación. Con una navaja de afeitar en cada dedo. Es maníaco.


    —Sí, es posible —repuso el mayor, paseándose nerviosamente con la espalda vuelta a ellos—. Bueno, tendré que hacerlo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Rudi.


    —La Base Lunar. Dios, si llegaran hasta allá...


    —¿La Base Lunar?


    Hendricks dio media vuelta.


    —No pueden llegar hasta la Base Lunar. ¿Cómo podrían hacerlo? Es imposible. No puedo creerlo.


    —¿Qué es la Base Lunar? Hemos oído rumores, pero nada definido. ¿Cuál es la situación actual? Usted parece enterado...


    —Estamos suministrados desde la Luna. El Gobierno está allí, bajo la superficie lunar. Toda nuestra gente y nuestras industrias. Eso es lo que nos mantiene en pie. Si esos diablos hallaran la forma de abandonar la Tierra y dirigirse a la Luna...


    —Será cuestión de que vaya uno solo. Una vez el primero consiga llegar, llegarán otros. A cientos, todos iguales. Usted los ha visto ya. Son todos idénticos. Como las hormigas...


    —El socialismo perfecto —opinó Tasso—. El ideal del estado comunista. Todos los ciudadanos serían intercambiables.


    Klaus gruñó disgustado.


    —Eso es bastante. ¿Y bien? ¿Qué viene después?


    Hendricks paseaba de un lado a otro, alrededor de la pequeña habitación. El aire estaba sobrecargado de sudor y olores de alimentos. Los demás le observaban. Tasso empujó la cortina y se dirigió hacia la otra habitación.


    —Quisiera dormir un poco.


    La cortina se cerró tras ella. Rudi y Klaus se sentaron alrededor de la pequeña mesa, observando siempre a Hendricks.


    —Bien, no conocemos aún su situación —dijo Klaus.


    —Es un problema —intervino Rudi que bebía café en una taza medio rota y desportillada—. Aquí estamos seguros, al menos por algún tiempo; pero no podemos continuar así para siempre. No tenemos suficiente comida ni suministros.


    —Pero si salimos al exterior...


    —Si salimos, nos echarán el guante. No podríamos ir muy lejos. ¿A qué distancia está su puesto de mando, mayor?


    —Pero, ¿qué si ya han llegado hasta allá? —dijo Klaus.


    Rudi se encogió de hombros.


    —Bien, entonces seguiremos aquí.


    Hendricks se detuvo en su deambular.



    —¿Qué piensa usted de que hayan podido llegar hasta las líneas americanas?


    —Es difícil de decir. Probablemente sí. Están bien organizados. Saben exactamente lo que están haciendo. Una vez comienzan, van todos como una horda de langostas. Tienen que actuar rápidamente. Su secreto y su eficacia depende de eso. La sorpresa. Atacan antes de que nadie tenga la menor idea.


    —Sí, ya comprendo —murmuró Hendricks.


    De la otra habitación se oyó el murmullo de Tasso.


    —¿Mayor?


    —¿Qué? —repuso Hendricks, apartando la cortina.


    Tasso le miró desde el catre sucio en que estaba echada.


    —¿Le queda todavía alguno de esos cigarrillos americanos?


    El mayor se rebuscó por todos los bolsillos. —No. Se acabaron de una vez.


    —Es una lástima.


    —¿De qué nacionalidad es usted? —preguntó Hendricks tras un rato de silencio.


    —Rusa.


    —¿Cómo consiguió llegar hasta aquí? —¿Aquí?


    —Esto era Francia. Esto era parte de la antigua Normandía. ¿Vino usted con el Ejército soviético? —¿Por qué?


    —Para curiosidad —Y la estudió detenidamente. Ella se había quitado el capote que había echado a los pies del catre. Era joven, de unos veinte años. Esbelta, con largos cabellos y facciones irreprochables. Ella le miraba en silencio con sus grandes ojos oscuros.


    —¿Qué está usted pensando? —preguntó Tasso. —Nada. ¿Cuántos años tiene?


    —Dieciocho años —Ella continuó observándole sin pestañear, con los brazos tras la cabeza. Vestía unos pantalones rusos y camisa, de gris verdoso, corno el uniforme propio de los rusos. A la cintura un ancho cinturón de cuero con el contador de radiaciones y cartuchos. Y un pequeño botiquín.


    —¿Está usted en el Ejército soviético?


    —No.


    —¿De dónde consiguió ese uniforme?


    Ella se encogió de hombros.


    —Me lo dieron —se limitó a responder, finalmente.


    —¿Qué edad... tenía usted cuando vino aquí? —Dieciséis años.


    —¿Tan joven?


    Los ojos de la chica se cerraron un poco.


    —¿Qué es lo que quiere decir con eso?


    Hendricks se frotó la barbilla.



    —Su vida habría sido muy diferente de no haber existido esta maldita guerra. Dieciséis años Vino usted aquí a los dieciséis años. Para vivir esta vida...


    —Tenía que sobrevivir.


    —No estoy moralizando.


    —Su vida habría sido diferente también —repu so Tasso en un murmullo. Se incorporó y se quitó una de las botas. De un puntapié la arrojó lejos de ella—. Mayor, ¿quiere irse a la otra habitación? Me caigo de sueño.


    —Va a ser todo un problema, para nosotros cuatro. Será la vida imposible en este cuchitril. ¿No hay más que dos habitaciones?


    —Así es.


    —¿Qué tamaño tenía la bodega originalmente? Era más grande que ahora. ¿Estarán las demás habitaciones repletas de escombros? Tal vez pudiéramos abrir un acceso a ellas.


    —Quizás. Realmente lo ignoro —Tasso se aflojó el cinturón. Se puso lo más confortable que pudo desabrochándose la camisa—. ¿Está usted seguro de que no le quedan más cigarrillos?


    —Sólo tenía ese paquete.


    —Es lástima, de veras. Tal vez si volviéramos a su bunker pudiéramos encontrar más tabaco —Y se sacó la otra bota, mientras que se disponía a apagar la luz—. Buenas noches.


    —¿Se va usted a dormir?


    —Eso quiero.


    La pequeña habitación quedó en tinieblas. Hendricks se volvió apartando la cortina hacia la cocina.


    Y se quedó rígido y atónito.


    Rudi aparecía junto a la pared, con la faz pálida como un muerto y temblando. Abría y cerraba la boca sin que ningún sonido surgiera de sus labios. Klaus permanecía frente a él apuntándole con la pistola en el estómago. No se movieron ninguno de los dos. Klaus con la mano crispada sobre el arma y Rudi pálido y silencioso con la espalda contra la pared.


    —¿Qué es...? —comenzó a murmurar Hendricks. —Quieto, mayor. Venga aquí. Su pistola, saque su pistola.


    Hendricks lo hizo así.


    —¿Qué es lo que ocurre?


    —Cúbrale —le dijo Klaus yendo a su encuentro—. Póngase junto a mí. ¡De prisa!


    Rudi se movió un poco bajando los brazos. Se volvió a Hendricks mojándose los labios pálidos de terror. El blanco de los ojos le brillaba, mientras que gruesas gotas de sudor le corrían por la frente. Fijó su mirada en el mayor.


    —Mayor..., ¡se ha vuelto loco! ¡Deténgale! —La voz de Rudi era ronca y casi inaudible.


    —Pero bien, ¿de qué se trata?


    Sin bajar la pistola Klaus repuso:


    —Mayor, ¿recuerda nuestra discusión? Sobre las Tres Variedades... Conocíamos lo relativo a la Una y a la Tres. Pero nada sabíamos de la Variación Dos. Al menos, no lo sabíamos antes —Y los dedos de Klaus se aferraron más de cerca al disparador del arma—. No lo sabíamos antes, pero ahora ya lo sabemos.


    Y apretó el gatillo. Una terrible llamarada de fuego surgió del arma que envolvió a Rudi.


    —Mayor, aquí tiene un ejemplar de la Segunda Variedad.


    Tasso apartó la cortina, asomándose.



    —¡Klaus! ¿Qué ha sido lo que ha hecho?


    Klaus se volvió de aquella forma achicharrada espantosamente y que gradualmente iba deslizándose de la pared al suelo.


    —Es la Segunda Variedad, Tasso. Ahora ya lo sabernos. Hemos identificado a los tres tipos. El peligro es menor. Yo...


    Tasso se abalanzó a los restos de Rudi.


    —Lo mató usted...


    —¿A él? Querrá usted decir a esa cosa. Estaba observando siempre. Tenía un presentimiento; pero no estaba muy seguro. Al menos, no lo estaba antes. Pero esta noche sí lo estuve —Klaus comenzó nerviosamente a frotar la pistola en la mano—. Tenemos suerte. ¿No lo comprende? Otra hora más y entonces...


    —¿Estaba usted en lo cierto? —Tasso se inclinó hacia el suelo temblorosa, con las facciones endurecidas—. Véalo usted mismo, mayor. Huesos, carne, sangre...


    Hendricks se inclinó a su lado. Los restos eran restos humanos. Carne achicharrada, trozos de hueso, parte de un cráneo. Ligamentos, vísceras, sangre. Sangre que formaba un charco en el suelo sucio de la pequeña habitación.


    —No hay mecanismos —dijo Tasso con calma—. No hay ruedas, ni relés ni conexiones. No es ninguna garra, ningún robot de ninguna especie. No es la Segunda Variedad. Tendrá usted que explicar esto, Klaus.


    Klaus se sentó junto a la mesa, con todo el color perdido súbitamente de la cara. Se puso la cabeza entre las manos, moviéndola de un lado a otro.


    —Vamos, explíquese —le dijo Tasso, agarrándole por un hombro—. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué lo mató usted?


    —Estaba asustado —comentó Hendricks—. Es todo esto, todo cuanto nos rodea.


    —Tal vez...


    —¿Qué si no? ¿Qué piensa usted?


    —Pienso que tuvo que haber tenido una razón para matar a Rudi. Una buena razón.


    —¿Qué razón?


    —Tal vez Rudi supiese algo.


    Hendricks estudió su cara pálida.


    —¿Acerca de qué?


    —Acerca de él, de Klaus.


    Klaus levantó la mirada rápidamente.



    —Ya puede usted ver qué es lo que ella trata de decir. Cree que soy yo en realidad la Segunda Variedad. ¿No lo ve, mayor? Ahora quiere que vea usted que yo lo maté bajo un propósito determinado. Que yo soy...


    —¿Por qué lo mató usted, entonces? —dijo Tasso.


    —Ya se lo dije —repuso Klaus sacudiendo la cabeza—. Pensé que era una garra robot. Así lo creí ciertamente.


    —¿Por qué razón?


    —Había estado observándole. Tenía grandes sospechas...


    —¿De qué?


    —Creí haber visto algo. Oído algo. Pensé haber estado seguro de que en el interior de su cuerpo zumbaba algo...


    Se produjo un corto silencio.


    —¿Cree usted eso? —preguntó la joven a Hendricks.


    —Sí, creo en lo que dice.


    —Yo no. Creo que mató a Rudi por algún propósito definido —Tasso tocó el rifle que estaba apoyado en un rincón—. Mayor...


    —No —repuso Hendricks sacudiendo la cabeza—. Dejemos esto. Ya hay bastante con uno. Tenemos miedo. Si matamos ahora a Klaus haremos igual que él hizo matando a Rudi.


    Klaus miró con agradecimiento al mayor.


    —Gracias, es cierto que tenía miedo. Lo comprende, ¿verdad? Ahora es ella quien tiene miedo en la forma que yo lo tuve. Y quiere matarme.


    —No más matar a nadie —dijo Hendricks dirigiéndose hacia el pie de la escalera—. Voy a subir y a tratar de comunicarme con mi gente una vez más. Si puedo oírles, podremos volver mañana por la mañana.


    Klaus se puso en pie rápidamente.


    —Iré con usted, mayor, y podré echarle una mano.


    El aire de la noche era frío. La tierra parecía congelada. Klaus respiró profundamente, llenando sus pulmones. El y Hendricks saltaron al terreno fuera del túnel. Klaus se dispuso a oír atentamente y a vigilar los alrededores. Hendricks acurrucado junto a la boca del túnel, se dispuso a sintonizar su pequeño transmisor.


    —¿Hay suerte? —preguntó Klaus.


    —Todavía no.


    El mayor continuó intentándolo, pero sin éxito. Finalmente bajó la antena.


    —Es inútil. No pueden oírme. O me oyen y no quieren contestar. O...


    —O no existe nadie allá.


    —Trataré de hacerlo una vez más —Hendricks levantó la antena—. Scott, ¿me oye? ¡Vamos! ¡Estoy a la escucha, cambio!


    Escuchó pacientemente. Sólo ruidos estáticos. Después, de forma casi inaudible oyó:


    —Aquí Scott.


    —¡Scott! ¿Es usted?


    Klaus se acurrucó a su lado.


    —¿Es su puesto de mando?


    —Scott, escuche. ¿Me entiende bien? ¿Recibió mi mensaje sobre las garras? ¿Puede oírme?


    —Sí —fue la respuesta muy débil, casi inaudible. Apenas si podía distinguir las palabras.


    —¿Recibió usted mi mensaje? ¿Va todo bien en el bunker? ¿No ha conseguido entrar ninguna garra? —Todo va bien.


    —¿Han tratado de introducirse ahí?


    —No —respondió la voz lejana aún más débil. Hendricks se volvió hacia Klaus.


    —Dicen que todo va bien.


    —¿Han sido atacados? —preguntó Klaus.


    —No —Hendricks se presionó aún más el receptor contra el oído—. Oiga, Scott, apenas si puedo oírle. ¿Ha notificado usted a la Base Lunar ya? ¿Lo saben allá? ¿Están alerta?


    Ninguna respuesta.


    —¡Scott! ¿Puede oírme? Silencio.


    Hendricks se dio por vencido.


    —Bien, es imposible oír más. Tiene que ser por culpa de las lagunas de la radiación.


    Hendricks y Klaus se miraron el uno al otro, sin decirse nada.



    Después fue Klaus el que rompió el silencio. —¿Ha sido alguno de sus hombres? ¿Pudo usted identificar su voz?


    —Era demasiado débil.


    —¿Y no podría usted estar cierto?


    —No.


    —Entonces, ha podido...


    —No lo sé. Ahora no estoy seguro de nada. Volvamos y cerremos el refugio.


    Bajaron la escalera y de nuevo llegaron a la tibia bodega. Tasso les estaba esperando con su rostro sin expresión alguna.


    —¿Ha habido suerte? —preguntó.


    Ninguno de los dos hombres respondió ni hizo gesto alguno.


    —¿Bien? —dijo finalmente Klaus—. ¿Qué piensa usted, mayor? ¿Era alguno de sus oficiales o era alguno de ellos?


    —No lo sé de seguro.


    —Entonces nos encontramos en el mismo punto muerto de antes.


    Hendricks se quedó mirando fijamente al suelo, con las mandíbulas apretadas.


    —Tendremos que ir, para estar seguros.


    —De cualquier modo, aquí tenemos comida para tres semanas. Después saldríamos, en cualquier caso.


    —Sí, es una solución.


    —¿Qué es lo que va mal? —preguntó Tasso—. ¿Consiguió usted hablar con su bunker? ¿Qué es lo que pasa?


    —Pudo haber sido uno de mis hombres —repuso Hendricks—. O puede que haya sido uno de ellos —Se miró al reloj—. Será mejor que durmamos un poco. Tendremos que salir muy temprano por la mañana.


    —¿Temprano?


    —Nuestra mejor oportunidad contra las garras sería salir muy temprano —repuso el mayor.


    La mañana era despejada y fría. El mayor Hendricks estudió el terreno detenidamente valiéndose de sus prismáticos de campaña.



    —¿Ve algo? —preguntó Klaus.


    —No.


    —¿Puede usted divisar nuestros bunkers? —¿En qué dirección?


    —Por aquí —Y Klaus tomó los prismáticos y los ajustó—. Yo sé dónde mirar —Y se tomó un buen rato de examen con el aparato óptico, en silencio.


    Tasso apareció por lo alto del muro acabando por deslizarse junto a ellos.


    —¿Hay algo?


    —No —repuso Klaus pasando los prismáticos a Hendricks—. Están fuera de vista. Vamos. No sigamos más aquí.


    Los tres comenzaron a andar siguiendo el borde de la antigua carretera con los pies silenciosamente marchando entre la ceniza. Un lagarto cruzó el terreno ante ellos. Los tres se detuvieron instantáneamente rígidos.


    —Una perfecta adaptación —comentó Klaus—. Tiene exactamente el mismo color de la ceniza. Esto prueba que teníamos razón, con la teoría de Lisenko, quiero decir.


    Llegaron finalmente hasta el fondo de la ladera que iban bajando por el antiguo camino y se quedaron quietos un momento mirándose unos a otros y a su alrededor.


    —Vamos —ordenó Hendricks comenzando de nuevo la marcha—. Es un viaje largo a pie.


    Klaus se situó a su lado y Tasso detrás, con su pistola dispuesta.


    —Mayor, he estado pensando algo acerca del David que vino con usted. ¿Cómo pudo usted hacer todo ese viaje con un David?


    —Me lo encontré en el camino, en unas ruinas. —¿Y qué fue lo que le dijo?


    —No mucho. Dijo que se encontraba solo. Completamente solo.


    —¿Y no pudo usted imaginar que fuese una máquina? ¿Hablaba como una persona viva de verdad? ¿No sospechó usted nada?


    —No dijo mucho, en realidad. No noté nada fuera de lo normal.


    —Es extraño... máquinas capaces de confundirse con personas vivas. Casi vivas. Quisiera saber dónde acabará todo esto.


    —Están actuando como ustedes los yanquis las diseñaron —dijo Tasso—. Ustedes las construyeron para que fuesen buscando la vida allí donde se encontrase. Donde quiera que pudiera ser hallada.


    Hendricks observó atentamente a Klaus.


    —¿Y por qué me lo pregunta usted a mí? ¿Qué es lo que tiene en la cabeza?


    —Pues... nada —repuso Klaus.


    —Klaus piensa que usted es un ejemplar de la Variedad Segunda —dijo Tasso con calma, desde la espalda del mayor—. Ahora ha puesto los ojos en usted.


    Klaus enrojeció.


    —¿Por qué no? Nosotros enviarnos un mensajero a las líneas de los yanquis y él vino. Tal vez pudo pensar que había aquí una buena caza.


    Hendricks se rió de mala gana.


    —Yo vine desde los bunkers de las Naciones Unidas. Todo lo que había a mi alrededor eran seres humanos.


    —Tal vez usted vio la oportunidad de entrar en las líneas soviéticas. Tal vez vio en ello su oportunidad...


    —Las líneas soviéticas habían sido ya liquidadas, antes de que yo dejase a mi bunker. No lo olviden.


    Tasso se adelantó y se puso a su lado.


    —Eso no prueba nada en absoluto, mayor. —¿Por qué no?


    —Parece ser que no hay comunicación entre las variedades. Cada una se produce en fábricas distintas. Y no parecen trabajar juntas. Usted pudo haberse dirigido hacia las líneas soviéticas sin conocer nada de la misión efectuada por las otras Variedades. Ni incluso de qué forma eran.


    —¿Cómo sabe usted tanto acerca de las garras robots? —preguntó Hendricks.


    —Las he visto y observado. Vi lo que hacían cuando tomaron posesión de los bunkers soviéticos.


    —Usted sabe mucho —dijo Klaus—. Y ahora ve muy poco. Es extraño que haya sido una observadora tan aguda...


    Tasso se puso a reír,


    —¿Sospecha de mí ahora, verdad?


    —Bah, olvídelo —repuso Hendricks, y continuaron caminando en silencio.


    —¿Es que vamos a hacer todo el camino a pie? —dijo Tasso, tras un rato—. No estoy acostumbrada a andar tanto —Y miró a su alrededor en aquel vasto panorama sombrío cubierto de ceniza y escorias hasta donde la vista podía alcanzar—. ¡Qué triste es todo esto...!


    —Así es todo el camino —comentó Klaus.


    —En cierta forma me alegro de que estuviera en su bunker cuando llegó el ataque.


    —Alguien le habría acompañado, de no haber sido yo —repuso Klaus en un murmullo.


    Tasso rió nuevamente, metiendo las manos en los bolsillos.


    —Sí, supongo que sí.


    Y los tres continuaron andando con los ojos puestos en la vasta planicie silenciosa que se extendía ante ellos cubierta de ceniza.


    El sol se estaba poniendo. Hendricks continuaba su marcha más despacio, seguido de Tasso y Klaus. Klaus se detuvo apoyando en el suelo el cañón de su arma. Taso encontró a mano un bloque de cemento donde tomó asiento con un suspiro de alivio.



    —Es buena descansar un poco.


    —¡No se mueva! —dijo Hendricks de repente. Hendricks subió hasta una altura que tenía frente a sí, la misma que el mensajero ruso había subido el día anterior. Hendricks se tumbó sobre el suelo, escudriñando el terreno con los prismáticos. No se veía nada a su alrededor. Sólo cenizas y ocasionalmente algún árbol. Pero allí a no más de cincuenta yardas de distancia se hallaba la entrada al bunker del mando de vanguardia de sus líneas. El bunker de donde había salido el día antes. Hendricks vigiló con cuidado. No se movía nada. Ni el menor sonido.


    Klaus se le reunió.


    —¿Dónde está?


    —Allí mismo —le indicó Hendricks pasándole los prismáticos.


    Nubes de ceniza rodaban por el cielo del atardecer. Apenas si disponían de un par de horas de luz diurna, como mucho.


    —No veo nada —murmuró Klaus.


    —Aquel lugar con tres árboles. En aquel tacón, junto a la pila de ladrillos. La entrada está a la derecha de los ladrillos.


    —Bien, supongo que será como usted dice.


    —Usted y Tasso cúbranme desde aquí. Tendrán siempre a la vista la entrada del bunker.


    —¿Es que va usted a ir soló?


    —Con mi cinturón de radiaciones estaré seguro. Ese terreno que circunda el bunker es un hormiguero de garras, enterradas entre la ceniza. Como un ejército de cangrejos. Sin el cinturón, no habría la menor posibilidad.


    —Tal vez tenga usted razón.


    —Iré despacio. En cuanto tenga la certeza... —Si están dentro del bunker no creo que pueda volver a salir de allí. Actúan rápidamente. Ni se dará usted cuenta.


    —¿Qué sugiere usted?


    Klaus consideró la cuestión.


    —No lo sé muy bien. Conseguir que salgan a la superficie. Así se les podría ver.


    Hendricks tomó el transmisor colgado de la cintura, y levantó la antena.


    —Vamos a ver.


    Klaus hizo una seña a Tasso. Esta se arrastró con destreza hasta donde se hallaba Klaus.



    —Va solo —le dijo—. Le cubriremos desde aquí. Tan pronto como vuelva hay que estar dispuestos a disparar. Vienen repentinamente.


    —No parece usted muy optimista —dijo la chica.


    —No, no lo soy.


    Hendricks abrió la funda de su pistola comprobándola cuidadosamente.


    —Tal vez las cosas estén perfectamente.


    —No las verá. Hay cientos. Todas exactamente igual, como hormigas.


    —Creo que estaré en condiciones de descubrirlas sin tener que hacer todo el recorrido —Y el mayor montó la pistola que sujetó en una mano y el transmisor en la otra—. Bien, deséenme suerte.


    —No baje hasta estar seguro —indicó Klaus—. Hábleles desde aquí. Haga que se muestren fuera del bunker...


    Hendricks se irguió y comenzó a aproximarse por la falda del bunker. Unos instantes más tarde llegaba a la pila de ladrillos existente junto al tocón del árbol muerto y hacia la entrada principal. No se movía nada. Levantó el transmisor, pulsando la palanca de transmitir.



    —¿Scott? ¿Puede oírme?


    Silencio.


    —iScott! Soy Hendricks. ¿Puede oírme? Estoy a la entrada del bunker. Tiene que verme por la mirilla...


    Permaneció a la escucha oprimiendo fuertemente el transmisor. Ningún sonido. Sólo ruidos estáticos. Adelantó otro poco. Una garra comenzó a surgir de la ceniza en su dirección, estudiándolo detenidamente y después se echó sobre el suelo a algunos pasos, como con cierto signo de respeto. Un instante después, otra garra se juntaba a la primera. En silencio, las garras parecían ir rastreando sus pasos conforme avanzaba silenciosamente hacia el bunker.


    Hendricks se detuvo y tras él, las garras se detuvieron a su vez. Ya estaba muy cerca entonces. Casi en la misma entrada del bunker.


    —iScott! ¿Puede oírme? Estoy aquí mismo, en la entrada misma. En la superficie y a su misma vista. ¿Me está viendo?


    Esperó unos instantes con el transmisor puesto. en el oído. El tiempo pasaba. Creía a veces oír algo; pero eran débiles ruidos estáticos de la radio. Después, como muy distante, sonó una voz metálica:


    —Aquí es Scott.


    Aquella voz era de un tono neutral y fría. No podía identificarla en modo alguno con la del teniente. El micrófono no obstante era una cosa diminuta.


    —¡Scott! Escuche. Estoy aquí frente a usted. Estoy al exterior del bunker, mirando a la misma entrada.


    —Sí.


    —¿Puede verme?


    —Sí.


    —¿A través del periscopio?


    —Sí.


    Hendricks se removió impaciente. Todo un círculo de garras le rodeaba por todas partes.


    —¿Va todo bien en el bunker? ¿No ha ocurrido nada fuera de lo normal?


    —Todo va bien.


    —¿Quiere salir a la superficie? Quiero verle un momento —Hendricks respiró profundamente—. Vamos, salga, quiero verle. Deseo hablar con usted.


    —Baje usted.


    —Le estoy dando una orden, teniente Scott. Silencio.


    —¿Va usted a salir? —ordenó nuevamente el mayor. Siguió escuchando. Ninguna respuesta—. Le he ordenado que salga a la superficie.


    —Baje usted.


    Hendricks apretó las mandíbulas.


    —Quiero hablar con Leone.


    Se produjo una larga pausa. Escuchó sólo estáticos de la radio. Después surgió una voz de tono metálico. La misma que la vez anterior.


    —Aquí Leone.


    —Soy el mayor Hendricks, Leone. Estoy en la superficie, a la entrada del bunker. Quiero que cualquiera de ustedes se muestre en la superficie.


    —Baje usted.


    —¿Cómo que baje yo? ¡Les estoy dando una orden!


    Silencio. Hendricks dejó el transmisor y miró cuidadosamente a su alrededor. La entrada estaba justamente frente a él, casi a sus pies. Cuidadosamente empuñó la pistola con ambas manos y siguió adelante paso tras paso. Si ellos le estaban viendo sabrían que se dirigía hacia la entrada. Y cerró los ojos por un momento.


    Entonces puso los pies en el primer escalón que bajaba hacia el bunker.


    Dos David se le mostraron con idénticas caras sin expresión alguna. Instantáneamente los hizo explotar en partículas. Más David comenzaron. a surgir silenciosamente, todo un rebaño de ellos. Y todos exactamente igual. Hendricks se volvió y comenzó a correr hacia atrás a donde le esperaban Klaus y Tasso.


    Desde la altura dominante, Klaus y Tasso ya hacían fuego a discreción. Las pequeñas esferas de metal ya se dirigían a docenas hacia ellos, corriendo frenéticamente sobre la ceniza. Pero no tuvo tiempo de pensar en aquello. Puso rodilla en tierra apuntando hacia la entrada del bunker con el arma apoyada en la mejilla. Los David salían en grupos, apretándose contra el cuerpo sus ositos felpudos y sus nudosas piernas vacilando conforme corrían escaleras arriba hacia la superficie. Hendricks hizo fuego sobre la masa principal, que explotó en mil fragmentos, esparciendo en todas direcciones sus piezas, relés, conexiones y engranajes. Y volvió a hacer fuego de nuevo.


    Una gigantesca figura apareció de pronto a la entrada del bunker, vacilante e insegura. Hendricks se detuvo, perplejo y maravillado. Era un hombre, un soldado. Con una pierna, apoyándose en una muleta.


    —¡Mayor! —gritó Tasso.


    Más disparos. La enorme figura continuó hacia adelante, con los David a su alrededor. Hendricks salió de su encantamiento. Era la Variedad Primera. El Soldado Herido. Apuntó e hizo fuego. El soldado saltó hecho cien pedazos por el aire. Entonces, muchos de los David que hormigueaban por el suelo, se alejaban del bunker. Disparó una y otra vez, retirándose lentamente, medio acurrucado sin dejar de apuntar y disparar.


    Un David se dirigió rectamente hacia él, con su carita sin expresión y el sucio cabello castaño cayéndole sobre la frente. Se inclinó súbitamente soltando el oso. Hendricks disparó sobre los dos que volaron en mil pedazos.


    Desde el altozano, Klaus disparaba sin cesar hacia abajo. La ladera hormigueaba con las pequeñas garras esféricas, volando casi a la altura de sus ojos. Tasso se había despegado de Klaus dando una vuelta hacia la parte derecha, alejándose del altozano. Un David se había deslizado hacia ella y lo mismo que anteriormente, soltó el oso de los brazos. La muchacha los hizo saltar a ambos por el aire de un certero disparo. Aquello parecía una pesadilla.


    —¡Vamos, aquí! —gritó Tasso. Hendricks se dirigió hacia ella que estaba en pie sobre unas columnas de cemento, procedentes de un antiguo edificio en ruinas. Tasso disparaba con la pistola que Klaus le había dado momentos antes.


    —Gracias —dijo Hendricks reuniéndose por fin con la chica. Ella le dio la mano ayudándole a subir a donde se encontraba, rebuscándose mientras en el cinturón.


    —¡Cierre los ojos! —gritó Tasso, mientras tiraba de la anula de un pequeño globo que sostenía en las manos—. ¡Cierren los ojos y tírense al suelo!


    Y Tasso arrojó la bomba. Salió disparada en un arco, lanzada por una mano experta, dando vueltas sobre sí misma en dirección a la entrada del bunker. Dos Soldados Heridos permanecían inciertamente de pie junto a la pila de ladrillos. Más David continuaban saliendo tras ellos y hacia la explanada. Uno de los Soldados Heridos se dirigió hacia la bomba, tratando torpemente de apoderarse de ella.



    La bomba explotó. La terrible explosión tiró de costado a Hendricks que rodó sobre sí mismo cogido de lleno por la onda expansiva del artefacto. Una bocanada de viento ardiente le azotó el rostro. Apenas si pudo ver a Tasso en pie tras las columnas, disparando sistemáticamente contra todos los David que iban saliendo al exterior de las llamas de fuego destructor que habían surgido de la bomba. Más lejos, Klaus luchaba contra el asalto de las esferas que le rodeaban. Se retiró poco a poco, disparándoles sin piedad y tratando de reunirse con sus compañeros.


    Hendricks consiguió incorporarse. Le dolía la cabeza terriblemente. Apenas si podía ver. Todo le daba vueltas como en un torbellino. El brazo derecho le dolía enormemente y apenas si podía moverlo.


    Tasso se le aproximó.


    —Vamos, vamos ligero. Marchémonos de aquí cuanto antes.


    —Pero Klaus... está allí todavía.


    —¡Vamos! —repitió Tasso arrastrando materialmente a Hendricks de las columnas. El mayor sacudió pesadamente la cabeza para aclarársela. Tasso le condujo rápidamente con los ojos brillándole intensamente, vigilando a las garras que habían escapado al tiroteo.


    Un David surgió de las llamas de la bomba. Tasso lo disolvió de otro tiro. Ya no aparecieron más.


    —Pero Klaus... ¿Qué va a ser de él? —protestó Hendricks.


    —¡Vamos!


    Se retiraron, huyendo más y más lejos del bunker. Unas cuantas pequeñas esferas les siguieron un rato, que fueron destruyendo de tanto en tanto al volverse y dispararles sobre la marcha, hasta que acabaron por desaparecer. Finalmente Tasso se detuvo jadeante.



    —Podemos detenernos un momento y recobrar el aliento.


    Hendricks se dejó caer sobre un montón de ruinas. Apenas si podía respirar.


    —Hemos dejado a Klaus detrás abandonado. Tasso no repuso. Abrió su pistola, introduciéndole un nuevo cargador. Hendricks se la quedó mirando fijamente.


    —Usted le dejó abandonado intencionadamente, por algún propósito determinado...


    Tasso no le repuso tampoco, mientras que con la mayor atención vigilaba en derredor, como si esperase algo. Su rostro no tenía la menor expresión.


    —¿Qué es? —preguntó Hendricks—. ¿A qué está usted mirando? ¿Es que viene algo?


    Y sacudió la cabeza nuevamente, para aclararse las ideas. ¿Qué estaba haciendo aquella mujer? ¿A qué estaba aguardando? Él no podía ver nada. Sólo cenizas, ruinas y más cenizas en todo lo que abarcaba su vista. Algún tronco retorcido y árboles muertos sin hojas aquí y allá.


    —¿Qué...? —comenzó a preguntar el mayor.


    —Quédese quieto y calle —le interrumpió vivamente la chica, mientras parecía observar algo. Repentinamente su arma se levantó en disposición de hacer fuego. Hendricks se volvió lentamente siguiendo su mirada.


    Por el camino que habían traído, apareció una figura, que se dirigía pesadamente hacia ellos, con las ropas destrozadas. Vacilaba y marchaba pesadamente, con lentitud y trabajosamente. Deteniéndose 'de vez en cuando y descansando como para recobrar alientos. Una vez cayó al suelo. Se irguió por un momento tratando de sostenerse en pie. Después continuó andando.



    Era Klaus.


    Hendricks se incorporó.


    —¡Klaus! —Y comenzó a avanzar en su dirección—. ¿Cómo diablos pudo usted...?


    Tasso hizo fuego. Hendricks reculó y se tiró al suelo. Tasso volvió a disparar, lanzando hacia Klaus una llamarada de fuego que le dio de lleno en el pecho. Explotó como una bomba, saltando en cien partículas. Tornillos, ruedas, engranajes y conexiones saltaron hechos mil pedazos expandiéndose a su alrededor al desintegrarse. Se desplomó como un fardo desarticulado. Al caer unas cuantas piezas rodaron por las cenizas del suelo.


    Se produjo un silencio embarazoso. La chica se volvió hacia Hendricks.


    —Ahora comprenderá usted por qué mató a Rudi.


    Hendricks se incorporó lentamente. Volvió a sacudir la cabeza. Se encontraba como borracho. No podía ya ni pensar siquiera en nada.


    —¿Lo ve usted ahora? ¿Comprende por fin?


    Hendricks no repuso. Todo parecía escapársele de la mente, como la más espantosa de las pesadillas. Todo era oscuridad, envolviéndole por todas partes. Y cerró los ojos.


    Hendricks abrió los ojos lentamente. El cuerpo le dolía por todas partes. Trató de levantarse, pero mil punzadas dolorosas le recorrieron todo el cuerpo. Jadeó con angustia para poder respirar un poco.



    —No trate de levantarse —le dijo Tasso. Y la chica se inclinó sobre él, poniéndole su fría mano en la frente.


    Era ya de noche. Sobre el cielo gris lucían unas cuantas estrellas en los claros abiertos por las nubes cenicientas. Hendricks yacía en el suelo con los dientes apretados en un rictus de dolor. Tasso le observaba impasible. Había encendido una pequeña hoguera con trozos de madera y desperdicios. El luego le calentaba agradablemente, haciendo silbar una taza de metal suspendida sobre las llamas.


    —Así, era Klaus la Variedad Segunda —murmuró Hendricks.


    —Yo siempre lo había creído así.


    —¿Por qué no lo destruyó usted antes? —preguntó el mayor.


    —Tenía que ser en su momento oportuno —Y Tasso cruzó el fuego para fijarse en la taza metálica suspendida sobre las llamas—. He hecho un poco de café. Estará dispuesto para tomarlo en seguida.


    La chica vino junto al mayor. Desarmó la pistola y observó con todo cuidado el mecanismo de fuego.


    —Es una pistola magnífica —comentó Tasso, a media voz—. La construcción es soberbia.


    —¿Y qué hay acerca de las garras?


    —La onda expansiva de la bomba las puso fuera de combate. Son instrumentos delicados. Altamente organizados, supongo.


    —¿Y los David también?


    —Sí.


    —¿Cómo es que disponía de una bomba semejante?


    Tasso se encogió de hombros.


    —La diseñamos nosotros. No debería usted subestimar nuestra tecnología, mayor... Sin tal bomba ni usted ni yo existiríamos ahora.


    —Sí, es cierto, es realmente útil.


    Tasso estiró las piernas aproximando los pies al calor del fuego.


    —Me sorprendió que no comprendiera usted lo ocurrido con Klaus, después de haber matado a Rudi.


    —Ya se lo dije. Pensé que tenía miedo.


    —¿De veras? Debe saber, mayor, que durante cierto tiempo he sospechado de usted. Porque no quería que le hubiera matado yo. Pensé que estaba protegiéndole.


    —¿Y estamos ahora seguros? —preguntó Hendricks.


    —Sí, por cierto tiempo. Hasta que consigan refuerzos de otra área próxima.


    Tasso empezó a limpiar el interior del cañón de la pistola con un trozo de paño. Acabó la limpieza y volvió a montar los mecanismos en su debida forma. Cerró la pistola, recorriendo el cañón con un dedo como acariciándola.


    —Tuvimos suerte —murmuró Hendricks. —Sí. Mucha suerte.


    —Gracias por sacarme de allí.


    Tasso no respondió. Le miró fijamente, con los ojos brillantes al resplandor del fuego. Hendricks examinó su brazo. No podía mover los dedos. Todo el costado le dolía mucho y parecía insensible.



    —¿Qué tal se siente? —preguntó Tasso.


    —Creo que tengo el brazo roto.


    —¿Y algo más?


    —Creo que tengo heridas internas. —Seguramente, no se tiró al suelo cuando explotó la bomba.


    Hendricks no hizo comentario alguno. Observó a la chica echar el café en un recipiente metálico y ofrecérselo.


    —Gracias —Luchó para poder bebérselo. Le resultaba difícil tragarlo. Tenía náuseas y devolvió el recipiente a Tasso—. Eso es todo lo que puedo tomar por ahora.


    Tasso se tomó el resto. El tiempo transcurrió en silencio. Las nubes de ceniza continuaban recorriendo el cielo por sobre sus cabezas. Hendricks permanecía quieto, con la mente en blanco. Tras algún tiempo se pudo dar cuenta de que Tasso estaba materialmente sobre él, observándole con fijeza. —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —¿Se siente algo mejor?


    —Un poco mejor, gracias.


    —Ya sabe, mayor, si no le hubiera sacado de allí, le habrían destrozado. Estaría muerto en este momento. Como Rudi.


    —Sí, es cierto.


    —¿Quiere saber por qué le traje hasta aquí? Pude haberle dejado abandonado allá.


    —Bien, es cierto, ¿por qué lo hizo?


    —Porque tenemos que marcharnos juntos de aquí —Tasso removió el fuego con un trozo de palo, mirando con calma el chisporroteo de las llamas—. Aquí no puede vivir ningún ser humano. Cuando vengan los refuerzos, no tendremos la menor oportunidad. Lo estuve pensando bien mientras permanecía casi inconsciente. Creo que tendremos al menos tres horas hasta que lleguen de nuevo.


    —¿Y espera usted que yo pueda llevarla a alguna parte?


    —Así es. Espero que usted esté en condiciones de que nos marchemos de aquí muy lejos. —¿Y por qué yo?


    —Porque no conozco otro procedimiento —Y sus ojos brillaron a la luz de la hoguera—. Si usted no se las arregla para que nos marchemos de aquí cuanto antes, antes de tres horas nos habrán cazado esos robots. No veo otra salida. Y bien, mayor, ¿qué va usted a hacer? He estado esperando toda la noche. Mientras usted yacía inconsciente estuve sentada aquí mismo, esperando y escuchando. Ya es casi la hora del amanecer. La noche está casi acabada.


    Hendricks consideró el problema.



    —Es curioso —dijo al fin.


    —¿Curioso?


    —Que usted haya pensado en que yo fuera el que habría de sacarla de esto. Quisiera saber qué es lo que imagina que puedo hacer.


    —¿Podría usted conseguir que llegáramos a la Base Lunar?


    —¿La Base Lunar? ¿Y cómo?


    —Tiene que haber algún medio.


    Hendricks sacudió la cabeza.


    —No. No existe forma que yo conozca.


    Tasso permaneció callada. Por un instante su intensa mirada giró de un lado a otro. Después se puso en pie.


    —¿Más café?


    —No.


    —Bien, como quiera —Y Tasso volvió a beber en silencio. Hendricks no pudo entonces ver su rostro. Estaba sentada de espaldas a él sobre el suelo, muy pensativa. Trató de concentrarse. Era difícil pensar en cualquier cosa. La cabeza le dolía mucho.


    —Tiene que haber un camino —dijo el mayor súbitamente.


    —¿Sí?


    —¿Qué falta para la aurora?


    —Dos horas. El sol saldrá pronto.


    —Se suponía que había cerca una nave del espacio. Nunca la he visto. Pero sé que existe.


    —¿Qué clase de nave? —dijo ella, con la voz intensamente interesada en la cuestión.


    —Un crucero cohete.


    —¿Y podrá llevarnos a la Base Lunar?


    —Supongo que sí, en caso de emergencia —Hendricks se frotó la frente con la mano. —¿Qué le sucede ahora?


    —Oh, es mi cabeza. Me resulta difícil coordinar las ideas... apenas si puedo concentrarme en nada. Ha sido la bomba.


    —¿Está cerca de aquí ese crucero espacial? —preguntó la chica deslizándose a su lado—. ¿A qué distancia? ¿Dónde?


    —Estoy tratando de recordarlo.


    Los dedos de la chica se aproximaron a la pistola.


    —Vamos, mayor —dijo con la voz dura como el hierro—, ¿está por aquí cerca? ¿Dónde podríamos hallarlo? Tendrá que estar guardado en algún subterráneo...


    —Sí, creo que en un almacén subterráneo.


    —¿Cómo podremos hallarlo? ¿Hay alguna señal? ¿Existe alguna señal de código que lo identifique?


    —No, no hay marcas —repuso Hendricks concentrando sus ideas—. No hay tampoco ninguna señal codificada.


    —Entonces, ¿qué?


    —Un signo.


    —¿Qué clase de signo?


    Hendricks no repuso. A la luz de la hoguera sus ojos miraban corno carentes de visión. La mano de Tasso se apoyaba firmemente en la pistola.



    —¿Qué clase de signo? ¿Qué es ello?


    —Yo... no puedo pensar. Déjeme descansar. —Está bien.


    La chica le dejó y se alejó con las manos en los bolsillos, mientras Hendricks yacía con los ojos cerrados sobre el lecho de cenizas del suelo. Nerviosa, dio un puntapié a una piedra quitándola fuera de su camino y miró hacia arriba inspeccionando el cielo. La negrura de la noche iba disolviéndose en una suave luz grisácea, precursora del amanecer. La mañana se aproximaba.


    Tasso empuñó la pistola y comenzó a trazar círculos alrededor de la pequeña hoguera de un lado a otro. Hendricks continuaba en el suelo inmóvil. Un color suavemente gris surgía ya en el cielo de levante. El panorama se hacía visible poco a poco, con sus inacabables campos de ceniza extendiéndose en todas direcciones. Cenizas y ruinas de edificios, un trozo de muro aquí o allá, bloques deshechos de cemento de antiguas construcciones y ocasionalmente el desnudo tronco de un árbol.


    El aire era frío y despiadado. En algún lugar de la lejanía un pájaro emitió unas notas cantarinas. Hendricks se removió por fin de su posición inmóvil. Abrió los ojos.


    —¿Está amaneciendo ya?


    —Sí.


    Hendricks se incorporó un poco.


    —Usted deseaba saber algo. Me estaba preguntando.


    —¿Lo recuerda ahora?


    —Sí.


    —¿Qué es? —preguntó la chica tensa—: ¿Qué? —Es un pozo. Un pozo abandonado, en ruinas. El depósito está bajo ese pozo.


    —Un pozo... —repitió Tasso sintiéndose relajada—. Entonces, encontraremos ese pozo —La chica consultó su reloj—. Tenemos todavía casi una hora, mayor. ¿Cree usted que lo encontraremos en una hora?


    —Deme la mano, por favor —rogó Hendricks. Tasso le ayudó a levantarse con esfuerzo. —Creo que esto será una cuestión difícil y complicada —dijo Tasso.



    —Sí, lo es —repuso Hendricks—. Creo que no podemos ir muy lejos.


    Comenzaron a andar. La luz incierta del amanecer animaba los objetos y hacía la desolada vastedad del panorama más soportable, disminuyendo el frío de la noche. La tierra aparecía desierta y árida, totalmente desolada, extendiéndose en todas direcciones, gris y sin vida hasta donde la vista lograba alcanzar. Unos cuantos pájaros volaban por encima de sus cabezas formando círculos.


    —¿Ve usted algo? —preguntó el mayor—. ¿Alguna garra robot?


    —No, todavía no.


    Pasaron a través de unas ruinas, ladrillos y montones de bloques de cemento. Aquello debería haber sido la cimentación de algún edificio. Unas ratas se deslizaron en varias direcciones silenciosamente. Tasso se hizo atrás, momentáneamente asqueada.


    —Eso debió ser una ciudad —dijo Hendricks—. Más bien un pueblo provincial. Todo esto debieron ser viñedos una vez, donde ahora estamos.


    Llegaron a las ruinas de una calle, casi bloqueada por matorrales y cascotes por doquier. En la parte derecha se advertía una chimenea de piedra todavía en pie.


    —Tenga cuidado —advirtió a la joven.


    Un foso abría su negra boca como esperando tragarse a alguien: Una serie de tuberías rotas estaban entremezcladas en varias direcciones, retorcidas y calcinadas. Pasaron parte de una antigua casa, con restos de un cuarto de baño en un lado. Una butaca también deshecha en un rincón. Por el suelo aún se veían unas cuantas cucharas y restos de vasijas de porcelana. En el centro de la calle el terreno aparecía hundido. La depresión aparecía recubierta con matorrales, escorias y huesos.


    —Por aquí —murmuró Hendricks.


    —¿Por ese camino?


    —Hacia la derecha.


    Pasaron seguidamente por lo que quedaba de un tanque pesado. El contador de radiaciones de Hendricks chasqueó terriblemente. El tanque había sido deshecho por alguna bomba atómica lejana. A pocos pies del tanque yacía una figura humana momificada, con la boca abierta. Más allá del camino se extendía la campiña en una enorme extensión. Piedras y malezas y trozos de vidrio roto.


    —Allí es —murmuró Hendricks.


    Una piedra enorme, redonda, propia de la boca de un pozo, apareció partida en varios trozos. La mayor parte del pozo aparecía anegado por escorias y malezas. Hendricks se dirigió rectamente hacia él, con Tasso a su lado.



    —¿Está usted seguro de que es aquí? —preguntó Tasso—. Aquí no parece que haya nada.


    —Estoy seguro —Hendricks se sentó en el filo del pozo con los dientes apretados. Respiraba nerviosamente, limpiándose el sudor del rostro—. Esto fue arreglado para que el mando pudiera escapar en caso desesperado, de ocurrir algo. En el caso de caer el bunker. El oficial más antiguo debería utilizarlo.


    —Usted en tal caso, ¿no es así?


    —Sí.


    —¿Y dónde está ese navío espacial? ¿Ahí?


    —Creo que estamos sobre él —repuso Hendricks, resbalando las manos sobre aquellas piedras—. La célula fotoeléctrica de la cerradura responderá a mi persona y a nadie más. Es mi nave espacial. O se supone que debería serlo.


    Se produjo un agudo chasquido. En el acto se produjo un lento y pesado ruido como de descorrerse algún engranaje bajo ellos.


    —Póngase atrás —dijo Hendricks. Ambos se apartaron del pozo.


    Toda una sección del terreno se retrajo por completo. Una estructura metálica surgió sobre las cenizas, lanzando ladrillos y cenizas a gran distancia. Poco a poco fue apareciendo el morro de la nave.


    —Aquí le tenemos —dijo el mayor.


    Era una nave pequeña. Acabó por aparecer totalmente al descubierto, mientras una nube de ceniza y cascotes caía por el agujero abierto por el navío espacial en la cavidad inferior. Hendricks se dirigió hacia el aparato. Abrió la escotilla de acceso. En el interior se apreciaban claramente los bancos de controles de la nave y el asiento del piloto.


    La chica se aproximó inmediatamente mirando hacia el interior.


    —No estoy acostumbrada a pilotar cohetes —dijo tras unos instantes.


    Hendricks la miró.


    —Soy yo quien tiene que pilotarla.


    —¿De veras, mayor? Pero sólo hay un asiento. Según veo está construida para llevarse a un solo pasajero.


    El ritmo de la respiración de Hendricks cambió. Estudió el interior del aparato cuidadosamente. Tasso tenía razón. Sólo había un asiento. El cohete-crucero espacial estaba fabricado para llevar a una sola persona.


    —Ya comprendo —dijo el mayor lentamente—. Y la única persona es usted.


    Ella afirmó con la cabeza.


    —Por supuesto.


    —¿Por qué?


    —Usted no puede hacer el viaje. No podría sobrevivir a la travesía espacial. Está usted herido, y lo más probable es que jamás llegara a su destino.


    —Es un interesante punto de vista. Pero para que sepa, joven, yo sé dónde está la Base Lunar. Y usted no. Usted podría volar durante meses enteros a su alrededor sin tener la menor idea de su emplazamiento. Sin saber a dónde dirigirse...


    —Me correré ese riesgo. Tal vez no la encuentre por mí misma. Pero creo que usted va a darme toda la información necesaria que necesito. Su vida depende de eso.


    —¿Cómo?


    —Si consigo encontrar a los suyos a tiempo, conseguiré además que vengan a recogerle en otra nave. Si consigo llegar a tiempo a la Base Lunar. En caso contrario, no tendrá usted la menor oportunidad. Supongo que habrá provisiones en la nave. Lo suficiente como para...


    Hendricks se movió con rapidez. Pero su brazo herido le traicionó y Tasso apartada bruscamente a un lado se rehizo echando instantáneamente mano a su pistola. Hendricks vio venir a su encuentro el cañón del arma mortífera. Trató de evitar el disparo; pero ella actuó demasiado rápidamente. La culata de la pistola se estrelló junto a la oreja. Un dolor terrible le sumió en la inconsciencia. El dolor y negras nubes en las que se sintió sumergido, cayendo y rodando sobre el suelo.


    Torpemente se dio cuenta de que Tasso se hallaba sobre él, dándole con la punta del pie. —Vamos, despierte, mayor.



    Hendricks abrió los ojos con un quejido doloroso.


    —Escúcheme —Tasso se inclinó sobre él, apuntándole en pleno rostro con la pistola—. Tengo prisa. No hay mucho tiempo que perder. El navío está dispuesto .a salir; pero tiene usted que darme la información precisa que necesito para salir.


    El mayor sacudió fa cabeza, tratando de aclarar sus ideas.


    —¡Vamos, de prisa! ¿Dónde está la Base Lunar? ¿Cómo podré hallarla? ¿Dónde debo buscar? Hendricks permaneció callado.


    —¡Respóndame!


    —Lo lamento.


    —Mayor, el navío está cargado con provisiones. Puedo estar viajando meses enteros si es preciso. Y encontraré la Base eventualmente. Y en media hora estará usted muerto. Su única oportunidad de supervivencia... —Y se interrumpió bruscamente.


    A lo largo de una hilera de ruinas, se movía algo entre las cenizas. Tasso se volvió rápidamente y disparó. Una llamarada surgió y algo pareció recibir un fuerte impacto, rodando por el suelo. Volvió a disparar y la garra robot estalló en mil pedazos.


    —¿Lo está viendo? Un explorador avanzado. El resto no estará muy lejos.


    —¿Es cierto que les dirá usted que vuelvan a recogerme?


    —Sí, lo más pronto posible.


    Hendricks la miró entonces fijamente.


    —¿De veras dice usted la verdad? —Una extraña expresión había cambiado su rostro, como la de un hambriento que necesita alimentarse con algo—. ¿Volverá usted por mí? ¿Me llevará usted a la Base Lunar?


    —Sí, se lo prometo. ¡Pero dígame dónde está! Tenemos ya muy poco tiempo.


    —Está bien, pues —Hendricks recogió una piedra afilada y comenzó a trazar sobre la ceniza del suelo un mapa lunar, primitivo, pero eficiente con referencias de localización.


    —Aquí se encuentra la Cordillera de los Apeninos y aquí el cráter de Arquímedes. La Base Lunar está más allá del final de los Apeninos a unas doscientas millas. No sé el lugar exacto. Nadie lo sabe tampoco en la Tierra. Pero cuando esté usted sobre los Apeninos, lance una señal roja y otra verde, seguidas por dos señales rojas en rápida sucesión. El monitor de la Base registrará automáticamente esta señal. La Base se halla bajo la superficie, por supuesto. Le guiarán a usted por medio de arpones magnéticos.



    —¿Y respecto a los controles? ¿Puedo operar con ellos?


    —Los controles son virtualmente automáticos. Todo lo que tiene que hacer es dar la señal correcta en el momento preciso.


    —Lo haré.


    —El asiento absorbe la mayor parte del choque de lanzamiento. El aire y la temperatura están automáticamente controlados. El navío saldrá de la Tierra y navegará por el espacio, dirigiéndose hacia la Luna en donde entrará en una órbita alrededor del satélite terrestre de unas cien millas sobre la superficie lunar. La misma órbita la llevará usted hasta la Base. Cuando llegue a la región de los Apeninos, no tiene más que poner en marcha los cohetes señalizadores.


    Tasso entró en el aparato y ocupó el asiento único del cohete. Automáticamente se cerraron sobre ella unos cinturones de seguridad protegiéndole todo el busto. Tanteó los controles con los dedos.


    —Es lástima que no pueda usted venir, mayor. Todo esto dispuesto aquí para usted, y no puede hacer el viaje.


    —Déjeme la pistola.


    Tasso, se la sacó del cinto. La sostuvo en la mano sopesándola pensativamente.


    —No se aleje de este lugar, sería muy difícil localizarle después.


    —Bien, me quedaré aquí junto a este pozo.


    Tasso acarició los controles brillantes del panel.


    —Un hermoso navío espacial, mayor. Bien construido. Admiro vuestra destreza. Su gente ha hecho siempre muy bien la cosas. Ustedes construyen cosas magníficas. Su trabajo y sus creaciones han sido sus más grandes logros.


    —Déme su pistola —dijo Hendricks impaciente, luchando por aproximarse.


    —Adiós, mayor —Y Tasso le arrojó la pistola que fue a parar algo lejos de Hendricks. El mayor corrió tras ella haciendo un esfuerzo, inclinándose para recogerla.


    La escotilla dio un fuerte chasquido al cerrarse. Los cerrojos cayeron en su lugar. Hendricks se retiró del aparato, mientras que la puerta interior se sellaba para el viaje espacial. Y levantó al fin la pistola vacilante.


    Se produjo un ruido atronador. El cohete se elevó abandonando su jaula metálica dejando tras de sí una estela de fuego ensordecedora. Hendricks se precipitó hacia atrás cuanto pudo y la nave espacial disparada como una flecha, se perdió entre las nubes, desapareciendo en el cielo de la mañana.



    Hendricks permaneció bastante tiempo observando hasta que el terrible silbido de los cohetes se apagó por completo. A su alrededor no se movía nada. Todo estaba inmerso en el más profundo silencio. El aire de la mañana era frío y le calaba los huesos y su cuerpo dolorido. Comenzó a andar sin rumbo fijo, desandando el camino que había traído hasta el refugio de la nave. Sería mejor caminar un poco y desentumecerse. Transcurriría bastante tiempo hasta que pudiera llegarle un socorro... si es que lo enviaban.


    Se rebuscó en los bolsillos hasta que encontró un paquete de cigarrillos. Encendió .uno torpemente. Ellos habían estado deseando los cigarrillos; pero estaban demasiado escasos para darlos a nadie.


    Un lagarto se deslizó ante sus pies entre las cenizas. Se detuvo, rígido y tenso. El animal desapareció. Por encima de su cabeza, en el cielo, el sol ya comenzaba su viaje diurno.


    Unas cuantas moscas se detuvieron en un trozo de piedra plano junto a él. Asqueado las espantó con un gesto. La temperatura iba haciéndose más agradable y tibia. Poco después, el sudor le chorreaba por las mejillas. Tenía la boca seca.


    Se detuvo y se sentó sobre algunos escombros. Desató su pequeño botiquín y engulló con la saliva unos comprimidos narcóticos. Miró a su alrededor. ¿Dónde se encontraba? Algo yacía por el suelo delante de él. Extendido sobre el terreno, silencioso e inmóvil. Hendricks se sacó la pistola inmediatamente. Parecía un hombre. Entonces recordó que era lo que quedaba de Klaus. La Segunda Variedad, que Tasso había destruido. Pudo fijarse entonces con más detenimiento en las piezas mecánicas del robo, diseminadas: ruedas, conexiones, esparcidas y relumbrando bajo la luz del sol de la mañana.


    Hendricks volvió a levantarse y a caminar. Con los pies dio la vuelta a aquella forma inerte volviéndola hacia arriba. Pudo apreciar su cráneo metálico y las costillas de aluminio de su esqueleto. De su interior se desprendieron más mecanismos, como si fuesen las vísceras de aquel maravilloso robot. Y docenas de cables, interruptores y relés. Pequeñísimos motores, increíblemente perfectos y complicados.


    Se inclinó lo suficiente como para examinarlo muy de cerca. El recipiente metálico que había constituido el cráneo del robot se había aplastado un tanto al caer. El cerebro artificial resultaba visible. Se quedó maravillado ante su contemplación. Una increíble cantidad de circuitos casi invisibles, con tubos finos corno un cabello. Tocó el cráneo metálico y a su contacto rodó un poco. La placa con la serie se hizo visible. Hendricks estudió aquella placa. Y palideció mortalmente.


    


    Se quedó como hipnotizado mirando aquella placa metálica. La Cuarta Variedad, no la Segunda. Entonces existían más tipos. No sólo tres. Muchos más, tal vez. Al menos cuatro. Y Klaus no era la Segunda Variedad.


    Pero si Klaus no era un robot de la Variedad Segunda...


    Repentinamente se sintió tenso. Algo llegaba, marchando a través de la ceniza, más allá de la colina. ¿Qué era aquello? Hizo un esfuerzo para ver mejor. Eran figuras. Figuras que marchaban lentamente, sin prisa al parecer, siguiendo el sendero entre las cenizas y las ruinas.


    En dirección a él.


    Hendricks se acurrucó con todo cuidado, levantando su pistola, dispuesto a defenderse. El sudor le cubrió el rostro. Luchó contra un pánico incoercible que le agarrotaba todo su ser, conforme se aproximaban aquellas figuras.


    El primero era un David. El mismo David a quien se había encontrado entre las ruinas. Los otros le seguían. Un segundo David. Un tercero. Tres David, todos exactamente iguales, como producidos con la matemática precisión de una máquina, con idéntica falta de expresión, sus piernecitas nudosas vacilantes y siempre apretando contra el pecho el osito de felpa.


    Apuntó y disparó. Los dos primeros David se disolvieron en partículas. El tercero continuó impertérrito. Otra figura venía tras él. Saltando silenciosamente hacia él, era un Soldado Herido, sobrepasando como un gigante la pequeña figura de David. Y...


    Y detrás del Soldado Herido, venían dos Tasso, caminando una junto a la otra. Con uniforme ruso, un pesado cinturón de cuero, pantalones del ejército, camisa y largos cabellos. La misma familiar figura de Tasso, tal y como acababa de verla hacía poco antes de partir para la Base Lunar, sentada frente al tablero de control del cohete espacial.


    Ya se encontraban muy cerca. El David se inclinó repentinamente, soltando el oso. El oso corrió a través del terreno. Automáticamente los dedos de Hendricks apretaron el gatillo. El oso saltó hecho mil pedazos por el disparo. Los dos Tasso continuaron impasibles, caminando una junto a la otra.


    Cuando se encontraron casi junto a él, Hendricks levantó la pistola y volvió a disparar.


    Los dos Tasso se disolvieron igualmente. Pero ya, otro nuevo grupo compuesto por cinco o seis Tasso, idénticas, caminaba rápidamente hacia él.


    Y él había dado la señal secreta del código de la Base Lunar. Por su culpa se hallaban ya camino de la Base Lunar. Sí, él lo había hecho posible. Sí, había tenido razón respecto a la bomba, después de todo. Había sido diseñada con conocimiento de los otros tipos, el tipo David y el Soldado Herido y el tipo Klaus. No estaban diseñadas por seres humanos. Lo había sido por alguna de las factorías enterradas bajo la superficie, aparte de todo contacto humano.


    La fila de Tasso se le echó encima. Hendricks braceó, esperándolas con calma. La misma cara tan familiar, el cinturón, la camisa, la bomba cuidadosamente puesta en su lugar.


    La bomba...


    Y los Tasso iban hacia él, como la más irónica de las tragedias que jamás hubiera podido soñar el mayor Hendricks. Se sintió un poco mejor pensándolo. Fabricada por la Variedad Segunda para destruir a otras variedades, con aquel único fin.


    Y es que ya habían comenzado a diseñar armas para usarlas unos contra otros.


     


    FIN
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    La tensión aumentaba en los tres hombres que esperaban. Fumaban, se paseaban de un lado a otro, dando puntapiés a voleo sobre los matorrales y las piedras del camino. Un sol tórrido de mediodía se abatía sobre los campos de color castaño, las filas de casas de plástico y la distante línea de montañas hacia el oeste.


    —Ya es tiempo —dijo Earl Perine anundándose sus huesudas manos—. Varía de acuerdo con la carga, en medio segundo por cada libra adicional.


    Morrison repuso sombríamente:


    —Vamos, déjanos al menos imaginar qué ocurre para ser tarde.


    El tercer hombre no dijo nada. O'Neill iba a visitar otro establecimiento, no conocía bien a Perine ni a Morrison para discutir con ellos. En su lugar se acurrucó y se entretuvo en arreglar bien los papeles que llevaba en su cartera. A la brillante luz del sol, los brazos de O'Neill aparecían tostados y recubiertas de vello, relucientes de sudor. Con sus cabellos enmarañados de color ya gris y sus gafas, tenía un aspecto de mayor edad que los otros dos. Vestía pantalón corto, una camisa sport y zapatos de suela de crepé. Entre sus dedos, su estilográfica se movía, metálica y eficiente.


    —¿Qué está usted escribiendo? —gruñó Perine.


    —Estoy anotando el procedimiento que vamos a emplear —repuso O'Neill con suaves formas—. Es mejor sistematizarlo ahora, en lugar de intentarlo al azar. Queremos conocer lo que intentamos hacer y qué es lo que no funciona. De lo contrario, nos moveremos a ciegas en un círculo cerrado. El problema que tenemos es sólo el de la comunicación, así es como yo lo veo.


    —comunicación... —repitió Morrison con su voz profunda—. Sí, no podemos conseguir tomar contacto con esta condenada cosa. Llega, carga y continúa. No hay ni el más mínimo contacto entre nosotros y ella.


    —Es una máquina —dijo Perine excitadamente—. Es algo muerto..., ciego y sordo.


    —Pero sí que está en contacto con el mundo exterior —recalcó O'Neill—. Tiene que haber alguna forma de conseguirlo. Las señales específicamente semánticas tienen significado para ella, todos nosotros tenemos que hacer esas señales. Hemos de redescubrirlo, aunque sólo tengamos una decena entre mil millones de posibilidades.


    Un lento y sordo rumor interrumpió a los tres hombres. Los tres miraron hacia el camino, alertados. El momento había llegado.


    —Aquí viene —dijo Perine—. De acuerdo, sabio amigo, veamos si es capaz de producir el menor cambio en su rutina.


    El camión que llegaba era impresionante, macizo, rodando bajo su cargamento cuidadosamente bien sujeto. En muchos aspectos, daba la impresión de un vehículo de transporte operado por seres humanos; pero con una excepción. No tenía cabina de dirección. La superficie horizontal era una estiba de carga y en aquel lugar debería normalmente haber llevado los faros. El radiador era una masa fibrosa y esponjosa de receptores en que se hallaban los aparatos sensoriales de su utilidad móvil.


    Apercibido de la presencia de los tres hombres, el camión acortó la marcha y se detuvo, sacó la marcha y puso en acción los frenos de urgencia. Transcurrió un momento mientras los relés funcionaban, y después una porción de la superficie de carga dejó caer una cascada de paquetes sobre el piso de la carretera. Con las mercancías, había caído una hoja con detallado inventario de la descarga.


    —Ya sabe lo que tiene que hacer —dijo O'Neill—. Vamos, de prisa, artes de que se vaya de aquí.


    Con mano experta, los tres hombres fueron tomando los paquetes y rompiendo los envoltorios. Varios objetos brillaron a la luz del día: un microscopio binocular, una radio portátil, docenas de platos de plástico, diverso equipo sanitario, hojas de afeitar, ropas y alimentos. La mayor parte de la mercancía, como de costumbre, era alimento. Los tres hombres comenzaron sistemáticamente a aplastar las mercancías. En pocos minutos, sólo quedó a su alrededor un verdadero caos de desperdicios.


    —Eso es todo —dijo finalmente O'Neill echándose hacia atrás. Y buscó su hoja de comprobación—. Veremos ahora lo que hace.


    El camión había comenzado a rodar de nuevo, pero repentinamente se detuvo y dio marcha hacia atrás a donde se encontraban los tres hombres. Sus receptores habían tomado nota de que aquellos hombres habían destrozado la porción dejada caer de la carga. Dio media vuelta en un círculo y volvió de forma que el tablero de recepción cayese frente a ellos. La antena surgió hacia arriba; había empezado a comunicar con la fábrica. Las instrucciones estaban ya en camino.


    Y entonces, un segundo e idéntico movimiento de descarga se produjo como la primera vez.


    —Hemos fracasado —dijo Perine al ver que una segunda hoja con el inventario de la parte descargada caía con las mercancías—. Hemos destruido todo eso para nada.


    —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Morrison a O'Neill—. ¿Cuál es la próxima estratagema que se le ocurre?


    —Echadme una mano —dijo O'Neill.


    Recogió uno de aquellos paquetes y lo depositó en la parte de atrás del camión. Dejándolo en la plataforma, volvió por otro. Los otros dos hicieron lo mismo, hasta volver a depositar la carga en el camión. Cuando el camión comenzó a marchar hacia delante, la última de aquellas cajas se hallaba de nuevo en su lugar.


    El camión vaciló. Sus receptores registraron el retorno de la carga. Desde su instalación interior surgió una baja y sostenida nota zumbante.


    —Esto puede trastornar su sistema de conducción —comentó O'Neill sudando—. Espero que altere sus operaciones y se vuelva loco.


    El camión hizo un movimiento de avance como para continuar. Después dio la vuelta y volvió a dejar la carga sobre la carretera.


    —¡Cogedlos, pronto! —gritó O'Neill. Los tres hombres comenzaron frenéticamente a recargar el camión una vez más; pero a medida que las cajas y los paquetes iban cayendo sobre la plataforma, un dispositivo automático iba dejándolos nuevamente caer al suelo.


    —Es inútil —dijo Morrison, jadeando—. Es como echar agua en un tamiz.


    —Estamos chasqueados —opinó Perine de acuerdo con su compañero—. Como siempre. Nosotros, los humanos, salimos perdiendo siempre. No hay nada que hacer.


    El camión pareció mirarles con calma, con sus receptores en blanco e impasibles. Cumplía con su trabajo. La red a escala planetaria de factorías automáticas llevaba a cabo su tarea impuesta hacía cinco años antes, desde los primeros tiempos del Conflicto Total del Globo.


    —Bien, ya se va —observó Morrison, desmoralizado. La antena del camión había descendido, se oyó cómo se colocaba la primera para arrancar y soltaba el freno.


    —Vamos a intentarlo por última vez —sugirió O'Neill. Tomó uno de los paquetes y desgarró el envoltorio. De él, sacó un envase de diez galones de leche y le destapó la cubierta.


    —Esto es absurdo —protestó Perine. De mala gana, encontró una copa entre los desperdicios y la llenó de leche—. ¡Esto es un juego de chicos!


    Los tres bebieron rápidamente de aquella leche. Como estaba planeado, O'Neill fue el primero en retorcer el gesto, tiró la copa y escupió con repugnancia en el suelo.


    —¡Qué porquería! —exclamó, indignado.


    Los otros dos hicieron lo mismo, acabando por dar con el pie despectivamente al envase de la leche y escupiendo indignados en el suelo. Y miraron acusadoramente al impasible camión.


    —¡Esto es un asco! —rugió Morrison.


    Curioso, el camión se hizo un poco atrás. Los circuitos electrónicos respondieron a la nueva situación y la antena volvió a surgir hacia arriba como un estandarte.


    —Vamos a probar otro —dijo O'Neill, temblando. Conforme el camión aguardaba, tomó un segundo envase de leche y repitió la misma acción, destaparlo y probarla—. ¡Es lo mismo! —gritó al camión—. ¡Es tan mala como la otra!


    Del camión surgió un cilindro de metal. El cilindro cayó a los pies de Morrison, que rápidamente lo recogió y lo abrió. En él se leía en letras grandes:


     


    ESTABLECER LA NATURALEZA DEL DEFECTO.


     


    El catálogo inscrito en el rollo comprendía una lista abundante de posibles defectos de la mercancía, con casilleros especiales para cada uno, y donde se rogaba que se trazase una marca mediante el bolígrafo adjunto, en la particular deficiencia del producto.


    —¿Qué es lo que marco? —preguntó Morrison—. ¿Contaminada? ¿Bacterial? ¿Agria? ¿Rancia? ¿Incorrectamente etiquetada? ¿Cuajada?


    Pensando con rapidez, O'Neill intervino.


    —No compruebes ninguno de esos defectos. La factoría, sin duda, está dispuesta automáticamente para rehacerlo inmediatamente y corregirlo. Realizará sus propios análisis y nos ignorará por completo —Y su rostro resplandeció ante una súbita inspiración—. Escribe en ese espacio en blanco que hay al fondo apropiado para «otros datos».


    —¿Qué escribo?


    —Escribe: El producto está totalmente superfluizado.


    —¿Qué palabra es ésa? —preguntó Perine, asombrado y confuso.


    —¡Escríbelo! Es más bien un acertijo semántico..., la factoría no estará en condiciones de entenderlo. Quizás de esa forma le echemos a perder todo su trabajo.


    Con la pluma de O'Neill, Morrison escribió cuidadosamente que la leche estaba superfluizada. Moviendo la cabeza, enrolló nuevamente el cilindro y lo entregó.


    —Creo que lo hemos conseguido. Al fin hemos tomado contacto con esos fantasmas.


    —Sí, claro que lo hemos conseguido —dijo O'Neill—. Nunca oí hablar de un producto que estuviera superfluizado.


    Cortada sobre la roca en la base de las montañas, yacía la vasta extensión recubierta de metal en forma de cubo, de la factoría de Kansas City. Su superficie estaba corroída por las radiaciones, picoteada y desgarrada de los cinco años de guerra que se habían abatido sobre ella. La mayor parte de la factoría estaba enterrada en el subsuelo bajo las rocas y sólo eran visibles los accesos de la entrada: El camión parecía una mota brillante rodando a gran velocidad hacia la entrada. Al aproximarse a pocas yardas, un mecanismo secreto actuó el acceso y el camión desapareció entre las sombras, cerrándose inmediatamente tras él.


    —Y la cuestión importante queda en pie —dijo O'Neill—. Ahora tenemos que persuadirles de que dejen de funcionar de una vez y por todas y que paren definitivamente en su automación.


    Judith O'Neill servía café negro a la gente que se aglomeraba en el cuarto de estar. Su marido hablaba, mientras que escuchaban los demás. O'Neill era casi una autoridad en el sistema de automación hasta donde podía serlo en aquellos días de la posguerra.


    


    En su propia zona, en la región de Chicago, Había conseguido hacer saltar la valla de acero protectora de la factoría automática; pero mucho antes de que pudiese llegar hasta el cerebro electrónico que regía la factoría, la planta reconstruyó por sí misma otra valla mucho más inaccesible. Con aquello, al menos, había demostrado que las factorías no eran infalibles.


    —El Instituto de Cibernética Aplicada —explicaba O'Neill—, había completado el control sobre toda la red de automación. Pero la guerra tuvo la culpa. Se perdió el conocimiento que nos hubiera sido preciso y, en todo caso, el Instituto fracasó al transmitirnos ese conocimiento, y ahora nos encontramos con que tampoco sabemos qué hacer exactamente, ni transmitir nuestras ideas. No vemos la forma de indicar a estas factorías automáticas que la guerra ya terminó y que los hombres estamos dispuestos a hacernos cargo de los recursos de producción normalmente, y resumir el control de las operaciones industriales.


    —Y entre tanto —intervino Morrison— esa maldita red se expande y consume todos los recursos disponibles.


    —Yo tengo la idea —opinó Judith— de que si se le pegara fuerte y profundo se llegaría hasta los túneles. Deben existir minas potentes por todas partes.


    —¿Es que esto no va a tener límite? —preguntó nervioso Perine—. ¿Están acaso dispuestas y equipadas para expandirse indefinidamente?


    —Cada factoría está limitada a su propia área de operaciones —dijo O'Neill—; pero la red en sí misma, no conoce fronteras. Puede continuar por siempre buscando recursos naturales. El Instituto decidió concederles la máxima prioridad; a nosotros, los humanos, nos dejó en segundo lugar.


    —¿Y dejarán algo para nosotros? —quiso conocer Morrison.


    —No, a menos que detengamos las operaciones de la red de automación. Ya han agotado media docena de materias primas minerales. Sus equipos de exploración se hallan en el exterior constantemente, desde cada una de las factorías, buscando hasta la más pequeña cantidad útil para llevar a casa.


    —¿Qué ocurriría si los túneles de dos factorías se cruzaran unos con otros?


    O'Neill se encogió de hombros.


    —Normalmente eso no ocurre nunca. Cada factoría tiene su sección especial en nuestro planeta, «su propio trozo de la tarta», como si dijéramos, para su uso exclusivo.


    —Pero eso podría ocurrir.


    —Bien, son trópicas hacia las materias primas, en tanto exista algo de lo que busca, irán a cazarlo inexorablemente —O'Neill sopesó la. idea con gran cuidado—. Es algo que debemos considerar. Supongo que las cosas cada vez escasean más y...


    O'Neill dejó de hablar. Una alta figura entraba en la habitación, y se quedó silenciosa a la entrada, como vigilándolos a todos.


    En la penumbra la figura parecía casi humana. Por un instante, O'Neill pensó que se trataría de algún recién llegado al establecimiento. Después, conforme avanzaba comprobó que sólo era un robot tan perfecto que parecía casi humano, un bípedo funcional con un chasis asombrosamente bien acabado, con todo el conjunto de receptores de datos en la parte correspondiente a la cabeza, y efectores y propiorreceptores montados en un perfecto diseño. Su resemblanza a un ser humano probaba la eficiencia de su naturaleza; de aquella máquina prodigiosa nada podía esperarse como imitación a ninguna clase de sentimiento emocional.


    El representante de la factoría había llegado.


    Comenzó sin preámbulos:


    —Yo soy la máquina colectora de datos —comenzó a decir—, capaz de toda clase de comunicación oral. Contengo toda clase de aparatos de omisión y recepción de radio y puedo integrar hechos relevantes en cualquier línea de investigación.


    La voz resultaba agradable y confiada. Sin duda alguna, se trataba de una cinta magnetofónica, impresa por algún Instituto Técnico antes de la guerra. Viniendo de aquella figura casi humana, sonaba un tanto grotesca y O'Neill se imaginó vívidamente a un hombre joven muerto ya, cuya voz resonaba en aquellos momentos en la boca mecánica de aquella construcción de acero y conexiones electrónicas.


    —Una palabra de advertencia —continuó el robot—. Es totalmente inútil que consideren a este receptor como algo humano y se enzarcen en discusiones para el que no está equipado. Aunque capaz de cumplir diferentes propósitos, no está capacitado para el pensamiento conceptual, sólo puede reunir material ya dispuesto para ello.


    Aquella voz optimista calló y surgió una segunda voz. Se parecía algo a la primera; pero sin entonación especial, algo más bien neutral. La máquina estaba utilizando la pauta discursiva del hombre muerto que prestó su voz para ella.


    —El análisis de los productos rehusados —estableció el robot—, no muestra elementos extraños y tampoco deterioro apreciable. El producto ha sufrido el continuo control empleado a través de la totalidad de la red de automación:


    —Está bien —repuso O'Neill—. Hemos encontrado la leche por debajo de su calidad normal —continuó pesando sus palabras—. No queremos nada con semejante producto. Insistimos en una preparación más cuidadosa.


    La máquina respondió inmediatamente:


    —El contenido semántico de la palabra superfluizada es extraña por completo a la red de automación. No existe en el vocabulario que tenemos registrado. ¿Pueden ustedes presentar un análisis real de la leche en términos específicos presentes o ausentes?


    —No —repuso O'Neill, dándose cuenta de que el juego que llevaba adelante se hacía muy complicado y peligroso—. Superfluizada es una palabra especial que no puede reducirse a constituyentes químicos.


    —¿Qué es lo que significa superfluizada? —preguntó la máquina—. ¿Puede usted definirla en términos de símbolos semánticos alternados?


    O'Neill vaciló. El representante tenía que dirigirse desde su investigación inicial a regiones más generales y de ser posible hasta el último problema de cerrar la red. Si pudiera infiltrarse por algún punto débil de aquella defensa y conseguir que comenzase una discusión teórica...


    —Superfluizada —dijo— significa la condición de un producto que es manufacturado cuando no existe ninguna necesidad de él. E indica que el tirar dichas objetos al suelo, tiene como consecuencia el que no se deseen en absoluto.


    La máquina repuso inmediatamente:


    —El análisis de la red muestra la necesidad de leche sucedánea pasteurizada en alto grado en toda esta zona. No hay otro recurso que la sustituya; la red de automación controla toda la leche de tipo apropiado para los mamíferos que hay en existencia —Y añadió—. Las instrucciones originales registradas describen a la leche como un elemento esencial para la dieta humana.


    O'Neill estaba siendo desbordado, la máquina llevaba la discusión hacia lo específico.


    —Hemos decidido —dijo por último, desesperadamente— que no queremos más leche. Preferimos pasarnos sin ella, al menos hasta que hayamos localizado a las vacas.


    —Eso es contrario a los registros de la red —objetó la máquina—. No hay vacas. Toda la leche se produce sintéticamente.


    —Entonces la produciremos nosotros sintéticamente —interrumpió Morrison impaciente— ¿Por qué no podemos tomar posesión de las máquinas? ¡Dios mío, no somos niños! ¡Estamos en condiciones de poder gobernar nuestras propias vidas!


    El representante de la factoría se dirigió hacia la puerta.


    —Hasta que llegue el momento en que su comunidad encuentre otros recursos en el aprovisionamiento de leche, la red continuará suministrándola. Los aparatos analíticos y de evaluación permanecerán en esta zona; continuando su trabajo normal y corriente.


    Perine exclamó irritado:


    —¿Cómo podremos encontrar otros medios de suministro? ¡Ustedes disponen de todo el equipo! ¡Son ustedes los amos de todo! —Y siguiendo tras él, le gritó a quemarropa—: Dicen ustedes que no estamos en condiciones de solucionar las cosas por nuestros propios medios. Y afirman que no somos capaces. ¿Cómo lo sabe usted? ¡No nos dan una sola oportunidad! ¡Nunca la tendremos!


    O'Neill estaba petrificado. La máquina salía de la habitación, su mente dirigida en un solo sendero había triunfado.


    —Mire —le dijo bloqueándole el paso—, queremos que terminen de fabricar, ¿comprende? Queremos hacernos cargo de las máquinas y resolver nosotros las cuestiones. La guerra ya se terminó. ¡Maldita sea, ustedes ya no nos son útiles para nada más!


    El representante de la factoría se detuvo brevemente en la puerta.


    —El ciclo imperativo —dijo el robot— no se pondrá en marcha hasta que la producción de la red duplique simplemente la del exterior. Y puesto que eso no ocurre en absoluto, de acuerdo con nuestro continuo análisis, la producción de la red de automación continuará.


    Sin previo aviso, Morrison echó mano a un trozo de tubería de acero y la aplastó con un golpe brutal contra el hombro del robot, destrozándole el pecho y su complicada red de sensibles aparatos electrónicos. El bloque de los receptores saltó hecho pedazos, esparciendo trozos de cristal y diminutas partes y piezas mecánicas de ensamblaje de la máquina.


    —¡Valiente paradoja! —gritó Morrison—. Un juego de palabras... hace que tengamos que sentirnos derrotados. La Cibernética hecha por hombres triunfando de los hombres... —Y con la misma tubería volvió a golpear salvajemente a la máquina, que recibía los golpes sin la menor protesta—. Nos tienen encerrados en una trampa odiosa. Estamos totalmente desamparados.


    La habitación se hallaba en un puro clamor.


    —Es la única forma —dijo Perine pasando junto a O'Neill—. Tendremos que destruirles. Se trata de la red o de nosotros, no hay elección posible —Y echando mano a una lámpara, la estrelló contra el «rostro» del robot. La lámpara y el rostro del robot saltaron en pedazos, y Perine continuó golpeándolo y destruyéndolo por todos los medios. En un momento, todo el personal que había en la habitación se había reunido junto a la máquina, haciéndole víctima de su contenido resentimiento. La máquina se desplomó al suelo.


    Temblando, O'Neill se apartó de allí. Su esposa le tomó por un brazo y lo llevó a un extremo de la habitación.


    —Esos idiotas... No pueden destruirlo, así sólo conseguirán enseñarles la forma de que construyan más defensas. Están poniendo el problema mucho más difícil y peor de resolver.


    Momentos después, entró en la estancia un equipo de reparación procedente de la red de automoción. Expertamente, las unidades mecánicas se apartaron de la unidad-madre y se escurrieron entre los humanos allí vociferantes y excitados. Se deslizaron entre ellos y poco después la inerte carcasa era llevada al interior de la unidad-madre. Recogieron todos los elementos dispersos caídos por el suelo y se los llevaron con el máximo cuidado, incluyendo los trozos de vidrio, plástico, piezas y cables rotos. Un momento más tarde, la unidad partió.


    A través de la puerta abierta de la factoría, emergió un representante de la factoría, exacto duplicado del primero. En el vestíbulo, había dos más. El establecimiento humano iba a ser literalmente invadido por todo un cuerpo de representantes robots. Como una horda de hormigas las máquinas móviles colectoras de datos, se habían filtrado a través de la ciudad, hasta que una de ellas, por casualidad, se había presentado a O'Neill.


    —La destrucción de las unidades móviles colectoras de datos, sólo va en detrimento de los intereses humanos —informó el representante último a la población reunida—. La producción de materias primas está siendo alarmantemente afectada por un sensible descenso y lo que todavía existe debería ser utilizado en la manufactura de comodidades para el consumidor.


    O'Neill y la máquina estaban encarados uno con otro.


    —¿Ah, sí? Es muy interesante... Quisiera saber qué es lo que tienen dentro de esa cabeza mecánica y por qué están luchando.
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    Los rotores de un helicóptero zumbaron suavemente por sobre la cabeza de O'Neill; ignorándolos se dedicó a otear con cuidado a través de la cabina el suelo que discurría a poca altura bajo el aparato.


    Escorias y ruinas por todas partes. La maleza se expandía salvajemente en todas direcciones, formando escondrijos enmarañados donde los insectos hormigueaban. Aquí y allá, colonias enteras de ratas se hacían visibles: toscas formaciones con figura de chozas construidas con huesos y guijarros. La radiación había mutado a las ratas, al igual que a muchos insectos y otros animales. Un poco más allá, O'Neill identificó a una ardilla de tierra perseguida por todo un escuadrón de pájaros. La ardilla esquivó a las aves y en un rápido regate se escondió en un agujero bien disimulado del suelo. Los pájaros se dispersaron, decepcionados.


    —¿Y crees que podremos reconstruir esto alguna vez? —le preguntó Morrison—. Sólo de verlo me pone enfermo.


    —Todo se hará con el tiempo —afirmó O'Neill—. Asumiendo, por supuesto que dispongamos de utillaje industrial. Tendrá que ser lento, de todos modos. Tendremos que salir alguna vez de los establecimientos en que estamos asentados por ahora.


    Hacia la derecha había una colonia humana; personas que como fantasmas se movían entre los escombros y las ruinas de lo que una vez había sido una población de alguna importancia. Se había hecho un claro en unos cuantos acres de terreno plano, donde ya crecían algunos vegetales, y en unos cercados fácilmente observables, se veían gallinas y aves de corral. También comprobó la existencia de algunos caballos errando por el terreno sembrado.


    —Habitantes de las ruinas —comentó O'Neill sombríamente—. Demasiado lejos de la red de automación..., sin conexión con ninguna de las factorías.


    —Ellos tienen la culpa —repuso Morrison—. Debieron haberse venido a cualquiera de los establecimientos.


    —Esa fue su ciudad. Están tratando de hacer lo que consideran que deben hacer..., reconstruirlo todo de nuevo por sí mismos. Ahora sólo están en los comienzos, sin herramientas ni máquinas, simplemente con las manos desnudas y utilizando como clavos trozos de pedernal. Desgraciadamente será un esfuerzo inútil. Necesitamos máquinas. No podemos reparar las ruinas; hemos de conseguir recomenzar con la producción industrial.


    Más allá se extendía una serie de tortuosas colinas, corno ruinas de lo que una vez fue una cadena montañosa. Más allá se extendía el titánico y espantoso cráter producido por una bomba H, medio relleno de limo y agua en descomposición, como una isla, foco de infecciones y enfermedades.


    Y más lejos aún..., un hormigueo de constante movimiento.


    —Allí —señaló O'Neill, haciendo descender rápidamente el helicóptero—. ¿Podrías decir de qué factoría proceden?


    —A mí todos me parecen iguales —murmuró Morrison inclinándose para ver mejor—. Tendremos que esperar a que regresen cuando hayan conseguido su carga.


    —Si es que la consiguen —corrigió O'Neill.


    La tripulación de la autofactoría en exploración ignoró al helicóptero que zumbaba por sobre sus máquinas, concentrándose únicamente en hacer debidamente su trabajo. Por delante del camión principal, runruneaban dos tractores oruga, saltando sobre las escorias, montones de ruinas y pedruscos hasta desaparecer en una extensión recubierta de cenizas que se esparcían sobre las escorias. Los dos exploradores mecánicos hicieron catas minerales a cierta profundidad, siéndoles visible solamente la antena. Finalmente surgieron a la superficie.


    —¿Qué será lo que buscan? —preguntó Morrison.


    —Dios sabe —repuso O'Neill mientras hojeaba rápidamente una serie de papeles—. Tendremos que analizar todo esto.


    Bajo ellos, la tripulación exploradora de la autofábrica desapareció detrás. El helicóptero pasó sobre una franja desierta de arena en donde no se advertía el menor movimiento. Un boscaje de arbustos y malezas altas se les apareció y lejos, hacia la derecha, una serie de puntos en movimiento.


    Una procesión de camiones automáticos de mineral discurría sobre aquella zona y correctamente alineados uno tras otro. O'Neill volvió el helicóptero hacia ellos y pocos minutos más tarde el aparato se cernía sobre la propia mina.


    Masas de pesado equipo de minería habían llegado hasta allí. Se observaban las galerías y los pozos de extracción, y próximos a ellos los camiones vacíos esperaban en pacientes hileras. Una pesada columna de camiones cargados se daban prisa en dirección al horizonte, dejando una estela de mineral a su paso. La actividad y el ruido de las máquinas se cernía sobre toda la zona; allí existía todo un centro industrial en medio de un desierto de cenizas y escorias.


    —Aquí es adonde vendrá aquella patrulla exploradora —comentó Morrison, mirando hacia atrás por el camino que habían traído—. ¿Crees que tal vez se confundirán? —Y frunció el ceño—. No, creo que es esperar demasiado de esas condenadas máquinas.


    —Creo que probablemente están buscando diferentes sustancias —dijo O'Neill—. Y lo más seguro es que estén normalmente condicionadas para ignorarse unas a otras.


    La primera de las máquinas exploradoras llegó a la línea de los camiones del mineral. Se desvió ligeramente y continuó en su búsqueda, y los camiones continuaron viajando en su línea inexorable como si nada hubiese ocurrido.


    Decepcionado, Morrison se apartó de la ventanilla del helicóptero y soltó un juramento.


    —Es inútil. Es como si cualquiera de ellos no existiera para el otro.


    Gradualmente, el equipo de exploración se apartó alejándose de la línea de camiones de mineral, más allá de la zona de operaciones de la mina y sobre una altura del terreno. No se observaba ninguna prisa especial, habían pasado sin reaccionar hacia la presente maquinaria de minería allí instalada a su paso.


    —A lo mejor son todas de la misma factoría —aventuró Morrison.


    O'Neill apuntó hacia las visibles antenas del equipo mayor de minería.


    —sus veletas están orientadas a vectores diferentes, por tanto creo con seguridad que representan a dos factorías distintas. Esto va a ser todo un problema duro de pelar, tenemos que conseguirlo, o no habrá reacción alguna —Operó en el equipo de radio hasta conectar con el equipo del establecimiento humano de donde procedían—. ¿Hay algún resultado?


    El operador le puso con las oficinas del establecimiento.


    —Están empezando a entrar —respondió Perine—. Tan pronto como consigamos suficientes muestras, trataremos de determinar qué materias primas faltan en cada factoría. Será algo arriesgado al tratar de extrapolar la cuestión sobre productos complejos. Tiene que existir un común básico de elementos para los varios sistemas de fabricación.


    —¿Qué ocurrirá cuando hallemos a dos factorías coincidiendo en un material del que ambas se hallan escasas? —preguntó Morrison a O'Neill.


    —Entonces —repuso O'Neill —comenzaremos a recoger el material por nuestra cuenta, aunque tengamos que fundir todo lo que tengamos en el establecimiento.
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    En la oscuridad de la noche, soplaba un viento frío y suave. La densa maleza susurraba casi con un sonido metálico. Aquí y allá, un roedor nocturno patrullaba con sus sentidos extremadamente alertados, husmeando, rebuscando algún alimento para sobrevivir.


    Aquella zona era totalmente salvaje. En muchas millas no existía ningún establecimiento humano, la totalidad de la región había quedado reducida a una tabla rasa como consecuencia de la espantosa explosión de las bombas de hidrógeno. En alguna parte y entre la sombría oscuridad, un delgado curso de agua se escurría entre las escorias y las malezas sonando entre lo que una vez había sido un intrincado laberinto de colectores y cañerías maestras de conducción de agua. Las tuberías aparecían por doquier rotas y corroídas, mezcladas confusamente con la salvaje vegetación. El viento arrastraba nubes de ceniza negra que se enroscaban danzando entre los matorrales. En una ocasión, un enorme abadejo mutante se despertó de su sueño, emitió unos chasquidos con el pico y se alejó graznando de aquel lugar.


    Durante algún tiempo, no se advirtió movimiento alguno. Miríadas de estrellas aparecían en los claros del cielo con su brillo lejano y frío, remotamente. Earl Perine se estremeció con escalofríos y se aproximó más al elemento pulsátil de calor hincado en el suelo entre los tres hombres.


    —¿Y bien? —dijo Morrison, castañeteando los dientes.


    O'Neill no repuso. Acabó su cigarrillo, lo aplastó contra un terrón endurecido y sacando el encendedor encendió otro. La masa de tungsteno —el cebo— estaba puesta a unas cien yardas delante de ellos.


    En el transcurso de los últimos días anteriores, tanto la factoría de Detroit como la de Pittsburgh habían escaseado en el tungsteno. Y al menos en un sector, sus aparatos estaban sin reservas. Aquel pesado montón puesto como cebo representaba la necesidad para muchísimas aparatos de precisión, equipo de cirugía de alta calidad, secciones de magnetos permanentes, dispositivos de medida..., aquel tungsteno había sido reunido febrilmente de todos los establecimientos próximos.


    Una neblina se extendía sobre el montón de tungsteno. Ocasionalmente, una polilla nocturna revoloteaba sobre él atraída por el reflejo de las estrellas al incidir sobre el material. La polilla permanecía unos instantes batiendo sus grandes alas sobre el mineral y desaparecía de nuevo en las sombras de la noche.


    —No es éste un lugar muy bonito que digamos —dijo Perine.


    —Vamos, no digas tonterías —repuso O'Neill—. Éste es el sitio más bonito de la Tierra. Este lugar será la tumba de la red de autofabricación. La gente vendrá un día aquí para verlo. Creo que tendrán que erigir una placa conmemorativa de una milla de altura.


    —Creo que estás tratando de mantener alta tu moral —rezongó Morrison—. Ni tú mismo irás a creer que vayan a destrozarse entre sí por un montón de instrumentos quirúrgicos y filamentos de bulbos electrónicos. Probablemente tendrán alguna máquina que desde el fondo y bajo la superficie extraiga el tungsteno de las rocas.


    —Es posible —repuso O'Neill mientras mataba un mosquito que le estaba fastidiando.


    Y en aquel momento allí tenían lo que habían venido a ver.


    O'Neill se dio cuenta de que había estado mirándolo durante varios minutos sin reconocerlo. El aparato explorador permanecía absolutamente callado, en la cresta de una pequeña elevación, con la proa ligeramente levantada y los receptores totalmente extendidos al máximo. Podría habérsele confundido con un casco abandonado, en él no se advertía la menor señal de actividad, ni signo de conciencia mecánica. El aparato encajaba perfectamente con el resto del panorama.    


    La máquina robot examinaba la pila de tungsteno. El cebo tenía ya su primera presa.


    —Creo que es el momento de pescarlo —sugirió Perine.


    —¿Qué diablos estás diciendo? —gruñó Morrison. Pero en aquel momento se dio cuenta a su vez de la presencia de la máquina robot—. Jesús —murmuró, levantándose y adelantando su pesado corpachón para ver mejor—. Bien, ya tenemos a uno de ellos. Ahora todo lo que necesitamos es que llegue otra unidad procedente de otra factoría. ¿De cuál suponéis que debe ser ésta?


    O'Neill localizó la inclinación de su veleta y trazó el ángulo.


    —De Pittsburgh...


    —Entonces, recemos como locos porque venga otra de Detroit.


    Satisfecha la máquina robot, al parecer, se apartó del lugar y rodó hacia delante. Se acercó con precaución al montón de tungsteno y comenzó a realizar una complicada serie de maniobras, rodando en una dirección y después en otra. Los tres hombres observaban fascinados, hasta comprobar que se aproximaban otras máquinas robots.


    —Se están comunicando —dijo O'Neill en voz baja—. Como las abejas.


    En el acto, cinco máquinas más exploradoras de Pittsburgh se aproximaban al cebo.. Los receptores ondulaban excitadamente, incrementando su paso y rodeando el montón de tungsteno. Una de ellas excavó rápidamente un agujero y desapareció por él. El montón se estremeció, la máquina se hallaba bajo tierra explorando la extensión del hallazgo mineral.


    Diez minutos más tarde, cl primer camión de mineral de Pittsburg apareció comenzando rápidamente su carga.


    —¡Maldita sea! —exclamó O'Neill—. ¡Van a llevárselo todo antes de que aparezca Detroit!


    —¿No podremos hacer algo para ir deteniéndolos? —preguntó Perine, desamparado. Se puso en pie, levantó un peñasco y lo lanzó sobre el camión más próximo. El peñasco rebotó sobre la carcasa de la carretilla de mineral y ésta continuó su marcha imperturbable.


    O'Neill se puso en pie y patrulló alrededor con el cuerpo rígido de cólera. ¿Dónde se hallaban? Las autofábricas eran iguales en todos los aspectos y el lugar se hallaba o debería hallarse a la misma distancia lineal de cada centro. Teóricamente deberían haber llegado simultáneamente. Con todo, allí no aparecía el menor signo de Detroit..., y las últimas piezas de tungsteno fueron cargadas ante sus propios ojos sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


    Pero entonces algo pasó cerca de él.


    No pudo reconocerlo porque el objeto se movía demasiado rápidamente. Se desplazó como una bala entre la maleza, se encaramó a la cresta del altozano, se detuvo un instante como para apuntarse a sí mismo y se arrojó como un proyectil por el otro lado, yendo a aplastarse directamente en la carretilla de cabeza. El proyectil y la víctima explotaron en un repentino estallido.


    Morrison dio un salto.


    —¿Qué diablos es eso?


    —¡Ahí está! —gritó Perine, hablando y levantando los brazos como un loco—. ¡Es Detroit!


    En seguida apareció una segunda máquina de Detroit, vaciló para ponerse en situación y seguidamente se lanzó furiosamente a las carretillas de Pittsburgh en retirada. Fragmentos de tungsteno se esparcieron por todas partes, cables, planchas rotas, resortes y engranajes de los dos antagonistas volaban en todas direcciones. El resto de las carretillas parecieron confundirse momentáneamente, y una de ellas tomó su carga de tungsteno y salió a toda velocidad. Le siguió una segunda. Una de las máquinas robots de Detroit se apercibió de lo que sucedía y le salió al paso tumbándola ruedas arriba, enzarzándose en una feroz pelea dando como resultado que la máquina y la carretilla cayeran rodando hasta un enorme charca de agua estancada y maloliente. Sin dejar de luchar, continuaron debatiéndose medio sumergidas.


    —Bien —dijo O'Neill—, creo que lo hemos conseguido. Podemos pensar en volver a casa —Sintió que sus piernas le traqueaban—. ¿Dónde está nuestro vehículo?


    Conforme ponía en marcha el motor, algo relampagueó desde una larga distancia, algo largo y metálico que se movía sobre el desierto y el panorama cubierto de cenizas. Era una densa caravana de carretillas de mineral que se dirigían corriendo hacia la escena de la lucha. ¿De qué factoría vendrían?


    Bien, aquello no importaba mucho, porque de la maleza y los viñedos silvestres y enredaderas, otro grupo de máquinas se dirigía igualmente hacia el lugar de la lucha. Ambas factorías estaban reuniendo sin duda todos sus elementos móviles alrededor de la pila de tungsteno que aún quedaba puesta como cebo por los tres hombres. Ciega, mecánicamente, con la inflexible rigidez de sus directrices mecánicas, los dos oponentes trabajaban para reunir el mayor número posible de fuerzas.


    —Vamos —dijo Morrison dando prisa—. Salgamos de aquí. Va a desatarse un verdadero infierno.


    O'Neill se dio prisa para volver el camión en dirección del establecimiento humano de donde procedían, comenzando a rodar en la oscuridad de vuelta a casa. De tanto en tanto, una forma metálica pasaba junto a ellos en dirección opuesta.


    —¿Visteis la carga de la última carretilla de mineral? —dijo Perine, preocupado—. No estaba vacía.


    Aquellas máquinas constituían una caravana dirigida por alguna unidad de muy alto control remoto.


    —Son armas —dijo Morrison, con los ojos abiertos por una evidente aprensión—. Están echando mano de las armas. Pero, ¿quién va a usarlas?


    —Mira allá —repuso O'Neill, indicando un movimiento hacia su derecha—. Esto es algo que no habíamos sospechado.


    Y vieron al primer representante de la factoría en acción.


    Al entrar el vehículo en el establecimiento de Kansas City, Judith se precipitó jadeante hacia ellos. En las manos sostenía una tira de papel enrollado.


    —¿Qué es eso? —dijo O'Neill, tomándolo.


    —Acaba de llegar —repuso Judith respirando fatigosamente—. Una unidad móvil llegó de prisa, lo lanzó y se marchó. Hay una gran excitación. Jesús, toda la factoría... es una fogata de luces. Se pueden ver desde millas a la redonda.


    O'Neill echó un vistazo al papel metálico. Era un certificado de la factoría para el último grupo de órdenes de los refugiados en la colonia, una tabulación total de las necesidades solicitadas y analizadas por la factoría. Estampadas a través de la lista y en grandes caracteres negros se leían seis palabras:


     


    SUSPENDIDO TODO DESPACHO HASTA


    NUEVAS DISPOSICIONES


     


    O'Neill alargó el papel a Perine, nervioso e inquieto por la emoción.


    —se acabaron los artículos de consumo —dijo. con el rostro retorcido por una mueca—. La red de automación está en guerra.


    —Entonces, ¿lo conseguimos? —preguntó Morrison.


    —Así es. Ahora que el conflicto ha comenzado, me siento un poco horrorizado. Pittsburgh y Detroit van a liquidarse mutuamente. Creo que es demasiado tarde para nosotros hacer que cambien de opinión..., están reuniendo aliados para su destrucción.
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    La fría luz del sol de la mañana se extendía sobre las ruinas de aquella llanura de negras cenizas metálicas.


    —Ten cuidado donde pones los pies —dijo O'Neill a su esposa tomándola del brazo mientras subían por entre las escorias y ruinas hacia la parte más alta de unos grandes bloques de cemento, destrozados restos de una instalación de cajas de píldoras. Les seguía Earl Perine, vacilante y cuidadoso.


    Tras ellos, se extendía el amplia establecimiento humano como un desordenado tablero de ajedrez de casas, edificios y calles. Desde que la autofábrica había suspendido los suministros y provisiones en toda su red, los establecimientos humanos habían caído en un estado de semibarbarismo. Las comodidades que aún quedaban apenas si eran usables. Hacía ya un año desde que apareció el último camión de la factoría cargado con alimentos, herramientas, ropas y piezas de repuesto diversas. De la amplia y plana rampa del pie de la montaña nada había emergido en tal dirección hacia el exterior.


    Sus deseos se habían cumplido..., ya estaban aislados de la red de automación, sin depender de ella para nada.


    A merced de sus propios medios y voluntad.


    Alrededor del establecimiento crecían ya campos bastante cultivados de trigo y vegetales. Se habían distribuido herramientas hechas a mano, artefactos primitivos, conseguidos a cambio de un duro trabajo por los varios campamentos, que ahora estaban ligados entre sí par carros tirados por caballos y por un telégrafo primitivo también. No obstante, se las habían arreglado para mantener una regular organización. Los artículos y servicios eran intercambiados sobre antiguas bases de libre comercio. Se producían las comodidades básicas y se distribuían entre ellos. Las ropas que O'Neill y su esposa vestían, así como las de Perine, eran toscas y mal cortadas, pero fuertes. Y se las habían arreglado para reconvertir algunos camiones de la red de autofábricas en vehículos impulsados por gasógenos al faltar otro combustible.


    —Ya estamos —dijo O'Neill—. Desde aquí podremos ver.


    —¿Vale la pena? —preguntó Judith fatigada, casi exhausta, inclinándose para sacarse de un zapato un trozo de guijarro que le destrozaba la planta del pie—. Creo que hemos recorrido demasiada distancia para ver algo que vemos todos los días desde hace trece meses.


    —Es verdad —admitió O'Neill, descansando la ruano sobre el hombro de su mujer—. Pero éste debe ser el final. Y esto es lo que deseo ver.


    En el cielo gris que se extendía sobre sus cabezas, se movía un punto negra circular. Alto, remoto, aquel punto cambiaba de curso siguiendo una intrincada trayectoria. Gradualmente, sus diversas variaciones se encaminaron hacia las montañas, en cuya base aparecía la negruzca estructura deshecha por las bombas de la entrada de la autofábrica.


    —Es de San Francisco —explicó O'Neill—. Debe ser uno de esos enormes proyectiles teledirigidos de largo alcance de la costa occidental.


    —¿Y crees que será el último? —preguntó curiosamente Perine.


    —Es el único que hemos visto en este mes —repuso O'Neill sentándose y comenzando a liar un cigarrillo con un resto de tabaco—. Antes estábamos acostumbrados a verlos por cientos.


    —Tal vez tengan algo mejor —sugirió Judith, encontrando una piedra lisa donde sentarse—. ¿Podría ser?


    Su marido se sonrió irónicamente.


    —No, no tienen nada mejor.


    Los tres permanecieron silenciosos y tensos. Por encima de ellos, el punto circular aparecía ya mucho más próximo. No existía el menor signa de actividad procedente de la lisa superficie de cemento y acero; la factoría de Kansas permanecía inerte, sin respuesta alguna al posible ataque. Unas cuantas nubes ligeras de cenizas danzaban sobre ella. La factoría ya había soportado diversos ataques e impactos directos de los proyectiles teledirigidos y parte de ella estaba sumergida en un informe montón de cascotes y ruinas. A lo ancho de la planicie, las atarjeas de sus túneles subterráneos aparecían expuestas al aire libre, cegadas con cascotes y la enmarañada y espesa vegetación oscura de las enredaderas silvestres.


    —Esas malditas enredaderas —gruñó Perine. restregándose sus mejillas sin afeitar—. Se van a hacer dueñas del mundo entero.


    Aquí y allá, en el terreno circundante de la autofactoría, las ruinas y demoliciones causadas por las explosiones aparecían blanqueadas por el helado rocío de la mañana. Carretillas de mineral, camiones, tanques orugas de prospección, representantes de las factorías, convectores de armamento, armas, trenes de suministro, proyectiles subterráneos y multitud de piezas indiscriminadas de otra maquinaria se mezclaban confusamente en montones impresionantes de chatarra fuera de servicio, retorcida y deshecha. Algunos vehículos habían sido destrozados al volver a la factoría, otros habían sido alcanzados al emerger de la planta subterránea, completamente cargados con equipo. La totalidad de la autofactoría —lo que de ella quedaba—, parecía estar aún más sumergida en el interior de la tierra. La superficie superior apenas si resultaba visible, casi perdida en la cambiante ceniza que la brisa movía de un lado a otro.


    No se conocía actividad en los últimos cuatro días, ni movimiento visible de ninguna especie.


    —Eso está muerto —dijo Perine—. Ya podéis verlo, está liquidado.


    O'Neill no respondió. Acurrucado en el suelo, se puso lo más confortable que pudo y esperó. En su interior, estaba seguro de que aún debería quedar algo en movimiento allá en el secreto corazón de la autofábrica. El tiempo lo diría. Miró a su reloj de pulsera; eran las ocho y treinta. En los antiguos días, la factoría ya habría comenzado su rutina diaria, con sus caravanas de vehículos diversos cargados con suministros surgiendo a la superficie, para empezar sus constantes expediciones hacia los establecimientos humanos.


    A la derecha, se movió algo. Volvió rápidamente la atención hacia aquello.


    Un vehículo colector de mineral se dirigía vacilante hacia la factoría. Una última unidad automatizada que aún pretendía cumplir su cometido. La carretilla estaba prácticamente vacía, apenas en su interior podían divisarse unos cuantos trozos de materias primas, seguramente partes metálicas sueltas que debió encontrar en su camino. Como un insecto metálico ciego y vacilante, la carretilla se aproximaba a la autofactoría. Su trayectoria resultaba grotesca, deteniéndose, vacilando, yendo de un lado a otro, sin un rumbo fijo y apartándose con frecuencia del camino recto.


    —El control va mal —dijo Judith, con un leve tono de horror en su voz—. Se ve que la factoría apenas si puede ayudarle a volver.


    Sí, aquello era un hecho cierto. En los alrededores de New York, la factoría había perdido su transmisor de alta frecuencia completamente. Sus unidades móviles se habían desperdigado en disparatadas direcciones, corriendo al azar, trazando círculos, chocando contra árboles o rocas, y acabando por despeñarse al fondo de los barrancos y terminando por quedarse inmóviles a su pesar.


    La carretilla del mineral automatizada alcanzó el borde de la arruinada planicie y se detuvo brevemente. Por encima de ella, el punto negro que se cernía como un pájaro de mal agüero seguía dando vueltas en el cielo de la mañana. Durante algún tiempo, la carretilla permaneció como petrificada.


    —La factoría está tratando de decidir —comentó Perine—. Necesita el material; pero tiene miedo de que el proyectil pueda colarse en el interior.


    Durante unos momentos la situación continuó igual. Después, la unidad móvil recomenzó su vacilante arrastrarse hacia la entrada. Dejó la maraña de enredaderas de la entrada y se dirigió hacia ella. Con un infinito cuidado se encaminó rectamente hacia la base de la montaña.


    El proyectil teledirigido cesó en sus vueltas.


    —¡Echarse a tierra! —gritó O'Neill—. ¡Van a bombardearla nuevamente!


    Su esposa y Perine se echaron por el suelo a su lado, escrutando ansiosos la llanura frente a ellos y a aquel insecto metálico que trataba de introducirse en los subterráneos de la autofábrica. Desde el cielo, el punto negro circular se dirigió en picado directamente sobre la unidad móvil. Sin ruido y sin aviso, trazó una línea en picado, recto como una flecha.


    Con las manos puestas en el rostro Judith se estremeció:


    —¡Es algo que no puedo ver! ¡Es horrible!


    ¡Como animales salvajes!        


    Al darse cuenta de su proximidad, la unidad móvil intentó desesperadamente entrar en el interior de la factoría, como si buscase seguridad en su refugio: Olvidando la amenaza que le venía de la altura, la factoría se apresuró frenéticamente a abrir sus compuertas de acceso y guió cuidadosamente la unidad móvil hacia su interior directamente. Es todo lo que deseaba el proyectil teledirigido.


    Antes de que la barrera pudiera cerrarse, el proyectil se deslizó al interior siguiendo una línea de vuelo paralela a la superficie. Conforme la carretilla desaparecía en las profundidades de la factoría, el proyectil siguió tras ella. Dándose cuenta repentinamente del peligro la factoría soltó rápidamente la barrera que prohibía el acceso. La carretilla luchó grotescamente contra ella, se hallaba cogida a medio camino de la entrada medio abierta.


    Pero todo era ya demasiado tarde. El terreno se movió con un trueno espantoso, como sacudido por un terremoto. Una onda expansiva subterránea pasó junto a las tres personas que acechaban desde lejos la tragedia. De la factoría se elevó una impresionante columna de humo negro. La superficie de hormigón se abrió como una vaina vegetal seca, rota y deshecha, vomitando un verdadero volcán de escorias y fragmentos de maquinaria, objetos y toda clase de materiales. El humo se cernió durante un buen rato, siendo arrastrado después por el viento de la mañana.


    La factoría era en aquel momento, una catástrofe total. Había sido alcanzada en su interior y destruida.


    O'Neill se puso en pie.


    —Bien, eso es todo. Todo está terminado. Hemos conseguido lo que tanta queríamos... hemos destruido la red de autofábricas —Y miró a Perine—. ¿No era eso lo que íbamos buscando?


    Miraron hacia el establecimiento humano que se extendía tras ellos. Poco quedaba ya de las ordenadas hileras de casas y calles de un año antes. Sin la red de automación, el establecimiento había decaído rápidamente. La limpieza original se había disipado, aquello tenía un aspecto muy sucio y descuidado.


    —Por supuesto —repuso Perine—. Una vez tomemos posesión de las factorías y comenzaremos a establecer nuestros propios planes...


    —Pero..., ¿habrá quedado algo?


    —Tiene que haber quedado. ¡Dios mío!, tiene que haber millas enteras de subniveles bajo tierra que aún no conozcamos...


    —Algunas de las bombas que han tirado últimamente eran terriblemente grandes —observó Judith—. Peores que las arrojadas durante la guerra.


    —¿Recuerdas aquel campo que vimos? Me refiero a aquellos habitantes de ruinas...


    —Yo no estuve —respondió Perine.


    —Parecían animales salvajes, comiendo raíces y larvas, afilando pedernales, curtiendo pieles. Un completo estado de salvajismo y de bestialidad.


    —Pero eso es la que desea una gente así —repuso Perine a la defensiva.


    —¿De veras lo desean? ¿Queremos nosotros realmente esto? —indicó O'Neill señalando hacia el establecimiento—. ¿Es eso lo que hemos estado procurando, desde el día en que reunimos el tungsteno? ¿O desde el día en que tiramos la leche? Sí, aquella leche que estaba... —Y se detuvo por no recordar la palabra.


    —Superfluicizada —recordó Judith.


    —Vamos —indicó O'Neill—. Vámonos cuanto antes. Veamos qué es la que queda aún de la factoría... lo que hayan dejado para nosotros.


    Se aproximaron a la deshecha factoría ya tarde.


    Cuatro grandes camiones merodeaban cerca del acceso con sus motores humeantes. Tensos y alertas un grupo de trabajadores rebuscaban entre los escombros y las cenizas.


    —Tal vez sea demasiado pronto —objetó uno de ellos.


    O'Neill no tenía la intención de esperar más.


    —Vamos —ordenó, y tomando una linterna eléctrica se adentró en el cráter.


    El gran refugio blindado de la factoría de Kansas City aparecía hacía delante. En la entrada todavía permanecían algunas carretillas colectoras de mineral, atrapadas como insectos; pero sin luchar. Más allá, aparecía un impresionante hueco de tinieblas. O'Neill se sirvió lo mejor que pudo de la linterna para abrirse paso hacia el interior.


    —Creo que deberemos descender bastante —opinó Morrison que cuidadosamente iba junto a él—. Si queda algo, tiene que ser en el fondo.


    Continuaron avanzando entre aquellas imponentes ruinas, hasta que comprendieron que habían llegado al interior de la factoría... una extensión de restos confusos de una verdadera catástrofe, sin pauta y sin significado.


    —Entropía —murmuró Morrison, oprimido—. Esto fue construido para vivir y luchar, y ahora está deshecho, sin ningún propósito.


    —Más abajo, bajo tierra —insistió O'Neill tozudamente—, tenemos que encontrar otros enclaves de interés. Yo sé que estas autofábricas estaban concebidas para funcionar en secciones independientes y autónomas y preservar a ultranza lo esencial intacto y para recomponer la propia vida de la autofábrica.


    Tras ellos los trabajadores avanzaban lentamente. Una sección se desprendió como una cascada en una verdadera lluvia de fragmentos y trozos de la catástrofe sufrido por la estructura.


    —Eh, muchachos —dijo dirigiéndose a los hombres—. Volved a los camiones. No tiene sentido que pongamos las cosas más en peligro de lo que ya lo están. Si Morrison y yo no volvemos... olvidadnos. No corráis el riesgo de enviar ninguna patrulla de salvamento —Y mientras los hombres obedecían, puso una mano sobre el hombro de Morrison. —Vamos amigo.


    Una rampa descendía hacia las entrañas de la tierra, parcialmente intacta.


    Silenciosamente, los dos hombres fueron descendiendo de un nivel a otro, sin el menor movimiento por ningún lado. Todo parecía muerto definitivamente. Millas de oscuras minas, sin el menor sonido ni el más leve indicio de actividad. Apenas si eran visibles las oscuras formas de la imponente maquinaria, los inmóviles trenes de conducción y equipo de traslado del interior de la factoría automática. De tanto en tanto, incluso las baterías de proyectiles montadas sobre sus soportes aparecían desvencijadas y rotas por la última explosión.


    —Podríamos salvar mucho de todo esto —indicó O'Neill, aunque en el fondo no estaba muy convencido. La maquinaria parecía fundida, sin formas, totalmente descuajada. Todo parecía descoyuntado e inútil para ningún otro servicio posible—. Una vez que lo llevemos a la superficie...


    —No podremos —le contradijo Morrison con amargura en la voz—, No tenemos grúas ni medios de elevación.


    —Sí, pareció antes una buena idea —dijo O'Neill pero ahora que lo veo no estoy demasiado seguro.


    Habían penetrado ya en un gran trecho dentro de la autofactoría. El nivel final se extendía ante sus ojos. O'Neill fue iluminándolo todo con la linterna, tratando de localizar secciones que no estuviesen destrozadas o porciones de ensamblajes mecánicos aún aprovechables.


    Fue Morrison quien se dio cuenta primero. Se dejó caer repentinamente sobre manos y rodillas y pesó el oído al suelo escuchando atentamente, con los ojos bien abiertos por la emoción.


    —Por el amor de Dios...


    —¿Qué ocurre?


    Y entonces, O'Neill hizo lo propio. Bajo ellos, una leve e insistente vibración, en forma de un zumbido persistente, se distinguía claramente a través del suelo, un claro indicio de actividad mecánica. Se habían equivocado; el proyectil teledirigido no había tenido un completo éxito. Más abajo, en un nivel más profundo, la factoría estaba viva todavía. Aunque pequeñas, aún se realizaban determinadas operaciones en ella.


    —Trabaja para sí misma —murmuró Morrison, tratando de localizar el elevador—. Una actividad autónoma, preparada y dispuesta para funcionar cuando todo lo demás hubiese acabado. ¿Cómo podríamos llegar hasta abajo?


    El elevador estaba roto, atascado por una gran sección de metal. El último reducto de la autofactoría estaba como precintado; no había entrada alguna para tener acceso a él.


    Corriendo hacia atrás y deshaciendo el camino O'Neill alcanzó la superficie y se aproximó al camión que primero encontró a mano.


    —¿Dónde diablos está el soplete? ¡Vamos, traedlo aquí!


    El precioso instrumento le fue entregado y se dio prisa en volver de nuevo junto a Morrison, allá abajo en las profundidades de la planta. Allí, estaba Morrison esperando. Los dos comenzaron frenéticamente a cortar la sección metálica que obstruía el paso del elevador.


    —Ya va cediendo —advirtió Morrison.


    Por fin, la plancha cedió y cayó al nivel inferior por el hueco del elevador. Un resplandor de luz blanquísima surgió a su alrededor y los dos hombres dieron un paso atrás.


    En la cámara sellada, una furiosa actividad se llevaba a cabo, percibiendo el eco acompasado de las máquinas de su interior. A un extremo un continuo chorro de materias primas entraba en la cinta transportadora, al otro extremo lejano, salían los productos ya manufacturados, inspeccionados y enviados al tubo convector.


    Todo aquello les resultó visible en una fracción de segundo; después la intrusión fue descubierta. Los robots hicieron una señal y los relés y conexiones se detuvieron en el acto. El resplandor vivísimo de luz disminuyó hasta casi quedar en la oscuridad. La línea de montaje frenó hasta detenerse; todo pareció quedar detenido en su anterior furiosa actividad.


    Las máquinas emitieron un último chasquido y todo quedó en silencio.


    A un extremo, una unidad móvil se desligó del conjunto y se dirigió con urgencia hacia el agujero por donde Morrison y O'Neill habían descendido a la planta inferior. Rompió un precinto de emergencia situado convenientemente y la escena anterior cambió nuevamente. Un instante después, toda la planta hervía nuevamente en frenética actividad.


    Morrison, pálido y estremecido de pánico se volvió hacia O'Neill.


    —¿Qué están haciendo? ¿Qué irán a hacer ahora?


    —No son armas —repuso O'Neill.


    —Lo que sea está siendo enviado a la superficie —dijo Morrison gesticulando convulsivamente.


    O'Neill, excitado se dispuso a salir.


    —¿Podríamos localizar el sitio?


    —Pues... yo creo que sí.


    —Será mejor que vayamos a verlo —O'Neill empuño nuevamente la linterna y seguido de Morrison comenzó la ascensión hacia los niveles superiores—. Vamos a ver qué clase de objetos son esos que disparan hacia el exterior.


    La válvula de salida del tubo convector estaba oculto entre una maraña de enredaderas silvestres y ruinas a un cuarto de milla más allá de la factoría. En una grieta entre las rocas de la base de la montaña, la válvula arrojaba los objetos como una cerbatana. Era visible desde diez yardas de distancia; los dos hombres casi se encontraron sobre ella cuando la advirtieron.


    Cada cinco o seis segundos, era arrojada hacia el cielo una bola. El tubo se retraía para cambiar de ángulo de tiro y nuevamente volvía a disparar otra nueva bola en otra dirección distinta, con variada trayectoria.


    —¿Y hasta qué distancia llegarán? —quiso imaginar Morrison.


    —Debe variar probablemente. Las está distribuyendo al azar.


    O'Neill avanzó con cuidado; pero el mecanismo no pareció advertir su presencia. Pegada junto al muro de la montaña y casi en su cima había una de aquellas bolas, que sin duda la válvula disparó directamente por el costado de la montaña. O'Neill subió hacia la cima, la recogió y la trajo de nuevo junto a su amigo Morrison.


    Aquel recipiente era una aplastada caja de maquinaria; pero de maquinaria tan diminuta que seguramente sería preciso un microscopio para observarla adecuadamente.


    —No es un arma ofensiva —murmuró O'Neill asombrado.


    Aquella bola metálica se había desgarrado. Al principio no pudo decir si había sido por el impacto o por un deliberado mecanismo del interior. Comenzaron a caer en el suelo, deslizándose pequeñas miniaturas que tenían como vida propia. Agachándose, O'Neill las examinó detenidamente.


    Aquellas pequeñas partículas entraron en movimiento. Era una maquinaria microscópica, más pequeña que hormigas, trabajando enérgicamente con un propósito... construyendo algo que parecía un diminuto rectángulo de acero.


    —Están construyendo algo —dijo O'Neill totalmente perplejo..


    Se puso en pie y anduvo alrededor. A mayor distancia, una de aquellas bolas caídas anteriormente, se hallaba ya en una fase más adelantada de construcción. Aparentemente, había sido expelida hacía más tiempo.


    Aquélla había hecho ya grandes progresos que. podían ser identificados. Diminuta como era, la estructura resultaba familiar. La maquinaria estaba construyendo una factoría en miniatura, réplica exacta de la que había sido destruida por las bombas.


    —Bien... —dijo O'Neill suspirando profundamente—. Así volvemos ahora al principio de nuevo. Para lo mejor o para lo peor... Lo cierto es que lo ignoro.


    —Imagino que estas maravillas deben estar expandidas ahora por toda la Tierra —comentó Morrison—. Sí, lanzadas al azar y trabajando con el mismo propósito.


    Un súbito pensamiento vino a la mente de Morrison.


    —Tal vez alguno de estos proyectiles hayan sido diseñados para sobrepasar la velocidad de escape de la gravedad de la Tierra. Esto significaría... que las autofábricas se expandirán por todo el Universo.


    Tras ellos, la boca de la válvula expulsora, continuaba lanzando rítmicamente su torrente de metálicas semillas.
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